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            Para Noelia, porque solo tú,
                       conoces todos mis demonios.
Te quiero.   




















A todos los que continuáis
ilusionándose con cada historia.
A todos  los que os emocionáis
con  cada personaje.
A todos los que seguís ahí, emocionándome.
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      NIGTHMARE
Alejandra entró en aquella discoteca decidida a encontrar esa noche a su amiga y compañera de piso, Raquel. El volumen de la música estaba tan alto que llegaba a ser molesto, la iluminación de aquel antro, era lúgubre, dando un aspecto tétrico al lugar. Alejandra se colaba con destreza entre la multitud. La gente se movía a un ritmo enérgico, parecía que la música les poseía y se hacía dueña de sus cuerpos, sus movimientos eran descoordinados y sus miradas perdidas revelaban el nivel hipnótico de cualquier sustancia que hubiesen consumido, siendo el alcohol, el fiel acompañante de su juerga. Cuanto más se introducía en medio de todo ese ambiente, menos entendía como su amiga estaba tirando toda su vida por la borda, para obtener una felicidad conseguida a costa de sustancias psicotrópicas que solo brindaban una falsa realidad. A cada uno de sus pasos, iba descubriendo como cada una de esas personas, vivía sumergida en un peligroso engaño, sometidos en un estado artificial. Pasaba entre la gente con la esperanza de localizar a su amiga en el siguiente paso, su intención sería estar el tiempo necesario para averiguar algo sobre Raquel. No se iría de allí sin noticias de ella. Llevaba casi una semana sin saber nada de Raquel, su preocupación iba aumentando a cada día que pasaba sin saber nada de ella. No respondía a sus llamadas, no contestaba sus mensajes y sus cosas seguían en casa como si fuese a aparecer en cualquier momento. Alejandra no podía simplemente mantenerse al margen, Raquel era su mejor amiga. La culpabilidad iba de la mano de su preocupación, la última vez que la vio tuvieron una fuerte discusión sobre su nuevo estilo de vida, Alejandra no estaba orgullosa de todo lo que fue capaz de decirle, pero creyó que esa sería la única forma de recuperar a su amiga. No recordaba muy bien en qué momento, Raquel perdió el rumbo de su vida. Alejandra intentaba por todos los medios que tenía a su alcance, que Raquel volviese a sus estudios, que fuese responsable con su vida y dejase de lado las nuevas compañías con la que salía cada día, que solo la arrastraban a fiestas tétricas de alcohol y drogas.
Alejandra y Raquel, se conocían desde el colegio, habían ido juntas al instituto y ahora estudiaban juntas en la universidad. Estaban en el último año de enfermería. A diferencia de Alejandra, Raquel acabó estudiando la carrera de enfermería por imposición de sus padres. Ellos eran dos grandes profesionales de la medicina y querían para su hija el mismo futuro prometedor que tuvieron ellos, así que, prácticamente, la obligaron a matricularse en enfermería. Por otro lado, Alejandra quiso estudiar enfermería por pura vocación, desde niña jugaba a curar a sus muñecas y su habitación se convertía en un auténtico hospital. Era hija única de madre soltera. Su madre, una mujer luchadora, trabajó para darle un futuro digno y Alejandra siempre fue responsable, colaboraba en casa, siempre llevaba al día sus estudios, era muy formal en su vida. Fue testigo en primera línea de la vida tan dura que tuvo su madre, así que lucharía para poder devolverle tanto esfuerzo. Esa fue la promesa que le hizo a su madre el día que decidió independizarse para labrarse su propio futuro. Alejandra siempre se sintió orgullosa de ella, de la mujer empoderada que se convirtió su madre para darle una vida digna, así que, Alejandra se impuso un nivel muy exigente en todo lo que hacía, era la única forma que encontró para llegar a parecerse a su madre. Era una joven fuerte y luchadora, le gustaba el futuro que tenía por delante y lo afrontaría con valentía y sin miedos. Alejandra encontró trabajo a media jornada en un restaurante de comida rápida, a las pocas semanas ayudó a Raquel para que la contratasen y trabajar juntas, no ganaban mucho, pero era suficiente para sus gastos y poder vivir independientes. La vida que llevaban se parecía al sueño de cualquier adolescente. Compartían sus vidas desde que eran unas niñas, aunque al principio su relación no fue la más cordial, poco a poco se fueron convirtiendo en un gran apoyo una para la otra. Compartieron los grandes momentos de sus vidas, fueron confidentes de sus secretos, las mejores amigas durante la adolescencia, eran como auténticas hermanas. Cuando se matricularon juntas en la universidad y encontraron un piso cerca del campus para convivir, sentían como el círculo se cerraba. Su vida era perfecta, o eso pensaron hasta el día que todo se fue al traste. Todo fue muy bien hasta que empezaron el último año de carrera, ese año, Raquel comenzó a arrastrar asignaturas y prácticas pendientes. No fue capaz de mantener su nota media y sus padres, cada vez que tenían la oportunidad, le recodaban la gran decepción en la que se había convertido. Siempre la comparaban con su hermano mayor, que se había convertido en un brillante neurocirujano y del cual se sentían muy orgullosos. Raquel encontró su vía de escape en fiestas descontroladas, en las drogas y en el exceso de alcohol, se convirtieron en el apoyo necesario para olvidarse de tanta presión y humillaciones. Se dejó arrastrar por un mundo donde solo importaba divertirse y disfrutar al máximo, donde nadie se preocupaba ni por sus notas, ni por su rendimiento, ni por sus fracasos. Era su mundo perfecto.
Alejandra iba esquivando pisotones, aguantando empujones y soportando el sonido estridente del alto volumen de la música. A cada paso que daba y no encontraba a Raquel, sentía como crecía su decepción, en su mente se reproducía una y otra vez la última conversación que tuvo con ella. La intensidad de la discusión y todo lo que fue capaz de decirle, Alejandra lo excusaba en un intento desesperado para que Raquel abriese los ojos y se alejase de esa vida llena de desenfrenos, descontrol y perversión. Le dolía ver como estaba destrozando su vida, debía ayudarla, tenía que encontrarla.   Alejandra se movía con habilidad entre la muchedumbre, recorrió el lugar varias veces buscando alguna cara conocida, alguien que le sonase de las fotos que Raquel colgaba en sus redes sociales, alguien que le diese alguna pista de su paradero y le ayudase a encontrarla. Agobiada por el calor y la música estridente, salió a respirar fuera del local. El portero, eliminando toda la amabilidad en sus gestos, le advirtió que debía alejarse de la puerta para no entorpecer el paso de entrada y salida. Alejandra se alejó de la puerta dedicándole una peineta, caminó unos pasos y se quedó observando la larga cola de gente que esperaban su turno para entrar. Hizo un recorrido visual de toda la gente y se quedó observando al portero, era un chico de mediana edad, bastante corpulento, rudo en sus modales, estaba cerca de ser un neandertal, hubiese apostado a que ni tan siquiera habría acabado el colegio. Alejandra observó curiosa como el portero hizo salir, con muy poca delicadeza, a dos chicas menores de edad de la cola que tenían una clara intención de entrar en la discoteca, pero no contaban con el implacable portero que les fastidió sus planes. Fue grotesco con ellas y les pidió, de muy malas formas, que se fuesen y que no quería volver a verlas o habría consecuencias. Las chicas subieron a un taxi decepcionadas, quizás volverían a intentarlo en otra ocasión con algo más de suerte, Alejandra siguió con la mirada al taxi que se alejaba con las dos jóvenes en su interior. De pronto, su atención se desvió hacia el callejón oscuro que daba a la parte trasera de la discoteca, oyó unas voces discutiendo en un volumen bastante alto, el tono amenazador fue lo que llamó su atención. Dio varios pasos hacia el callejón para poder averiguar qué es lo que estaba sucediendo. Su sangre se congeló al ser testigo de una escena tan grotesca. Vio como un hombre no muy corpulento, le estaba gritando e insultando a una chica que permanecía arrodillada frente a él. La chica estaba hundida en un llanto inconsolable con la cabeza agachada y con las manos tapándose la cara. A cada paso que daba, Alejandra fue descubriendo la gravedad de la situación, el pelo de la chica estaba alborotado y su ropa desgarrada. No era difícil deducir que se trataba de una clara evidencia de una agresión. La chica solo hacía que llorar ante tanta brutalidad, el hombre levantó la mano y la golpeó con fuerza, ella ni se inmutó, continuaba llorando desconsoladamente. Su único gesto fue aferrarse al borde de su falda, intentando, sin ningún éxito, cubrirse las piernas con la poca tela que le quedaba.
––¡¡¡Eeeehhh!!! ¡¡¡Hijo de puta, déjala!!! –– Alejandra quiso intervenir al ver que volvió a levantar la mano con una clara intención de volver a golpearla.
––¡¡¿Tú quien coño eres?!! Lárgate de aquí, esto no es asunto tuyo –– el hombre empujó con tanta fuerza a Alejandra que la obligó a retroceder unos pasos, para luego girarse y volver a golpear a la chica, pero esta vez lo hizo con tanta fuerza que cayó al suelo derrotada.
Al verla tan indefensa, Alejandra se lanzó sobre su cuerpo para protegerla e impedir que continuase golpeándola, el hombre cogió con fuerza y muy poca delicadeza a Alejandra por el brazo y la levantó bruscamente.
––¡¡Tú!! ¡¡pedazo de puta!! –– le dijo mientras a Alejandra levantaba del suelo –– ¿quieres recibir lo mismo que ella? –– el hombre levantó la mano para propinarle un golpe similar al que le había dado a la chica segundos antes.
Alejandra, al ver la intención del hombre, cerró los ojos esperando recibir el golpe, pero nunca llegó. Esperó unos segundos antes de volver a abrir los ojos y cuando lo hizo, pudo ver como un chico corpulento sujetaba al hombre con fuerza contra la pared, detrás de ese chico, una mujer miraba fijamente al hombre con los ojos incendiados por la ira. El hombre temblaba de miedo al tener a esa mujer frente a él, ya que esa mujer desprendía un áurea amenazadora y era incapaz de mantenerle la mirada. Ella estaba cruzada de brazos y taconeaba como un reflejo nervioso. Alejandra observó detenidamente a la mujer que parecía ser enviada en el momento oportuno para salvarlas. Llevaba unos pantalones grises ceñidos con una camiseta oscura y una americana encima, con las mangas arremangadas hasta el codo. Llevaba unas botas negras altas con tacón, a juego con toda su ropa, vestía sencilla, pero elegante. No dejaba de mover las manos, parecía más un tic nervioso que una estrategia amenazadora.
––No te volveré a repetir que a las mujeres no se les pega — musitó la misteriosa mujer con los dientes apretados cerca de la cara del hombre de una forma intimidante.
Ante la altanería del hombre por justificar su agresión hacia la chica, el chico que lo sujetaba contra la pared, le propinó un golpe rápido en la boca del estómago, dejándolo caer de rodillas sobre el suelo y con dificultad para respirar con normalidad.
––Gael, llévate a las chicas dentro –– ordenó firmemente la mujer, sin ni tan siquiera girarse hacia ellas, su atención continuaba fija en el hombre que intentaba ponerse de pie sin éxito.
De repente, otro chico las sorprendió apareciendo por detrás de ellas, cogió con mucha delicadeza a la chica magullada que continuaba en el suelo y le hizo un gesto amable a Alejandra para que le siguiese, ella, algo confundida, siguió los pasos del chico que cargaba a la chica. Entraron por una puerta camuflada en la parte trasera de la discoteca, antes de que se cerrase la puerta, Alejandra volvió la vista atrás un segundo y pudo ver como el hombre seguía en el suelo derribado por una patada que acababa de recibir del chico y todo sucedía bajo la atenta mirada inquisidora de la misteriosa mujer. Alejandra volvió su atención de nuevo hacia el chico que cargaba a la chica y siguió sus pasos, su verdadero interés era poner a salvo a la indefensa chica. Entraron a una sala privada completamente apartada de toda la gente que continuaba en la discoteca bailando y bebiendo, desde esa sala, todavía se podía oír la música que sonaba al otro lado de la pared. Alejandra hizo un recorrido visual por toda aquella sala, había varios sofás, mesas con botellas de refrescos, pensó que sería una sala vip o algo similar, pero le sorprendió la falta de alcohol para ser un reservado. Observó que les rodeaban varias puertas, además de por la que acaban de entrar, eran todas iguales, pero todas cerradas. Alejandra no tenía muy claro donde se encontraban exactamente o en que parte de la discoteca estaban, pero tenía muy claro que no iba a dejar a aquella chica sola. Mientras la intimidante y misteriosa mujer, continuaba fuera ajustando cuentas con el hombre que golpeó a la chica, Gael se había dedicado a curarla con sumo cuidado. Fue delicado en cada gesto, fue amable con sus palabras, Alejandra descubrió que estaban a salvo con ese chico, era evidente que no les iba a hacer daño, así que comenzó a relajarse. La mujer misteriosa entró enfurecida por la misma puerta que, minutos antes, habían entrado ellos, caminó con paso firme, ignorando por completo a Alejandra cuando pasó por su lado y se fue directamente junto a Gael, demostrando su interés por el estado de la chica.
––¿Cómo estás? –– preguntó la mujer mientras le acariciaba suavemente la mejilla a la chica.
Su tono de voz se dulcificó, no tenía nada que ver con lo ruda que sonó minutos antes, fuera en el callejón.
––Son lesiones superficiales, hemos parado a tiempo a ese imbécil –– musitó Gael casi en un susurro.
––Ese imbécil no la volverá a molestar más, ni a ella ni a nadie.
Gael, que había sido muy amable con ellas, sonrió con picardía por las palabras de la mujer. Alejandra los observaba curiosa, era evidente y fácil de apreciar la complicidad que existía entre ellos.
––Creo que ese corte necesitará puntos, no es muy profundo, pero si no se le cose... le quedará una cicatriz muy fea –– Gael señalaba la herida sobre la ceja que tenía la chica a causa de uno de los golpes.
––Vayamos a urgencias –– el tono que usó la mujer sonaba más bien a una orden, que a una sugerencia.
––Yo puedo hacerlo... –– Alejandra pronunció esas palabras y se arrepintió al segundo de decirlas por las miradas que recibió, tanto de Gael, como de la mujer, que le fijaron sus ojos de una manera casi inquisidora –– si tenéis material... soy estudiante de enfermería de último año… — aclaró Alejandra casi sin respirar.
––Gael, dale lo que necesite a la señorita... –– la mujer gesticuló esperando que pronunciase su nombre.
––Alejandra — sentenció esta vez segura en su tono de voz.
––Muy bien Alejandra — la mujer asintió — veamos ese futuro prometedor que tienes como enfermera… Toda tuya — la mujer le sonrió a Gael y caminó directa hacia una de las puertas al fondo de la sala.
––¡¡Espera!! ¡No me has dicho como te llamas! –– Alejandra sentía una curiosidad terrible por aquella mujer y habló casi exigiendo sin descifrar muy bien de donde nacía tanto interés.
––No, no te lo he dicho –– sentenció la mujer con un tono burlón y una sonrisa de lado.
La mujer miró fijamente a Alejandra durante un segundo y cerró la puerta después de cruzar el umbral. Simplemente, se fue sin decir nada más. Gael rebuscó dentro del botiquín y le entregó a Alejandra todo lo necesario para suturar la herida de la chica.
––Hola ––Alejandra susurró con tono dulce mientras se acercó despacio a la chica –– voy a ponerte dos puntos, yo me llamo Alejandra.
––Yo soy Vanesa –– respondió la chica entre sollozos.
––Muy bien Vanesa — Alejandra se colocó junto a la chica y la miró a los ojos — voy a intentar no hacerte daño.
Alejandra suturó con delicadeza el corte sobre la ceja de Vanesa e hizo un trabajo tan fino que apenas le iba a quedar cicatriz. Sus manos se manejaban con habilidad, sin un ápice de temblor, a pesar de estar sometida bajo la atenta mirada de Gael, que seguía con admiración cada uno de sus movimientos, consiguió suturar aquella herida como una auténtica profesional. Una vez que Alejandra se aseguró de que su trabajo estaba bien hecho, limpió los pocos restos de sangre que le quedaban por la cara a Vanesa y recogió los desechos de todo el material que había utilizado. Gael le ayudó en cada tarea, siendo amable y atento con las dos chicas.
––Gael, ¿verdad? –– le preguntó Alejandra y el joven asintió –– Vanesa debería irse a casa, tiene que descansar –– sugirió amablemente.
––Yo me encargo de llevarla a casa, tranquila — Gael confirmo, una vez más, que con él estaba a salvo.
––Gracias, Gael –– Alejandra sonrió.
Alejandra confirmó que Gael era, realmente, un joven amable y su actitud no se acercaba ni lo más mínimo a la actitud que demostró la misteriosa mujer que, por sus formas, se podía adivinar que era su jefa. Gael ayudó a Vanesa a levantarse con sumo cuidado, pasó su brazo rodeándole la cintura y la ayudó a caminar hacia la salida. Alejandra caminaba detrás de ellos, quería asegurarse que Vanesa estaba bien.
––¿Qué ha pasado con Robert? –– preguntó Vanesa al salir por el callejón y no ver ni rastro del hombre que le había maltratado.
––No te preocupes por él, no te volverá a molestar — respondió Gael.
Alejandra escuchaba atenta la conversación que mantenían entre ellos, pensó en ese momento, en lo que le habría pasado al hombre que había golpeado a Vanesa, pero dejó de preocuparse a los dos segundos, después de todo, un maltratador no se merecía la preocupación de nadie y mucho menos la de ella. Alejandra los acompañó hasta el parking, siendo testigo de las atenciones que Gael le dedicaba a Vanesa para intentar reconfortarla. Una pequeña sonrisa amenazó con asomarse entre sus labios cuando confirmó que Vanesa estaba segura, que no corría peligro alguno con Gael. Se detuvo a pocos metros de ellos, observó como Gael ayudaba a Vanesa a meterse en el coche y se esperó a ver como se alejaba el coche. Una vez lo perdió de vista, decidió volver a la discoteca, recordó su verdadero propósito de esa noche, encontrar alguna pista sobre su amiga Raquel. Tantos días, sin saber nada de ella, era demasiado tiempo, y su mente comenzaba a proyectar las peores situaciones.
Al entrar de nuevo a la discoteca, la cantidad de personas que se habían sumado a la fiesta, había aumentado considerablemente, ya que le costaba mucho más moverse entre la gente. Susurró para ella misma que tanta fama sobre ese lugar era excesiva, al final no dejaba de ser un antro de mala muerte como todos los demás. Música comercial, bebidas simples y un local decorado sin nada llamativo. Con algo de dificultad, Alejandra consiguió llegar hasta la barra, pensó que podría ser una buena idea permanecer un rato viendo como la gente se iba acercando a pedir sus bebidas, así podría ir descartando hasta llegar a reconocer a alguien. Si no conseguía reconocer a nadie, su siguiente plan era perderse, una vez más, entre la multitud en busca de alguna pista que la ayudase a encontrar a Raquel. Su obstinación de esa noche, era centrarse en recordar las caras que aparecían en las últimas fotos que Raquel había subido a sus redes sociales días anteriores, con eso por lo menos tendría por donde empezar. La desesperación comenzaba a sobrepasar su paciencia que, hasta ahora, solo estaba consiguiendo empujones y algún desafortunado pisotón. Alejandra continuaba observando detenidamente a la gente a su alrededor, desbordada ante los diversos gestos de cada uno que declaraban estar fuera de sí, la mezcla entre drogas y alcohol, los conducía a un estado de bienestar donde no eran conscientes de lo que sucedía a su alrededor, disfrutando de una realidad engañosa.
––Hola, guapa, te invito a una copa.
Alejandra se dio la vuelta al entender que esa invitación iba dirigida a ella, se encontró junto a ella, a un chico alto y sonriente, con un tatuaje extraño a un lado del cuello.
––No gracias, estoy bien –– Alejandra intentó ser lo más educada posible.
Nunca le gustaron los chicos que iban por el mundo con actitud de fanfarrón. No dejaban de ser unos simples rufianes. Vendedores de humo.
––Vamos guapa, no te estoy preguntando, hazte un favor a ti misma y tomate una copa conmigo — el chico insistió ignorando la negativa de Alejandra.
El rufián llamó a la camarera con aires de grandeza, pidió dos copas iguales y empujó una hacia Alejandra, que continuaba dedicándole una mirada inquisidora por la insistencia del baboso de turno.
––¡Te he dicho qué no! –– su tono ya no fue educado y Alejandra subió un par de notas su voz.
Alejandra volvió a empujar la copa lejos de ella con un claro desagrado, fue tanto su ímpetu, que casi provoca que la copa cayese encima del chico.
––Soy lo mejor qué vas a encontrar por aquí, deberías sentirte afortunada, ¿sabes cuantas chicas desearían una invitación mía? –– el rufián derrochaba vanidad y arrogancia a raudales.
––La verdad es que no me interesa y tú tampoco me interesas –– Alejandra usó el tono más altivo que encontró en su registro. Ese chico la estaba ofendiendo con tanta chulería descarada.
––¡¡Cómo te atreves a rechazarme!! No sabes de lo que soy capaz...
El rufián acortó la distancia que existía entre ellos con un rápido tan movimiento, que parecía un león a la caza de su presa. Sus ojos brillaban por el desafío del rechazo de Alejandra y su mandíbula mostraba la fuerza con la que apretaba sus dientes. Fue rápido con su mano y para convencerla de que no se iba a conformar con una negativa, intentó sujetarla por el brazo, pero una mano anónima, se interpuso impidiendo su propósito. Esa mano sujetó con tanta fuerza el brazo del rufián, que le resultó imposible su acción, reprimiendo en el acto todas sus intenciones.
––¡Te ha dicho qué no! Acepta el rechazo y vete –– la mujer misteriosa volvió a aparecer y volvía a acompañarle su tono de voz más rudo.
No había un ápice de amabilidad en su mirada y mucho menos en sus gestos hacia el rufián. Nada tenía que ver con la mujer amable y preocupada que mostró ser con Vanesa, incluso con ella, tan solo unos momentos antes.
––¡Pero Lena!... ¿Vas a pelear conmigo por una chica? — replicó el rufián con una actitud de hombre ofendido.
––Vete –– Lena, esa mujer misteriosa, le susurró con los dientes apretados, tensando la mandíbula. Esas cuatro letras colmaban un nivel de rabia muy alto.
––No es más que otra puta... — se atrevió a decir el rufián.
Pero no pudo terminar la frase, recibió un golpe rápido y seco en las costillas que le impidió pronunciar una palabra más.
––No quiero esa actitud en mi local, vete y no vuelvas nunca — Lena empujó al rufián.
Y lo hizo con tanta fuerza, que cayó entre los pies de la gente que seguían bailando sin importarles lo que estaba sucediendo a su alrededor. El rufián se levantó mirando con desprecio a Lena, y luego desvió su mirada hacia Alejandra, para perderse entre la multitud y desaparecer.
––Gracias, pero podía defenderme yo solita –– Alejandra se dirigió a Lena, pronunciando cada palabra con desdén.
––¿Sí? — Lena ladeó la cabeza — pues para ser autosuficiente, te has metido en dos jaleos la misma noche — comenzó a gesticular amablemente con sus manos, señalando hacia la salida — te agradecería que abandones el local, no me gustan estos líos –– su tono de voz volvía a ser suave.
Era casi prodigiosa la habilidad que tenía para cambiar su actitud en cada segundo.
––Lena ¿verdad? –– preguntó Alejandra y Lena asintió –– pues bien, de aquí no me voy hasta qué sepa algo de mi amiga — corrigió su postura y se cruzó de brazos — solía venir a este antro habitualmente y hace una semana que no se nada de ella, así qué, no me pienso ir sin alguna pista que me diga donde encontrarla.
Lena sonrió al descubrir que la joven chica frente a ella, derrochaba valentía y arrogancia a partes iguales. Era verdaderamente altiva. Lena continuaba sonriendo, estaba acostumbrada a que todo el mundo le temiese, se creó una fama en la vida nocturna donde todos la respetaban, nadie era capaz de aguantarle la mirada y mucho menos a contradecirle, pero ahora tenía frente a ella, a una joven que, no solo no le tenía miedo, sino que además le aguantaba la mirada estoicamente. Era todo un reto.
––Mira, no tengo ganas de hacer de canguro, así que... –– Lena señaló la salida y sonrió –– por favor, fuera del local.
––Quiero hablar con tu jefe, una simple segurata no me va a echar sin motivo — sentenció Alejandra sin apartar la mirada.
Alejandra cada vez estaba más enfurecida, su paciencia se iba agotando mientras intentaba sortear todas las barreras que la noche le iba poniendo. Segura de sí misma, miraba desafiante a esa mujer que se empeñaba en fastidiarle sus planes. Por otra parte, Lena se estaba divirtiendo con la situación, así que, le hizo un gesto a la camarera que estaba al otro lado de la barra, para qué sé acercarse a ellas.
––Lorena, esta chica quiere hablar con mi jefa –– Lena continuaba sonriendo con un talante divertido –– la he invitado a irse y se niega hacerlo, solo lo hará si se lo dice la jefa... ¿Se lo puedes decir tú, por favor? –– la camarera sonrió, Lena estaba jugando con la chica y ella iba a colaborar activamente en la broma.
––Señorita, debería irse, la invitación cordial acaba en dos minutos, después de eso… — Lorena se apoyó sobre la barra para darle más credibilidad a sus palabras — a la fuerza será la única opción.
Lena continuaba mirando a Alejandra con una sonrisa arrogante, la actitud valiente de la chica era admirable. Su reacción era intrépida, Lena descifraba en sus gestos que, claramente, no les iba a poner las cosas fáciles. Alejandra iba a pelear por su propósito.
––Mire usted –– Alejandra se apoyó sobre la barra para ponerse a la misma altura que la camarera, quien ella creía que era la jefa del local –– de aquí no me voy sin lo que he venido a buscar... y si me echa, le voy a montar un pollo, que le van a cerrar este antro durante una larga temporada, así que le pido, cordialmente, que me deje en paz –– Alejandra terminó su exposición señalándola con el dedo acusador, de una forma que rozaba la amenaza –– lo digo por su bien, no sabe de lo que soy capaz.
Lena la observaba con una sonrisa risueña, suavizó sus gestos, la ira y el orgullo desaparecieron de su mirada. Le fascinaba ver lo luchadora que podía llegar a ser Alejandra a su edad, nadie sería capaz de amedrentarla y eso le gustaba.
––Lena, lo siento — la camarera se incorporó y se encogió de hombros — a mí me ha convencido.  
Lena y Lorena intercambiaban risas cómplices, mientras que Alejandra las observaba seria sin entender qué estaba sucediendo. El talante burlón que existía entre ellas, la estaba crispando y se enfureció todavía más cuando se dio cuenta de que ella estaba siendo el objetivo de sus risas.
––¡¡Tú eres la dueña!! –– Alejandra desvió su gesto con el dedo acusador y señaló a Lena.
Lena le cogió el dedo con el que la señalaba y tiró de ella acercándola a su cuerpo para susurrarle al oído.
––No me vuelvas a señalar nunca –– Lena acercó su cuerpo al suyo para poder susurrarle — y mucho menos me vuelvas a gritar — pronunció cada palabra con la mandíbula completamente tensa por la rabia del atrevimiento desafiante por parte de Alejandra.
Un escalofrío recorrió el cuerpo de Alejandra. No supo identificar si fueron las palabras de Lena o sentirla tan cerca, pero la sensación que sintió en su interior, la sorprendió de una forma agradable, más de lo que estaba dispuesta a reconocer.
––Pues tú, no me vuelvas a mentir –– Alejandra sacó valor suficiente para contestar el susurro amenazador de Lena, y lo hizo, mirándola fijamente a los ojos, sin temor y con mucho arrojo.
Lena descifró los destellos de valentía que brillaban en su mirada, provocando un cambio de actitud en ella, dejando que sus labios pintasen una disimulada sonrisa.
––Trato hecho –– Lena extendió su mano para sellar el pacto. Le divertía la rebeldía inconsciente que mostraba Alejandra.
––No te entiendo –– Alejandra miraba la mano de Lena, desconfiando de sus palabras.
––Qué, entre tú y yo, no nos mentiremos nunca –– Lena continuaba con la mano extendida y una sonrisa sincera pintada en los labios.
––Vale... hay trato –– Alejandra estrechó la mano de Lena con fuerza, no quería demostrar debilidad.
––Ahora, salgamos fuera para hablar tranquilamente –– Lena gesticuló amablemente con la mano, indicándole el camino hacia la salida.
Alejandra giró sobre sus talones y se encaminó hacia la salida, Lena la seguía de cerca. La gente iba abriendo paso facilitándoles la salida del lugar. Alejandra podía notar como clavaban su mirada a cada paso que daba, eran miradas curiosas, de deseo, se sentía cohibida al recibir tanta atención, pero esa misma curiosidad, se perdía en el mismo momento que se cruzaban con la mirada inquisidora de Lena, cambiando el brillo de curiosidad y deseo, a un brillo que solo reflejaba miedo.
Una vez fuera, Alejandra se dio la vuelta para enfrentar a Lena, quería hacerle todas las preguntas que rondaban su cabeza sobre la desaparición de Raquel. Quizá Lena podría ayudarla a encontrar alguna pista, siendo la dueña del local, algo debía de saber sobre Raquel. Por qué una cosa tenía clara, las fiestas a las que acudía Raquel en esa discoteca, eran la clave de su desaparición. Alejandra sentía que necesitaba respuestas o se volvería loca, así que estaba decidida a encontrar a su amiga, sabía que, en esa discoteca, podía averiguar algo que la condujese hasta Raquel y, por supuesto, no iba a perder la oportunidad de interrogar a la anfitriona del lugar. Observó detenidamente a Lena, tenía la piel oscura, unos rasgos muy marcados, su pelo era castaño oscuro y la profundidad de sus ojos, se perdían en un verde oscuro.
––Alejandra, este local no es para ti –– Lena intentó ser amable, bajó su tono de voz varias notas, suavizando cada palabra –– es peligroso –– su intención fue ser sincera y sin saber por qué.
––¿Crees qué no he convivido con drogas y alcohol? — Alejandra se cruzó de brazos — ya soy mayorcita, no necesito a nadie que me cuide, sé cuidarme sola. Además, solo estoy intentando encontrar a mi amiga.
––Vale, hagamos un trato — Lena volvía a extender su mano para sellar el segundo trato entre ellas de esa noche — yo te ayudo a saber algo sobre tu amiga y tú no vuelves a acercarte a mi local, ¿trato?
––Eres malísima haciendo publicidad de tu discoteca –– Alejandra miraba la mano de Lena y luego desvió su mirada hasta sus ojos, clavando los suyos en su verde aguamarina –– no sé si es porque eres nueva en esto, pero se trata de que la gente entre y consuma alcohol, así es como obtienes beneficios… pero con esta actitud, solo conseguirás arruinarte.
––Bueno, eso es problema mío –– Lena seguía sonriendo, esta chica tenía arrojo, no se podía negar –– ¿hay trato o no?
––Hay trato — dijo Alejandra desviando la mirada.
La mirada de Alejandra titubeaba, delatando la poca sinceridad en sus palabras, y Lena se dio cuenta. Vaya con la picardía de la joven, su temple podría ser muchas cosas, pero nada cuestionable.
––Vas a volver a entrar, ¿verdad? –– preguntó Lena algo desconfiada.
––No, me voy a mi casa –– la voz de Alejandra vaciló un poco delatándola.
––Pensaba que habíamos hecho un trato para no mentirnos –– Alejandra se ruborizó levemente al verse descubierta en sus intenciones –– mira, Alejandra, te doy mi palabra, te voy a ayudar, pero hazme caso –– Lena le arrebató el móvil de la mano con un movimiento rápido –– este es mi número, mándame una foto de tu amiga y te prometo que averiguaré algo sobre ella.
––Si esta es tu forma de ligar, he de decirte que es bastante nefasta –– Alejandra recuperó su móvil bruscamente de las manos de Lena.
––¡Pero qué niña más creída tenemos aquí! No eres más que una cría –– a Lena le divertía cada vez más su actitud retadora –– pero si te debo de sacar diez o doce años... ¿De verdad crees qué quiero ligar contigo?
––¡¡¡No soy ninguna cría!!! –– Alejandra frunció el ceño, claramente molesta por el apelativo.
––Alejandra, vete a casa –– dijo Lena con un tono neutro.
Lena dio media vuelta y comenzó a caminar hacia la entrada con paso decidido, dando por terminada la conversación con Alejandra. El sonido de sus pasos, se iban mezclando cada vez más con la música que provenía del interior del local. Alejandra se sentía frustrada por su intento fallido para intentar averiguar algo sobre Raquel, sus esfuerzos no sirvieron de nada esa noche. Con la mirada todavía fija en los pasos que alejaban a Lena de ella, la rabia corría por su torrente sanguíneo calentando su sangre.
––¡¡No!! –– espetó Alejandra visiblemente cada vez más furiosa.
––Tienes prohibida la entrada –– Lena ni tan siquiera se dio la vuelta, pero continuaba sonriendo imaginándose la cara que luciría Alejandra ante su negativa.
––¡¡Te odio!! –– Alejandra gritó con auténtica rabia, aunque solo recibió una sonrisa pícara por parte de Lena, que se giró levemente y luego siguió su camino, dejándola más frustrada si era posible.
Alejandra volvió a gruñir de rabia, esa mujer la había exasperado como nunca antes alguien lo había conseguido. No tuvo más remedio que resignarse y marcharse. Siendo su mal humor, su único acompañante esa noche.


                  Tienes prohibida la entrada
Alejandra llegó a su casa derrotada, cansada de una noche con demasiadas emociones. La noche acabó siendo una auténtica montaña rusa. Se dejó caer en la cama, no le hicieron falta más de tres minutos para caer en brazos de Morfeo en cuanto su cabeza tocó la almohada. No pudo evitar sentirse frustrada al no haber descubierto nada nuevo que le ayudase a encontrar a su amiga, había fracasado, no encontró nada que le acercara al paradero de Raquel. Su tiempo se iba agotando, en cuestión de días comenzaban sus exámenes finales y ahí se jugaba su futuro, estaba a punto de terminar la carrera y una distracción de esa magnitud, no era lo más aconsejable. Al día siguiente debía empezar a estudiar concienzudamente para el primer examen que tenía el miércoles. No le quedaba más remedio que esperar a tener noticias de Raquel durante esa semana y, si no era así, volvería a intentar averiguar algo en aquella discoteca cuando llegase el fin de semana siguiente. Estaba segura de que ese antro era el lugar indicado para encontrar algún rastro sobre su amiga. Raquel era tan asidua a frecuentar aquel local, que debería encontrar algo tarde o temprano. Alejandra se sentía responsable de Raquel, era más que su amiga, eran prácticamente hermanas. Ella era esa persona que sientes como tu alma gemela, tu compañera de hazañas en la vida y Alejandra llevaba varias semanas llorando por su amiga, no entendía como podía haber cambiado tanto. Se sentía fracasada, no podía evitar sentir que fue ella quien soltó la mano de Raquel y fue en ese momento cuando se perdió. La culpabilidad se transformaba en una moderada presión en el pecho que le impedía respirar con normalidad, le impedía centrarse en otra cosa que no fuese buscar a su amiga, salvarla de ella misma, de un mundo oscuro y peligroso.
Alejandra recordaba cuando se conocieron en el colegio, no eran más que unas crías, pero enseguida se dieron cuenta de que congeniaban a la perfección. Durante la adolescencia, Raquel sentía la necesidad de huir de su casa, sus padres eran dos médicos brillantes, pero muy exigentes con las expectativas puestas en sus hijos. Obligándolos a centrar sus vidas en cumplir las metas que ellos les imponían, dejando de lado cualquier oportunidad de distracción que la vida pudiese ofrecerles. Raquel se sentía atrapada, atada a un futuro que no había elegido ella, sin embargo, el hermano mayor de Raquel, había estudiado medicina, convirtiéndose en el orgullo de sus padres. Nunca les pareció bien que Raquel quisiese estudiar periodismo, así que la presionaron hasta que se matriculó en enfermería que, aun así, les parecía poco para su hija, pero se conformaron. Mientras Alejandra siempre fue el orgullo de su madre, los padres de Raquel, aprovechaban cualquier ocasión
para expresar la decepción que sentían por ella, haciéndola sentir una fracasada antes de empezar cualquier propósito. Raquel siempre fue una chica risueña, alegre y divertida, el paso de los años y el continuo desprecio por parte de sus padres, llevaron a Raquel a refugiarse en un camino de autodestrucción, teniendo a las drogas y al alcohol, como fieles acompañantes. El último año fue el más difícil para Raquel, sus notas habían bajado y sus padres renegaban de su poco esfuerzo y su falta de compromiso para su futuro. Raquel empezó a refugiarse con unas compañías poco recomendables, en un intento desesperado para mitigar su dolor. Alejandra intentó, por activa y por pasiva, que dejase esa vida, alejarla lo máximo posible, pero su dolor por no sentirse querida por su familia, fue más fuerte. Empezó saliendo los fines de semana, buscaba el consuelo de una vida vacía en el alcohol, así que bebía hasta quedarse casi inconsciente, llegaba a un estado donde el dolor no dolía, donde su fracaso no la derrumbaba, donde nada importaba. Pero llegó el día en que el alcohol no era suficiente para cubrir el recuerdo de una vida decepcionante, así que, descubrió el oscuro mundo de las drogas de diseño. Sus efectos la sedujeron de tal modo, que comenzó a consumir diariamente, viviendo en una utopía permanente. Se convirtió en una necesidad imperiosa a la que Raquel no tuvo la voluntad suficiente para frenarla, convirtiéndose, en un corto periodo de tiempo, en una adicta. Dejó sus estudios de lado, faltaba a clase continuamente, se ausentaba del trabajo fingiendo estar enferma y, en muchas ocasiones, no aparecía por casa en un par de días, incluso ni se quedaba a dormir cuando aparecía, una simple ducha rápida, un cambio de ropa y volvía a desaparecer. La necesidad de colocarse era más poderosa que todo lo demás. Era en ese éxtasis que le producían las drogas, donde encontraba su remanso de paz, no había dolor, no había reproches, simplemente era un estado de bienestar con desencanto que le hacía olvidarse de todo, así que, Raquel intentaba permanecer en ese estado el mayor tiempo posible. Alejandra empezó a preocuparse por Raquel cuando llevaba cuatro días sin saber absolutamente nada de ella, tiempo donde no contestó a sus llamadas, ni tan siquiera leía sus Whatsapp. Intentó averiguar algo sobre ella, buscó pistas en su entorno, preguntó a compañeros de la universidad y dos chicos le contaron que solían verla cuando iban a la discoteca Nightmare. Un compañero de trabajo, le contó a Alejandra, que la había visto el fin de semana anterior, en esa misma discoteca, con varias personas poco aconsejables. Así que, estaba convencida de que en esa discoteca hallaría algo para poder encontrar a su amiga. Fue el último sitio donde la vieron, alguien la habría visto y podría darle alguna pista de con quién iba, o mejor dicho, con quien se colocaba. Alejandra se autoconvencía de que todo este tiempo estaría en casa de alguno de sus nuevos amigos viviendo una fiesta eterna, porque si pensaba en las otras opciones se le erizaba la piel.
Parpadeó varias veces antes de poder abrir los ojos por completo, la luz era incómoda, los rayos de sol se colaban por las rendijas de la persiana sin piedad alguna, anunciando un nuevo día. Se desperezó varias veces, para luego volverse a acurrucar entre las sábanas. Sentía sus músculos entumecidos por la falta de sueño, se retorció como una contorsionista, obligando a sus huesos a crujir para dejar de sentirse bloqueada por el cansancio. Era domingo, así que, podía darse el privilegio de holgazanear un poco. Decidió disfrutar de su cama un poco más, pensar en el amplio abanico de posibilidades que le ofrecía el futuro más próximo. Cerró los ojos y sonrió, era su momento para soñar despierta, disfrutó del silencio de su habitación, hasta que el sonido de su móvil la sobresaltó, se removió entre las sábanas y estiró su brazo hasta que logró alcanzarlo.
––¿Sí? –– respondió algo confundida.
––Buenos días, aún estoy esperando la foto –– la voz al otro lado del teléfono sonaba autoritaria.
––¡¿Qué foto?! — Alejandra se incorporó un poco sobre la cama sin entender esa demanda — ¡¡¿Quién coño eres?!!
––¿Así es como quieres qué te ayude a encontrar a tu amiga?
––¿Lena? –– la confusión de Alejandra hizo reír a Lena al otro lado del teléfono.
––Veo que continuaste la fiesta después de irte de mi local — Lena suavizó su tono y se podía descubrir una sonrisa detrás de sus palabras.
––No — sentenció muy seria Alejandra — me fui directa a casa, como la buena cría que soy.
Lena rio sonoramente al reconocer el tono burlón de Alejandra detrás de sus palabras.
––Pues, para ser una cría tan obediente, no me has mandado la foto — el tono de Lena volvió a sonar serio — y si no tengo una foto que la identifique, no puedo averiguar nada de tu amiga... –– hizo una pausa y continuó — y yo siempre cumplo mi palabra, ahora cumple la tuya.
––¿Siempre eres así de intensa un domingo por la mañana? –– Alejandra se desperezó una vez más sobre las sábanas –– además, ¿y tú por qué tienes mi teléfono? No recuerdo habértelo dado –– cayó en la cuenta unos segundos más tarde, fue cuando le quitó el teléfono de las manos.
––Alejandra, mándame la foto –– Lena hablaba con un tono firme, pero muy risueño.
Lena no le dio la oportunidad de contestar y colgó el teléfono, exasperando así, a Alejandra a un nivel superior, que lanzó el teléfono contra el colchón, la actitud de Lena, definitivamente, la enfurecía. La manera qué tenía de tratarla como una niña inofensiva, provocaba que el coraje la dominase. Volvió a coger su teléfono y buscó una foto donde Raquel saliese lo más decente posible. Encontró una foto reciente, salían ella y Raquel juntas, era de un día que decidieron hacer una comida en el parque, se tumbaron en el césped para hacer la fotosíntesis, como decía Raquel cuando disfrutaban de un día soleado. En la foto estaban sonriendo, estaban felices, disfrutaban de la vida sanamente. Alejandra recordó que varias semanas después, todo se torció y la vida de Raquel comenzó a oscurecerse. Acarició la pantalla de una forma nostálgica, echaba de menos a su amiga, echaba de menos esa risa, se dio cuenta, entonces, de que ese día, quizá fue el último día que rieron juntas. Y sus risas eran sinceras, de verdad. Alejandra presionó sobre el botón de enviar y volvió a lanzar el teléfono contra el colchón. Iba a ser un largo día, le esperaban cerca de seis horas enterrada entre sus apuntes y esquemas. El examen que tenía que hacer el miércoles era complicado, la profesora Manrique, era famosa por sus preguntas incomprensibles, así qué, debía dedicarle el doble de tiempo que al resto de asignaturas. Tres semanas más y, cuatro exámenes después, empezaría sus prácticas en el Hospital. Si obtenía una buena nota media, podría elegir las prácticas en los servicios más interesantes. Su objetivo era adquirir experiencia en el servicio de urgencias, era el que más le gustaba. Ese era el servicio que ponía a prueba los conocimientos que habían adquirido durante los años de carrera, ahí era donde se podía medir el nivel de profesionalidad de cada uno. Todo un reto.
Se levantó sin apenas fuerzas, sus músculos no se habían despertado todavía. Se preparó un café recién hecho para poder despejarse y así comenzar a estudiar. Y para no perder tiempo, comenzó a organizar todos los apuntes sobre la mesa, de pronto, su teléfono sonó, haciendo que sobresaltase levemente. El sonido anunciaba una nueva notificación, lo miró a lo lejos, ya que seguía sobre el colchón, pero decidió ignorarlo, debía concentrarse en los apuntes. No pasó ni dos minutos cuando volvió a sonar, ante tanta insistencia, decidió levantarse finalmente y fue a averiguar quién era, pero antes de llegar hasta el teléfono, volvió a sonar. Se apresuró al no saber de quién se podía tratar, descartó que fuese Raquel, a ella la había asignado un tono diferente. Su corazón se aceleró, cuando le dio la vuelta a su móvil y en la pantalla se iluminó el nombre de Lena brillando en el centro. Había recibido tres mensajes suyos en menos de cinco minutos, debía ser importante. Abrió la conversación de Whatsapp y sin poder evitar sonreír.


En esta foto aparecen dos personas ¿Quién es Raquel?
Alejandra, ¿estás?
Alejandraaaaaaaaaa
¿Quién es quién?
(Por un momento, Alejandra pensó en serio que Lena no era capaz de reconocerla en una foto, ¿tan pronto se olvidó de ella?)
¿En serio?
Imbécil       
una es Raquel, la otra soy yo
(Alejandra sonreía, esperando la respuesta de Lena.)
¿La rubia o la morena?
(Definitivamente Lena la sacaba de quicio.)
Soy la morena
Sólo hace unas horas que has estado hablando conmigo
¿no me reconoces?
                                            ¿Cómo quieres qué te reconozca?
                                                            En la foto estás sonriendo
                            Anoche tu cara era de todo menos alegre


Lena se desconectó de la aplicación y dejó a Alejandra sin respuesta y completamente descolocada.
––Aaarrrgggg –– exclamó Alejandra de rabia.
Puso el móvil boca abajo, debía concentrarse en sus apuntes, el examen era verdaderamente importante, tenía que mantener su nota media. Leía el mismo párrafo dos veces, miraba la pantalla de su móvil, nada, no había notificaciones. Volvía a leer los apuntes, era incapaz de comprender lo que estaba leyendo. Miraba de reojo el móvil, nada que le avisara de un nuevo whattapp, Lena no le respondió, la dejó en visto y se fue de la conversación.
––¡¡Mierda!! Alejandra, concéntrate –– espetó con frustración.
Por más veces que repetía sus apuntes en voz alta, no había forma de memorizar nada de todos aquellos conceptos. Se empezaba a desesperar al darse cuenta de que no estaba concentraba. No era capaz de entender los esquemas de sus propios apuntes, estaba demasiado bloqueada. Se fue a la nevera y cogió una coca-cola, paseó un poco por su piso mientras se bebía lentamente el refresco, intentaba distraerse, despejar un poco su mente para volver a los apuntes. Se apoyó en el ventanal del salón, observaba a la gente pasear por el parque que había al otro lado de la calle, viviendo tan deprisa sus vidas rutinarias. De pronto, la imagen de Raquel invadió su mente, ¿Qué estaría haciendo? ¿Dónde estaba? Y lo más importante, ¿seguiría viva? Necesitaba saber algo de ella, era urgente. Cogió su móvil y al desbloquearlo se abrió la conversación con Lena, recordó que lo bloqueó sin salir de la aplicación. Un momento, ahora estaba conectada, así que, sin pensarlo mucho, le escribió.
¿Aburrida un domingo por la tarde?
                                    Escribiendo... escribiendo... escribiendo…
Alejandra observaba la pantalla esperando respuesta de Lena.
Desconectada 
Alejandra se quedó descolocada, ¿por qué dedicó ese tiempo a escribir para luego no enviar nada?
—Pero… ¿Qué le pasa a esta tía? — Alejandra volvió a dejar el móvil sobre el escritorio. 
Se lavó la cara en un intento de despejarse para seguir estudiando. Se sentó y se puso delante de todos aquellos libros y apuntes, sin saber por donde empezar. Definitivamente, no tenía la cabeza para estudiar. Pensó que distraerse un par de horas y volver a intentarlo más tarde, encontraría la voluntad suficiente para memorizar “fundamentos de la enfermería”. Era incapaz de entender toda la evolución de la enfermería con el paso de los años y todas sus vertientes. Un temario demasiado denso para tener la cabeza tan distraída con la desaparición de su amiga. Fue directa al congelador a por un bote de su helado favorito, se tumbó en el sofá y buscó una película que la mantuviese distraída. Una combinación perfecta para despejarse. Continuaba pasando películas en busca de alguna que le llamase la atención. Su móvil sonó, avisando de una llamada entrante, el nombre de Lena brillaba de nuevo en el centro de la pantalla.
––Hola –– Alejandra contestó con bastante desdén.
––¿Aburrida? — preguntó Lena con un tono de voz alegre.
––¿Yo? No, estoy estudiando — respondió Alejandra mientras se metía una cucharada de helado en la boca.
––Alejandra te oigo comer... –– Lena se reía al imaginarse la cara que estaría poniendo.
––Me he tomado un merecido descanso — musitó con la boca llena.
––Ya... — Lena sonrió sin reconocer de donde nacía tanta simpatía hacia Alejandra — ¿Y qué estás estudiando?
––Fundamentos de la enfermería, tengo examen el miércoles… — Alejandra volvió a meterse una cucharada de helado en la boca — y la profesora es un hueso duro de roer.
––Menudo rollazo, me da pereza solo de oírte — confesó Lena.
––No me ayudas –– contentó Alejandra muy indignada.
––Tienes razón — Lena sonrió — perdón.
––¿Tú qué estás haciendo? — preguntó Alejandra, curiosa por la misteriosa mujer que resultaba Lena.
––Estoy tirada en casa, aburrida… — Lena respiró profundo — muy aburrida...
Lena estaba tirada sobre su cama y cambiaba de canal compulsivamente sin encontrar nada interesante en la tele.  
––Menuda mierda de vida tienes — respondió Alejandra sonriendo.
Su tono de voz desprendía la justa bordería intentando molestar a Lena.
––Habló la qué está tirada en el sofá de casa, con la simple compañía de un bote de helado –– Lena también sonreía risueña.
Era una batalla equilibrada, las dos jugaban con las mismas armas.
––Por lo menos yo tengo helado, tú no –– sentenció Alejandra, sintiéndose claramente ganadora.
––Touché –– musitó Lena de forma dramática mientras reía alto.
Alejandra siempre tenía la última palabra y eso le encantaba.
––¿Has averiguado algo sobre Raquel? –– preguntó de pronto Alejandra rompiendo el talante jocoso que estaban manteniendo.
A pesar del tono serio de Alejandra, sus palabras sonaban amables.
––Me has mandado la foto hace un rato, no soy tan rápida… — Lena suspiró — espero averiguar algo esta semana.
––Entonces el sábado nos vemos en tu antro y me cuentas todo lo que sepas –– dijo Alejandra casi sin respirar.
Sus palabras desprendían un alto nivel de picardía, pronunciadas rápidamente con la clara intención de que Lena no sé acordarse de su prohibición a entrar.
––Te recuerdo qué tienes prohibida la entrada a mi local — respondió Lena.
Lo recordaba, mierda. El plan de Alejandra no iba a funcionar.
––¿Tú y cuántos más me vais a impedir la entrada? –– Lena reía a carcajadas, su actitud era todo un despropósito.
La chulería de Alejandra traspasaba el teléfono.
––Créeme que yo solita me basto –– Lena cesó en sus risas y su tono fue serio –– Alejandra no te quiero ver por la discoteca.
––¿Por qué? –– se notaba la indignación de Alejandra en sus palabras –– ¿te molesta qué haga preguntas?
––De cierta manera sí — Lena respondió sinceramente.
––¿Qué estás ocultándome? — Alejandra era suspicaz.
––Nada — Lena respondió casi ofendida.
––¿Tienes qué ver algo con la desaparición de Raquel? — Alejandra quería aprovechar la oportunidad de intentar averiguar algo.
––No — Lena respondió con un tono de voz más alto.
––¿Pero sabes algo? — el tono de voz de Alejandra también había subido algunos tonos — ese empeño tuyo, para qué no vaya a tu discoteca de mierda y deje de hacer preguntas, es porque tú sabes algo o es... ¡¡porque tienes algo que ver!! — las últimas palabras delataban su enfado.
––Alejandra, no... — Lena intentó responder a su acusación.
Alejandra colgó el teléfono y dejó a Lena con la palabra en la boca, ella hizo varios intentos de volver a llamarla, pero no obtuvo resultado. Lena se maldecía por la idea que Alejandra se había hecho de ella. Desde que la vio defender a aquella chica en el callejón del malnacido que la golpeó varias veces, le causó curiosidad, o más bien un interés casi desmedido. Más interés del que estaba dispuesta a reconocer. Ver como era capaz de aguantarle la mirada, de revolverse como una presa entre las zarpas de un león y conseguir escapar, le fascinaba. La valentía y el coraje que desprendía su mirada, era audaz y luchadora, pero, sin embargo, era muy joven para todos esos valores. Lena sintió como algo en su interior se agitó desde que la miró a los ojos y fue capaz de ver que no le temía, vio muchas cosas reflejadas en su mirada, pero ninguna era miedo.














































Lucifer
Faltaban quince minutos para el examen, Alejandra miraba detenidamente el reloj colgado en medio del pasillo, repasó por última vez sus apuntes antes de entrar. Daba pasos rápidos a lo largo del pasillo, era una forma de apaciguar los nervios. Este examen era un punto de inflexión para poder seguir manteniendo su nota. Había mucho en juego. Mientras Alejandra continuaba sumergida en sus apuntes, alguien, desde la lejanía, tenía sus ojos puestos en ella. Una sonrisa asomó entre sus labios, al ver como Alejandra gesticulaba al pronunciar en silencio cada parte de sus apuntes. Aguardaría hasta el final del examen para poder hablar con ella, no quería distraerla en un momento tan crucial, sabía lo importante que era ese examen para ella. Hora y media más tarde, Alejandra salía de clase acompañada por uno de sus compañeros de carrera, sonreían mientras comentaban las preguntas del examen. Alejandra estaba risueña, contenta con el resultado de su examen. El compañero le sonreía con unas claras intenciones, la sujetó del brazo y se acercó más a ella, le pasó el brazo por encima del hombro y se lanzó a besarla. Alejandra giró la cara en el último segundo y el beso cayó en su mejilla. Desde esa misma posición, pudo ver a Lena a unos pocos metros de ella, plantada en medio del pasillo, con los brazos cruzados y mirándola fijamente.
––Pero qué coño... –– musitó Alejandra.
––¿Quién es esa? –– preguntó su compañero curioso.
––Lucifer... — respondió Alejandra.
La respuesta de Alejandra provocó una sonrisa pícara en los labios de Lena. Alejandra y su compañero continuaron caminando por el pasillo y al pasar por su lado, Alejandra ignoró a Lena.
––¿Por qué no respondes a mis llamadas? –– preguntó Lena directamente.
––No tengo nada que hablar contigo, Lena — respondió Alejandra sin detenerse y sin mirarla ni tan siquiera.
––¿Vuelvo a ser Lena? — Lena seguía con una sonrisa risueña — bien, porque pensaba que era Lucifer… — el fuerte carácter de Alejandra, le divertía tanto.
––Lena, déjame... –– Alejandra dio dos pasos más y la ignoró.
––Alejandra, espera –– Lena le sujetó de la mano, obligándola a parar.
La sujeción de la mano de Lena sobre la mano de Alejandra, era una sujeción firme pero amable y dulce.
––¡Te ha dicho qué la dejes en paz! –– el compañero que acompañaba a Alejandra, intervino en su defensa.
Su interés por Alejandra era evidente, cosa que molestó mucho a Lena. Más de lo que sería capaz de reconocer.
––Esto no va contigo, lárgate –– toda la delicadeza con la que Lena le hablaba a Alejandra, o la amabilidad en sus gestos hacía ella, habían desaparecido cuando su atención se centró en el chico que la acompañaba.
––Todo lo referente a Alejandra es asunto mío — respondió el chico levantando la cabeza.
El compañero estaba dispuesto a reclamar su derecho frente a Alejandra. Fue tan atrevido, que sujetó con fuerza la muñeca de Lena para obligarle a soltar a Alejandra. La respuesta de Lena a ese atrevimiento, fue una sonrisa llena de soberbia. Pobre chico, no se imaginaba en que lío se acababa de meter, no se daba cuenta de que no estaba a la altura de su rival. Alejandra reconoció la mirada de Lena, era la misma que vio la noche del callejón frente al hombre que golpeó varias veces a la chica indefensa. Un escalofrío recorrió su cuerpo, sin entender muy bien por qué, quitó la mano de su compañero de la muñeca de Lena. Giró su mano suavemente sin soltarse del agarre de Lena y entrelazó sus dedos con los de Lena, afianzando más el agarre que las unía.
––La dama ha hablado –– dijo Lena mirando fijamente al compañero de Alejandra, cuando desvió de nuevo la atención hacia ella, el brillo de su mirada había cambiado, se había dulcificado –– te mereces algo mejor, es muy poco para ti.
––¡Y claro puta, tú te crees mejor qué yo! –– la rabia de su compañero por las palabras de Lena era visible en su respuesta.
––No lo creo, sé que soy mejor qué tú — Lena seguía con la mirada fija en Alejandra, que no había apartado sus ojos de los suyos — ahora lárgate — musitó con los dientes apretados.
––Lena, vámonos de aquí — fue el turno de Alejandra de tirar de Lena — no me gustan estos numeritos.
Alejandra necesitaba salir de allí, entre su compañero y Lena, estaban generando un cotilleo sobre ella para las siguientes semanas en toda la facultad. Lena miró por última vez al compañero con su sonrisa arrogante y siguió los pasos de Alejandra. Se sentía ganadora de una batalla donde se peleaba por la atención de Alejandra. Y ella ganó. Al llegar a la puerta, solo un paso les separaba del exterior, Lena hizo un hábil movimiento, soltándose del agarre de Alejandra, para ser ella quién sujetase con fuerza su mano. La frenó durante un segundo, respiró profundo, se puso sus gafas de sol y avanzó hacia el exterior. El sol estaba en lo más alto, era primavera, así que la temperatura era agradable. Alejandra se detuvo al final de las escaleras y se giró quedando frente a Lena, le iba a reclamar su comportamiento, pero se detuvo al ver su reacción. Observó que Lena estaba algo inquieta, distraída, su actitud estaba lejos de la mujer segura y decidida que había conocido.
––Tenemos que hablar, Lena — dijo Alejandra reclamando su atención.
––Vale, te escucho — respondió Lena mirándola durante un segundo para luego volver a mirar a su alrededor.
––Lena, en serio, ¿a ti qué te pasa? — Alejandra comenzaba a exasperarse por su comportamiento.
––¿Perdona? –– Lena no entendía a que se refería con esa pregunta.
––¿Con qué derecho...? ¿Te puedes quitar las gafas? –– para Alejandra era molesto tener una conversación cara a cara sin poder mirarla a los ojos.
––No –– Lena fue tajante en su respuesta.
––Es de mala educación mantener una conversación con las gafas de sol puestas –– Alejandra se cruzó de brazos, la actitud engreída de Lena la crispaba.
––También es de mala educación no responder a las llamadas... — Lena bajó los escalones y se puso a la misma altura que Alejandra — ¿Podemos irnos de aquí, por favor?
Los movimientos nerviosos de Lena volvían a aparecer, no eran tan enérgicos como los de antes, pero volvía a manifestarse un estado de nerviosismo. A Alejandra le sorprendía el tono de voz y la actitud de Lena, parecía una niña tímida, incluso llegó a preguntarse, si Lena tendría miedo a los espacios abiertos. Tan solo unos minutos antes, parecía una recreación perfecta de Atila y, sin embargo, ahora parecía una niña perdida en un parque de atracciones. Alejandra no pudo negarse a la petición, asintió y se fueron a una cafetería que estaba cerca de la universidad. Esa era la cafetería preferida de Alejandra, iba casi todos los días. Servían buena comida y además a un precio muy económico y las hamburguesas que servían, eran sus favoritas. Muchas veces, esa cafetería fue su salvavidas. Se sentaron en una mesa al fondo, Lena se sentó de frente a la puerta, hizo un recorrido visual por dentro y fuera del local, antes de centrar su atención de nuevo a Alejandra, que la miraba con cierta sorpresa por su actitud.
––Bueno, explícame ¿qué haces aquí?, y ¿por qué me buscas? — preguntó Alejandra.
––Porque llevas tres días sin responder a mis llamadas — Lena ladeó la cabeza y respondió.
––¿Tienes algo qué ver con la desaparición de mi amiga? — Alejandra era como un perro que no suelta su hueso.
––No — Lena no desvió, ni lo más mínimo su mirada, declarando así, la sinceridad en su respuesta.
––¿Tienes pistas de su paradero? — Alejandra insistía.
––No — Lena respondió de la misma manera que la pregunta anterior.
––Entonces... — Alejandra se echó hacia atrás en su silla y se cruzó de brazos — ¿Qué coño quieres, Lena?
––No tengo pistas de donde puede estar — Lena miró al chico que entró por la puerta y bajó el tono de voz — pero he averiguado con quien salía y no son buenas noticias...
––¿Qué quieres decir? — Alejandra se volvió a inclinar sobre la mesa.
––Pues que... — Lena no pudo continuar.
––¿Qué queréis tomar? –– la camarera interrumpió la conversación en el momento más crucial de la conversación.
Alejandra resopló por la interrupción tan inoportuna, pero el hambre pudo más que su enfado, así que decidió pedir.
––Yo quiero un café con leche, un zumo de naranja, una ensaimada y... una napolitana de chocolate –– Lena se reía mientras la camarera apuntaba todo el pedido de Alejandra –– yo no me reiría tanto, vas a pagar tú –– dijo Alejandra muy seria provocando una sonrisa más grande en los labios de Lena.
––No hay problema por eso — Lena levantó las manos en señal de aceptación.
A Lena cada vez le gustaba más su descaro.
––Y tu guapa, ¿qué querrás tomar? –– la camarera se dirigió a Lena con tono poco sutil y una mirada pícara.
––Un café solo, gracias –– Lena respondió a la camera con la misma sonrisa que lucia ella, mientras Alejandra se ponía cada vez más seria siendo testigo de su coqueteo.
––¿Solo? –– susurró la camarera, inclinándose hacia delante, paseando lentamente la lengua por su labio inferior.
Era una estrategia de insinuación bastante descarada y muy grotesca, según pensó Alejandra.
––Sí, solo ¿estás sorda? –– intervino Alejandra.
Estaba molesta, no había duda. Lena sonreía por su actitud, Alejandra parecía una niña cuando le
robaban la atención de la profesora en la guardería. La altanería de Alejandra no dejó más opciones a la camera que la de retirarse y con serias dudas de volver a acercarse a Lena.
––¿Qué malas noticias tienes que darme? — Alejandra volvió al tema que le importaba.
––Pues... — Lena se removió en su silla — la gente con la que la han visto, son... son peligrosos, Alejandra...
––¿Son clientes de tu discoteca? — Alejandra no cesaba en intentar descubrir algo que le ayudase a encontrar a Raquel.
––Algunos sí — Lena desvió la mirada, casi avergonzada.
––¿Cómo pretendes que me crea, qué tú no tienes nada que ver con su desaparición? — Alejandra entrecerró los ojos. 
    ––Porque no tengo nada que ver — esta vez Lena mantuvo su mirada fija en Alejandra — te recuerdo que hicimos un pacto de no mentirnos y yo siempre cumplo mi palabra.
––Bueno, pues entonces dame sus nombres para que los busque y pueda hablar con ellos — Alejandra mantenía la mirada de Lena.
––No Alejandra — Lena se volvió a remover sobre su silla.
––¡¡¿Cómo qué no?!! — Alejandra comenzó a desesperarse.
––Alejandra baja la voz — el tono de Lena volvió a sonar a orden.
Lena sujetó la mano de Alejandra por encima de la mesa y la apretó para intentar que le hiciese caso y no formase un espectáculo en un sitio público entre tanta gente. No llamar la atención era su propósito. La camarera se acercó en ese momento con la bandeja cargada con el pedido de Alejandra y el simple café solo de Lena. Intentó a duras penas mantener el equilibrio, Lena, siendo amable, apartó su móvil y las gafas de sol de la esquina de la mesa, permitiéndole así, apoyar la bandeja para poder servir el pedido, sin peligrar que se resbalase la bandeja de sus manos, provocando una catástrofe.
––Gracias, guapa –– la camarera se acercó más de lo conveniente a Lena para agradecerle el gesto y hasta se atrevió a acariciarle la mejilla.
––De nada –– Lena sonreía respondiendo a la sonrisa de la camarera.
––Vale, ya has dejado claro que te la follarías — Alejandra interrumpió la escena, una escena que claramente le incomodaba — ¿te puedes ir ya y dejarnos solas? Gracias.
La camarera sonrojada se retiró sin dar réplica, Alejandra seguía mirándola fijamente mientras se alejaba de la mesa y cuando la vio ponerse a salvo detrás de la barra, volvió su mirada a Lena cuando se aseguró de que estaba suficientemente lejos de ellas. Mientras Lena mantenía su mirada fija en Alejandra, sonriendo porque su descaro le parecía divertido.
––¿Cuál es tu problema? –– el tono de Alejandra no era amable, dejaba un claro nivel de enfado preocupante.
––¿Mi problema? –– la pregunta descolocó a Lena.
––Sí, esa chica te estaba devorando con los ojos, si hubiese continuado con su flirteo, te hubiese follado aquí mismo antes de que a mí me diese tiempo a acabarme el almuerzo — los ojos de Alejandra brillaban de una forma diferente.
––Bueno, hubiese sido un buen espectáculo, ¿no crees? — Lena sonreía.
––Aaaarrgggg — Alejandra gesticulo una cara que reflejaba asco.
—¿Cuál es tu problema Alejandra? — Lena se inclinó sobre la mesa, asegurándose de que la oyese — ¿te da asco el sexo o te da asco el sexo entre dos mujeres?
—No entiendo el sexo entre mujeres, debe de ser tan aburrido... y poco placentero — el tono de Alejandra desprendía desdén por los cuatro costados.
—No tiene nada de aburrido, te lo aseguro — la sonrisa de Lena era encantadora, Alejandra abrió los ojos como platos al descubrir su sexualidad — además puede llegar a ser tan pasional, que es adictivo.
––¿Te follarías a la camarera? –– Alejandra preguntó con una mezcla de inocencia y sorpresa.
Lena se giró en busca de la camarera para mirarla detenidamente y obtener un criterio justo.
––Bueno, no es mi tipo — Lena se encogió de hombros — pero seguro que pasaríamos un buen rato.
––¿Y a mí? –– esta pregunta, sí que descolocó a Lena por completo, giró su cuello tan rápido que se oyó un crujido.
Fijó su mirada en los ojos color miel de Alejandra y esbozó una sonrisa.
––Solo tienes que pedírmelo –– Lena quiso jugar con Alejandra, descubriendo hasta donde era capaz de llegar.
Alejandra seguía fija en los ojos verdes de Lena, su mirada se dulcificó cuando apareció una sonrisa sincera en sus labios. ¿Qué era lo que tenía Lena que la atrapaba de esa forma? ¿Por qué le resultaba tan adictiva?
––¿Me vas a dar los nombres o no? — preguntó Alejandra con un tono neutro.
Aúch, ese quiebro tan astuto por parte de Alejandra, le dolió a Lena. Ese cambió de tema tan descarado, delataba a Alejandra, se sentía incómoda hablando de sexo, mientras Lena lo disfrutaba.
––No Alejandra — sentenció Lena y bebió de su taza.
––Entonces, ¿por qué me lo cuentas, si luego no me vas a decir nada?
––Para qué veas que estoy cumpliendo mi palabra — Lena volvió a beber de su café.
––¿Eres una mujer de honor o algo así? — Alejandra preguntó con la boca llena.
––Algo así — respondió Lena ensanchando su sonrisa.
––¿Siempre cumples tus promesas?
––Nunca prometo algo qué no vaya a cumplir — respondió Lena firmemente.
El duelo de miradas estaba siendo intenso entre ellas.
––Ya... pues quiero que me prometas algo... — Alejandra consiguió toda la atención de Lena — mientras estés conmigo, no habrá ligues, ni flirteo, ni sexo –– Lena sonreía descaradamente, la petición de Alejandra le divertía –– promételo.
––No, eso no te lo puedo prometer — el rostro de Lena reflejaba una diversión extraña.
––¿Por qué no? –– Alejandra enfadada se cruzó de brazos.
––Porque estoy segura de qué en algún momento me obligarás a romper mi promesa — Lena no abandonaba su sonrisa.
––¿Crees que quiero acostarme contigo? –– preguntó Alejandra sorprendida.
Su enfado aumentaba, a la par, que crecía la diversión en Lena.
––¿No quieres?
El duelo de miradas era enérgico. Era una batalla de honor, ninguna quería perder.
––No eres más que una creída... –– Alejandra se inclinó sobre la mesa y Lena imitó el gesto, quedando sus caras a una distancia de pocos centímetros.
––Pues esta creída te haría disfrutar del sexo de verdad, no como esos niñatos con los que te acuestas.
Sus alientos se mezclaron. Alejandra tragó saliva con dificultad, las palabras de Lena le dejaron la boca seca. La mirada de Lena desprendía tanta lujuria, que un escalofrío recorrió el cuerpo de Alejandra hasta llegar a su sexo, sintió un cosquilleo y como se humedecía. Se echó hacia atrás ruborizada, mientras Lena sonreía por el efecto que causó en la joven frente a ella.
Alejandra comía en completo silencio, bajo la atenta mirada de Lena, que seguía sonriendo mientras saboreaba su café. Cuando terminaron, Lena pidió la cuenta y abonó el importe total del almuerzo, sin mirar a la camarera ni un segundo, mantenía su mirada fija en Alejandra, mientras ésta, sonreía al descubrirse victoriosa ante la camarera por la atención de Lena.
––Gracias por invitarme al almuerzo — dijo Alejandra educadamente.
––Como si me hubieses dejado otra opción.
Alejandra la miró esbozando una sonrisa, se sintió poderosa durante un momento. Continuaba intentando averiguar qué es lo que tenía Lena, que la hacía tan adictiva
––¿Qué vas a hacer ahora? — preguntó Lena mientras miraba disimuladamente al cielo.
––Irme a trabajar, no todos somos una rica empresaria que disfruta de la vida.
––¿Eso es lo que piensas de mí? –– Lena rompió a reír a carcajadas pensando en la cara que se le quedaría si supiese la verdad –– ¿te acerco?
––Tú lo que quieres es saber dónde trabajo para seguir acosándome –– Alejandra la miró fijamente, Lena sonrió y desvió su mirada hacia el interior de la cafetería –– ¿buscas a la camarera? –– la cara de Alejandra reflejó tal enfado, que provocó una risa más alegre y sonora en Lena.
––Estoy pensando en pedirle el teléfono… — Lena no fue capaz de disimular su risa mientras hablaba — seguro que le apetece pasar un buen...
––¡¡Anda tira!! — Alejandra empujó a Lena — qué si te portas bien, puede que te deje subir a mi casa y todo… — Alejandra continuaba en su empeño de alejar a Lena de la cafetería.
El trayecto en coche transcurrió en un completo silencio, solo lo rompía Alejandra cuando le daba indicaciones para llegar a su destino.
––Y aquí es donde vivo –– señaló Alejandra el edificio frente a ellas.
Lena detuvo el coche y apagó el motor.
––¿Creía que tenías que ir a trabajar? — preguntó Lena.
––Bueno, estoy buscando trabajo… — Alejandra miraba a su alrededor, como sin darle mucha importancia — esta semana me he ausentado varios días del trabajo y han acabado echándome.
––Pensaba que eras una chica responsable — Lena la miraba sin disimular el interés por ella.
––He estado buscando a mi amiga desaparecida –– Alejandra se giró y miró a Lena — tú podrías darme trabajo en tu antro.
—No — el semblante de Lena cambió, se puso seria al recordar toda la historia sobre la desaparición de Raquel.
––A ti no hay quien te entienda –– Alejandra se cruzó de brazos visiblemente enfadada –– no quieres que vaya a tu discoteca, pero hoy has venido hasta la universidad a buscarme.
––La vida de la noche es peligrosa, Alejandra — Lena usaba un tono de voz neutro, lo último que quería era discutir con Alejandra.
––¿Y para ti no es peligrosa?
––Yo sé cuidarme — Lena bajó la mirada.
––¿Y no me cuidarías? –– preguntó Alejandra suspicaz.
Lena volvió a levantar la mirada y la miró fijamente a los ojos, esa pregunta sacudió algo en su interior.
––Siempre.
Y su respuesta salió de forma automática si pasar por la casilla de revisión de respuestas adecuadas. Alejandra dibujó una sonrisa en sus labios al oír una respuesta tan firme y decidida. Observó detenidamente el brillo que desprendían los ojos verdes de Lena y ahí estaba otra vez, esa mirada dulce.
––¿Quieres subir? –– preguntó de pronto Alejandra.
Alejandra no supo de donde salió esa pregunta, pero en el fondo deseaba que Lena aceptase la invitación, quería pasar más tiempo con ella, conocerla más.
––Pues... es que... verás... –– Lena miró algo nerviosa hacia todos los lados como buscando a alguien.
––Vamos, que no muerdo, además tengo helado –– la sonrisa de Alejandra desarmó tanto a Lena que fue incapaz de negarse.
––De acuerdo... espero no te arrepientas por la invitación –– musitó Lena en casi un susurro.
––¿Por qué? — Alejandra se dio media vuelta rápidamente para enfrentarse a Lena — ¿Te vas a comer mi helado?
––No, tranquila… — dijo Lena entre risas — el helado es todo para ti.
A Lena le divertían tanto sus ocurrencias, que las desarmaban bajando sus defensas. Alejandra tenía algo que enganchaba. Desde la noche que la vio defender con arrojo y temple, a una completa desconocida de los golpes de un maltratador, generó tal curiosidad en ella, que la impulsaba a querer conocerla más. Luego descubrió la valentía que existía en su interior y, por supuesto, le divertía lo cara dura que podía llegar a ser. Qué difícil es cruzarte con una chica tan joven y tan luchadora. A Lena le fascinaba su personalidad. Por otra parte, a Alejandra le interesaba acercarse a Lena, necesitaba descubrir que es lo que realmente sucedía en su discoteca, averiguar dónde estaba Raquel. Lena era algo mayor que ella, pero su áurea de misterio, su amabilidad y su gentileza, la atraía como la miel a las abejas. Además, su mirada indescifrable gritaba un mundo de secretos, que Lena se empeñaba en ocultar fielmente. Toda aquella intriga que desprendía era adictiva para Alejandra. Sin embargo, detrás de toda esa grosería, detrás de su rudeza, algo empujaba a Alejandra, a querer pasar tiempo con Lena. Cada una encontró algo adictivo en la otra y quizá por motivos diferentes, pero sin poder evitarlo, se buscaban y empezaba a nacer una necesidad entre ambas.
















Inspector Vallejo
Entraron en el piso de Alejandra, que era el mismo que compartía con Raquel. Lena observaba la decoración muy cuidada, libros y fotos se amontonaban por cada rincón. Era un piso muy iluminado, de techos altos, los colores claros predominaban, convirtiéndolo en un lugar acogedor y relajante. Los ventanales eran grandes y dejaban pasar toda la luz del sol, a través de ellos se apreciaban perfectamente las copas frondosas de los árboles al otro lado de la calle. La cocina y el salón estaban unidos, separados por una isla de madera y azulejo blanco, creando una separación visual entre las estancias. Los espacios eran amplios. Alejandra dejó sus cosas encima de una mesa de color blanco en medio del salón. Lena, que se había quedado unos pasos por detrás de ella, se acercó a una estantería llena de libros desordenados, había una foto que le llamó la atención. En ella aparecía una chica tumbada en la playa, no era una foto de muy buena calidad, no se distinguía bien la cara, pero resaltaban las largas piernas.
––¿Eres tú? –– Lena señaló la foto.
––Mmm... sí, hace tres veranos — Alejandra entrecerró los ojos y observó la reacción de Lena ante aquella foto — ¿te gusta?
––Bueno, está muy desenfocada... — Lena desvió su atención de nuevo a la foto — además, la luz no es adecuada...
    ––¿Me estás vacilando? –– Alejandra se cruzó de brazos.
––Sí — Lena ensanchó su risa y miró a Alejandra.
––Imbécil — espetó.
––Gracias –– Lena se divertía.
––¿Quieres tomar algo? — preguntó Alejandra desde la cocina.
––Agua, gracias — respondió Lena mientras continuaba observando más fotos sobre la estantería.
––Sosa — gruñó Alejandra.
––Con tantos piropos, voy a pensar que estás loquita por mí –– la enorme sonrisa de Lena volvió a aparecer.
––Lena, ¿por qué no me dejas ir a tu discoteca? — Alejandra nunca se daba por vencida.
––Porque es peligroso –– la sonrisa de Lena desapareció al recordar lo que de verdad sucedía en su discoteca.
––No lo entiendo, la otra noche estaba llena de gente — Alejandra gesticulaba con sus brazos de forma enérgica — gente de todas las edades, ¿por qué yo no puedo ir?
––Porque me caes mal –– Lena acompañó su respuesta con una sonrisa arrogante.
––Me has prometido que nunca me mentirías — Alejandra miró a Lena de una manera tan conmovedora, que era imposible mentirle.
––No lo hago.
—Quiero ir a tu discoteca — Alejandra insistió una vez más.
––No Alejandra — Lena se mostraba firme en su postura al respecto.
––Pero...
    El sonido del timbre la interrumpió y no pudo continuar con su exposición. Alejandra se levantó extrañada y se fue directa para ver quien estaba al otro lado de la puerta. Lena permaneció sentada en el sofá, observando a tan solo unos metros, como Alejandra abría la puerta con incertidumbre.
––Buenas tardes, ¿es usted Alejandra Márquez, la amiga de Raquel Salvador? –– un chico risueño, despeinado y algo desaliñado en su vestimenta, estaba plantado en su puerta.
––Sí, soy yo, ¿y usted es? –– Alejandra preguntó con algo de desconfianza.
––Disculpe, no me he presentado como corresponde, soy el inspector Vallejo, estoy investigando la desaparición de su amiga, sus padres denunciaron que Raquel lleva más de una semana sin dar señales de vida, ¿podría hacerle un par de preguntas?
––Claro... –– Alejandra estaba sorprendida por la repentina aparición del inspector en su puerta.
Los padres de Raquel ni tan siquiera tuvieron el detalle de llamar a Alejandra para informarle sobre la investigación, y mucho menos informarle sobre el tal inspector Vallejo. Alejandra le dedicó un minuto a observarlo más detenidamente. Era un chico poco mayor que Alejandra, llevaba unos vaqueros con una simple camiseta, que acompañaba con unas zapatillas deportivas. Demasiado informal para ser inspector, pensó Alejandra.
––¿Tendría usted alguna pista que me pueda ayudar para saber por dónde empezar? –– el inspector sacó una libreta y un boli y la miró fijamente.
––Pues... es que... también hace más de una semana que no se nada de ella.
––Un compañero de trabajo nos ha dicho que la última vez que la vio, fue en la discoteca Nightmare, dice que iba con gente de... de dudosa reputación, aunque no me extraña nada, sabiendo como es ese sitio... –– Alejandra miró inconscientemente hacia el sofá donde se encontraba sentada Lena, las palabras del inspector, provocaron que Lena se riese fuerte –– señorita, ¿no está sola? –– el inspector dio un paso hacia el interior de su casa y para su sorpresa, vio a Lena, sentada tranquilamente y bebiendo agua de un vaso –– ¡¡Lena Santoro!! ¡¡¿Qué casualidad?!! El mundo es un pañuelo... –– el inspector entró sin permiso, dejando plantada a Alejandra junto a la puerta, caminó hasta colocarse frente a Lena –– ¿qué explicación podría aclarar que la dueña de la discoteca dónde desapareció Raquel esté ahora mismo sentada en su piso?
––Vallejo, ¿este acoso y derribo acabará algún día? –– Lena lucía su sonrisa arrogante.
––El día que por fin encontremos pruebas contra usted y se le acabe el chollo.
––Esto es tan poco profesional... –– Lena se sentía moralmente superior al inspector.
Alejandra observaba atenta la conversación entre ellos. Estaba claro que se conocían, el inspector ignoró completamente a Alejandra al ver a Lena en el interior de su piso, dejando claro su interés profesional por ella.
––Voy a hacer tantas inspecciones en su discoteca, que al final encontraré lo que buscó, se le acabará el chollo de ser la reina de la noche — el inspector cada vez estaba un poco más alterado.
––Esa fama me la pusisteis vosotros, pero te deseo suerte en tu búsqueda –– Lena levantó su vaso de agua en modo de brindis y se bebió el agua que le quedaba.
––Señorita Márquez –– el inspector desvió su atención de nuevo hacia Alejandra –– le recomendaría seleccionar mejor a sus amistades –– Alejandra seguía inmóvil junto a la puerta, sin decir nada, sin entender muy bien lo que estaba sucediendo –– la señorita Santoro es tan encantadora como una serpiente... tenga cuidado, le dejo mi tarjeta, cualquier cosa por favor llámeme, volveremos a hablar pronto –– el inspector caminó hasta quedar junto a Alejandra, se detuvo un segundo para darle su tarjeta y luego salió de su casa.
––De acuerdo, gracias, inspector.
Alejandra cerró la puerta y desde su misma posición, miraba fijamente a Lena, que no se había inmutado por la visita del inspector y, mucho menos, por las acusaciones que volcó sobre ella.
––¿Me vas a explicar lo que sea que acaba de pasar? — preguntó Alejandra sin apartar la mirada.
––Mmmm, no creo que pueda...
––Lena, te juro que intento entenderte, pero no lo consigo... –– Alejandra se acercaba al sofá con la misma cara de decepción que reflejaban sus palabras –– no vas a contarme nada sobre las amistades de Raquel, ¿verdad?
––No — respondió Lena seriamente.
––No vas a decirme por qué ese inspector te acusa de ser la reina de la noche, ¿verdad?
––No — el tono de Lena no había variado ni lo más mínimo.
––Lena... te agradecería que te fueras de mi casa.
Esta vez, Alejandra mantuvo la mirada firme, fue Lena quién, después de unos segundos, miró al suelo, sin tener la suficiente voluntad para aguantarle la mirada a la chica que tenía frente a ella. Se levantó del sofá y se fue directa a la puerta.
––Lena... — Alejandra llamó su atención antes de que cruzase la puerta — ¿Voy a poder entrar en tu discoteca para averiguar algo sobre Raquel?
Lena se detuvo justo en la puerta, pero ni tan siquiera encontró la fuerza para girarse y contestarle, no podía soportar ver, una vez más, la decepción en los ojos de Alejandra.
––No Alejandra — respondió con apenas un hilo de voz.
––Te odio –– los ojos de Alejandra se llenaron de lágrimas, era una mezcla entre rabia y tristeza.
––Lo siento por eso, Alejandra.
Tras esas palabras, Lena cerró la puerta y se fue. Dejando a Alejandra sola en su casa y rota por la impotencia de no recibir ayuda de la única persona que ella pensaba que la podía ayudar. Alejandra rompió a llorar sin control, la tensión acumulada durante tantos días, se apoderó de ella en ese momento. El fin de semana que Raquel dejó de contestar a sus llamadas, empezó a tomar una serie de malas decisiones, al dedicar tiempo a buscarla, la despidieron de su trabajo, del cual, tampoco se preocupó mucho, ya que era un trabajo de camarera en un restaurante de comida rápida mal remunerado. En el fondo necesitaba un cambio, y únicamente podía ser un cambio a mejor. También había que sumar la presión que producían las llamadas de los padres de Raquel, pidiéndole explicaciones del paradero de su hija. En cada llamada, Alejandra sentía como la acusaban de su desaparición. Además, cuando intentaba averiguar algo, entre los compañeros de clase o del trabajo, se desesperaba, parecía que estaban más preocupados por las notificaciones de sus redes sociales que por saber algo de una compañera desaparecida. Se creían el ombligo del mundo, nada les importa. Aun con todos los quebraderos de cabeza que llevaba sobre sus hombros, desde hacía algo más de una semana, lo que peor estaba gestionando, era su relación con Lena. Una mujer que conoció, por casualidad, una noche cualquiera, pero que, desde el primer momento que cruzaron sus miradas, Alejandra sintió una necesidad incontrolable por seguir conociendo. Una necesidad que se adueñaba de todo su ser y que no encontró forma de controlar. Lena era ese misterio tan adictivo que casi dolía. Era una mujer con una actitud protectora pero despreocupada al mismo tiempo, de carácter fuerte pero sensible, arrogante pero risueña, era una mezcla opuesta al mismo tiempo. ¿Por qué era tan adictiva? Alejandra lloró tan desconsoladamente que acabó dormida en el sofá.
Lena llegó a su casa visiblemente agitada, se sentó en el sofá y escondió la cabeza entre sus manos.
No podía borrar de su cabeza, la imagen de Alejandra, dedicándole una mirada llena de decepción. Declararse responsable de esa desilusión, era algo que estaba matando a Lena.
––Pero si es una puta cría… — repetía Lena en voz alta para ella misma — ¿qué me está pasando? –– una lágrima rodó por su mejilla –– ¡¡¡joder Lena!!! ¿Qué has hecho? –– se levantó y caminó dando vueltas por su salón.
Necesitaba gestionar lo que comenzaba a crecer en su interior. Su corazón llevaba tanto tiempo encerrado entre muros, que se olvidó de que latía. Había bajado la guardia, le apetecía acercarse a Alejandra, conquistarla, descubrir su olor, probar sus labios, perder con ella el miedo a las miradas intensas o a las caricias confesadas. Correr el riesgo de entregar su corazón, aun sabiendo con certeza que lo podría perder, pero valdría la pena. Caer en la tentación de descubrirse detrás de sus sonrisas, de corromper su inocencia para mostrarle un sentimiento puro y sin dobleces. Robarle los momentos al tiempo para grabarlos en su piel. Ser la dueña de sus sueños, deseaba ir descubriendo despacio todo lo que Alejandra sería capaz de ofrecerle. Por primera vez en muchos años, se permitió llorar. Llorar de verdad, esas veces en las que cada lágrima te corta la respiración, esas lágrimas que te dejan vacía, pero que, a la misma vez, te renuevan y agitan tu alma. Hacía tanto tiempo que su corazón no latía así, que se había olvidado de lo bien que se sentía. Entre las lágrimas apareció una sonrisa y esa sonrisa tenía dueña, Alejandra se descubría detrás de ella. En que lío se acaba de meter, la sensación de necesitar entregar su corazón para perderlo después, la dominaba.
––Estoy perdida... –– la sonrisa fue su fiel compañera hasta quedarse por fin dormida en el sofá.
El sonido del timbre la despertó, se encontraba completamente desorientada. Miró a través de la ventana y observó como los rayos del sol invadían su salón. Se frotó los ojos en un intento de acostumbrarse a la luz. De nuevo, el timbre de su puerta sonó una vez más, pero, esta vez, con un poco más de insistencia. Se levantó tambaleándose y casi pierde el equilibrio un par de veces antes de poder llegar hasta la puerta.
––Buenos días, señorita Márquez, siento si la he despertado.
––¿Pero qué hora es? –– Alejandra se frotaba los ojos y un descarado bostezo se le escapó, provocando una risa sonora en su visita.
––Son las nueve, venía... venía a disculparme por el comportamiento que tuve ayer, tengo que pedirle perdón porque no le dediqué el tiempo que se merece –– el inspector Vallejo hablaba casi sin respirar, los nervios le traicionaban y hablaba tan deprisa que casi no se le entendía.
––Inspector Vallejo, me va a disculpar — Alejandra sonrió — pero no entiendo nada de lo que me está diciendo.
––Ayer fui un maleducado, pero... — el inspector se rascó la nuca — ver a la reina de la noche en su salón, me nubló el juicio.
––Inspector, ¿por qué la llama la reina de la noche? — era una de las dudas que tenía Alejandra.
––¿No se lo ha contado? Bueno, me deja pasar y hablamos tranquilamente –– sugirió amablemente luciendo una encantadora sonrisa.
––Claro, perdone pase –– Alejandra abrió más la puerta para dejar pasar al inspector.
––Señorita, creo que es mi deber informarle de quien es su amiga y sobre todo a que se dedica — el inspector estaba dispuesto a contarle toda la verdad.
––Lena no es precisamente mi amiga... — musitó Alejandra con un poco de timidez.
––Mejor, su compañía solo puede traerle problemas... — una sonrisa se abrió paso entre los labios del inspector — verá, señorita... perdone, ¿permite que nos tuteemos?
––Sí, claro — Alejandra asintió — lo prefiero.
––De acuerdo, soy Pablo –– el inspector le extendió la mano, acompañada de una enorme sonrisa –– Alejandra te voy a contar lo que creo que Lena te ha estado ocultando –– Alejandra lo miraba atenta, expectante por la información que le iba a revelar –– llevamos un tiempo detrás de ella, por qué es la cabeza pensante de un imperio de drogas de diseño, en especial de una muy peligrosa que se llama zaxal, es una droga sintética de laboratorio que anula las voluntades de la gente...
––¿Cómo la escopolamina? — Alejandra abrió los ojos sorprendida.
––Veo que tienes conocimientos sobre este tema... –– Pablo sonreía seductoramente a Alejandra, que continuaba mirándolo expectante.
––Soy estudiante de enfermería de último año... — Alejandra cambió su postura demostrando su orgullo — estudiamos los efectos secundarios de cada droga... pero de esta no había oído hablar...
––Pues esta es de las peores — Pablo hizo una mueca de preocupación — además de anular tus voluntades, lo que hace es despertar tu apetito sexual, hasta el punto de convertirte en una ninfómana sin límites.
A estas alturas de la conversación, Alejandra estaba boquiabierta. Lo que Pablo le estaba narrando era demasiado grave.
––¿Lena es quién la fabrica?
––Pues verás, no sabemos mucho… — Pablo se encogió de hombros — cuando investigamos algún caso de prostitución inducida por causa de esa droga, nos lleva a su entorno, creemos que su centro de mando, es su discoteca.
––No me lo puedo creer... –– Alejandra entendía ahora la prohibición de entrar a su discoteca, no quería que descubriese su negocio secreto, haciendo preguntas inoportunas –– ¿Crees que Raquel es una víctima de esa red de prostitución?
––No podemos descartar nada, por eso es importante que me digas todo lo que recuerdas.
Alejandra le contó el tipo de gente con quien iba Raquel últimamente, a las fiestas a las que acudía, el estilo de vida liberal, respecto al sexo, que había adoptado en las últimas semanas. Le contó que se había convertido en clienta habitual de la discoteca Nightmare, dejando de lado sus estudios y prácticamente toda su vida. Pablo le aseguró que investigaría hasta dar con el paradero de su amiga. La búsqueda de Raquel se la tomaría como algo personal. Habían pasado un buen rato hablando sobre su investigación y lo frustrado que se sentía por lo poco que había avanzado para localizar a Raquel, cada vez que tenían alguna pista, les conducía a un punto muerto, pero cerca del entorno de la discoteca, obligándoles a buscar otra pista diferente para intentar encontrar algo.
Alejandra le ofreció un café, que Pablo aceptó encantado. Pablo apenas tenía cerca de treinta años, entró en el cuerpo de policía con diecinueve y, desde entonces, se había formado a conciencia para llegar a inspector, siendo el inspector más joven de su promoción. Le apasionaba su trabajo y se dedicaba a él en cuerpo y alma. Su interés por Alejandra, se despertó el día anterior, cuando la vio sonreír por primera vez y le brillaron los ojos de una forma especial. Después de pasar un par de horas conversando con ella, le importaba bien poco, si su acercamiento era poco profesional. Le gustaba la chica e iba a intentar conocerla mejor. Cuando Alejandra se despidió de Pablo en la puerta, el chico le sorprendió dándole dos besos efusivos en las mejillas, Alejandra se quedó estática. El chico seguía sonriendo embobado, era verdaderamente encantador, Alejandra se sonrojó por el atrevimiento del muchacho.
––Ayer te dejé mi tarjeta con... con mi número... — dijo Pablo titubeando un poco.
––Sí, la tengo guardada — Alejandra volvió su mirada hacia el mueble de la entrada donde sabía que estaba la tarjeta.
––Pues utilízala... — Pablo sonrió y se volvió a rascar la nuca, era tu tic nervioso — si algún día... quieres tomar un café... estaré encantado.
––De acuerdo, ¿quizá mañana? –– Alejandra sonreía como una boba, cada vez le parecía más guapo, seguía haciéndole gracia su pelo despeinado.
––Perfecto, espero que me digas hora y lugar y allí estaré — Pablo se atrevió a volver a besar en las mejillas a Alejandra antes de irse.
Una vez que se quedó sola, Alejandra comenzó a pensar en todo lo sucedido en las últimas veinticuatro horas. Lena le estaba mintiendo claramente, comenzaba a dudar si ella sería la responsable de la desaparición de su amiga. Meterse en su discoteca y hacer preguntas incómodas, era una forma de poner en riesgo su negocio, así que, le prohibió la entrada. Pensar en Lena la enfurecía, su actitud la irritaba tanto que llegaba a frustrarse, pero cuando llegaba el turno de pensar en Pablo, una sonrisa se dibujaba en sus labios. Se atrevió a mandarle un mensaje con la hora y el lugar para verse al día siguiente. Era viernes y no tenía clase, así que, le propuso quedar al mediodía para comer. Pablo no tardó ni dos minutos en contestar, aceptando encantado la invitación de Alejandra.
Esa mañana, Alejandra se levantó más risueña de lo que lo había estado en los últimos días. Le apetecía mucho tener una cita con Pablo, le pareció un chico atento, amable y muy correcto. A pesar de su indumentaria y su pelo alborotado, desprendía seriedad y profesionalidad. A Alejandra le gustó como la trató, quería conocerlo más. Llevaba frente al armario un buen rato intentando decidir que ponerse, habían quedado en su cafetería favorita, la que estaba junto a la universidad, nada de lujos, nada de protocolos, así que se vestiría informal. Quizá unos vaqueros con una camisa... no, demasiado seria, unos vaqueros con una camiseta y unas zapatillas deportivas, perfecto. Encontró una camiseta con los dibujos de los Looney Tunes bebés, no se lo pensó dos veces y se la puso. Recordaba lo desastre que vestía Pablo, incluso para trabajar, así que, estaba segura de que no desentonaría junto al chico. Ella siempre se imaginó que un inspector de policía, vestiría con traje y corbata, como en las películas, pero estaba claro que Pablo rompía todos los esquemas. Quedaron en encontrarse en la puerta de la cafetería. Estaba en el mismo barrio donde vivía Alejandra, así que le encantó la idea de ir dando un paseo. Era primavera, hacía un sol de esos que te calientan hasta el alma. Caminaba despacio, disfrutando del día, iba sonriendo pensando en si Pablo habría sido capaz de peinarse para la ocasión. El recuerdo de ver su pelo revoloteado, como si se acabase de levantar, le divertía bastante. Observaba la gente a su paso, se notaban las ganas del buen tiempo, todos salían con ganas de disfrutar de un día soleado de primavera. Alejandra giró la esquina, enseguida distinguió la figura de Pablo apoyado en la farola frente a la puerta de la cafetería. Estaba esperándola como todo un caballero. Simpático y puntual, cada vez le gustaba más. Pablo llevaba unos pantalones chinos color caqui, combinados con un polo de cuello abierto de color blanco perfectamente planchado, su mirada se desvió hacía su pelo, pero descubrió que era misión imposible, este chico no se peinaba nunca. De todas formas, pensó que estaba monísimo. Se acercó a él y le dejó un beso en la mejilla, su sonrisa como respuesta no podía ser más grande.
––¿Llevas mucho esperándome? –– preguntó Alejandra alegremente.
––Toda una vida –– contestó Pablo con una enorme sonrisa.
Alejandra sonrió ante sus amables palabras. Cada vez, le encantaba más este chico.
––Qué mono eres, ¿vamos dentro?
––Sí, claro, las damas primero –– Pablo sujetó la puerta, dejando pasar primero a Alejandra.
Realmente, era todo un caballero. Se sentaron en una mesa bien iluminada, la cafetería tenía una decoración natural, abundaba la madera y las plantas naturales, los colores se repartían entre colores de tono pastel, iban desde blancos a azules, pasando por tonos verdes, creando un ambiente bucólico. Cuando la camarera se acercó, Alejandra recordó como coqueteó descaradamente con Lena dos días antes. Hoy no había intenciones lascivas, simplemente tomaba nota mientras masticaba chicle de una forma bastante grotesca. Alejandra le dedicó una mirada hosca y volvió su atención a la carta para elegir su plato. Alejandra se decidió por la ensalada cesar con extra de pollo crujiente y Pablo se decantó por la hamburguesa de la casa. Llevaban diez minutos juntos y parecía que se conocían de toda la vida, la complicidad salió de forma natural entre ellos. Cuando la camarera volvió con su pedido, se debatían entre risas por alguna anécdota con la comida durante la infancia, su conversación era divertida, espontánea, congeniaban a la perfección. No existía un ápice de incomodidad entre ellos. Pablo se interesó por la carrera de Alejandra y sus inquietudes laborales, elogiaba la voluntad de la chica encarecidamente, haciéndola sentir especial. A su vez, Alejandra le preguntó como llegó a inspector tan joven, cuando Pablo le contó toda su trayectoria, Alejandra se dio cuenta de que era un chico ambicioso y luchador. La camarera volvió a la mesa cuando habían terminado de comer para retirarles los platos y tomarles nota de los postres, mientras ellos miraban la carta indecisos, la camarera dirigió su atención hacia la persona que acaba de entrar por la puerta, una amplia sonrisa la delató de tal forma, que generó curiosidad en Alejandra. Levantó su mirada de la carta de los postres, buscando al responsable de esa sonrisa y su respiración se detuvo de golpe, al ver a Lena apoyada en la barra. Sus miradas se cruzaron durante un instante, Lena se dio la vuelta e ignoró a Alejandra.
––Parece ser que la reina de la noche te sigue... –– Pablo miraba fijamente a Lena.
––Espero que sea casualidad... –– Alejandra continuaba observándola disimuladamente por encima del hombro de Pablo.
Desde donde estaba sentada, Alejandra observó como la camarera coqueteaba de manera descarada con Lena, estaba sonriente, risueña y nada sutil en sus gestos. Estaba claro que no le interesaba disimular su alegría por tener a Lena tan cerca. Hablaron de algo gracioso, o eso pensó Alejandra, porque la camarera no dejaba de reír como una tonta. La sangre de Alejandra comenzaba a hervir y su enfado crecía de tal forma, que no sería capaz de reconocerlo nunca. Claramente estaba celosa. Un gruñido contenido se escapó de su garganta, cuando vio como la camarera acariciaba de un modo muy intencionado la mano de Lena, aprovechando que le entregaba una bolsa de papel con su comida. Los gestos y la mirada acusatoria de Alejandra, no pasaron desapercibidos para Lena, así que decidió actuar en consecuencia para una provocación digna a su relación. Se acercó a la camarera y le susurró algo, para luego dejarle un beso en la mejilla. La camarera continuaba sonriendo como una tonta, mientras acompañaba a Lena hasta la puerta y se despedían de una forma demasiado cariñosa para ser unas simples desconocidas. Alejandra resopló de puro coraje, Lena ni tan siquiera la volvió a mirar antes de irse. La rabia invadía todo su cuerpo. Desde ese momento, Alejandra no fue capaz de concentrarse en la conversación de Pablo, su mente iba desde Lena hasta la camarera. Alejandra no dejaba de observarla porque, desde la visita de Lena, caminaba más risueña de lo normal y sus celos aumentaban.
––Entonces... ¿Te apetece? –– Pablo llamó la atención de Alejandra, que no participaba en la conversación.
––Perdona Pablo... estaba distraída –– Alejandra sonreía un poco avergonzada.
––Te preguntaba si quieres que quedemos esta noche... — Pablo usó su mejor arma y sonrió ampliamente.
––Mmmm... esta noche no puedo, perdóname — Alejandra ya tenía planes.
Alejandra quería ir esa misma noche a Nigthmare, la discoteca de Lena, en su cabeza rondaban demasiadas dudas, necesitaba aclararlas. Encontrar a Raquel era una de sus prioridades, por qué desde que Pablo le contó todos los entresijos que escondía y de los cuales Lena parecía ser la cabecilla, se generaron más dudas que necesitaba resolver.
––Bueno, otro día... ¿Nos vamos? –– propuso Pablo con una sonrisa encantadora.
Alejandra estuvo tan distraída que no se dio cuenta de que Pablo había pagado la cuenta. Se ruborizó un poco al ver que el chico había dejado hasta propina. Se detuvieron en la puerta para despedirse, Pablo continuaba hablando de una próxima cita, mientras Alejandra buscaba con la mirada a la camarera en el interior de la cafetería. Cuando cruzaron sus miradas, la camarera le dedicó una sonrisa victoriosa, causando que el enfado de Alejandra aumentase de nivel. Pablo se lanzó y le volvió a plantar dos besos en las mejillas, pero la rabia que sentía Alejandra la dominó, de tal manera, que se fue de allí molesta por las atenciones descaradas de la camarera hacia Lena. Durante todo el trayecto de camino a su casa, la mente de Alejandra, repetía, de forma continua, el beso que Lena dejó en la mejilla de la camarera. Recordaba la dulzura y la delicadeza con la que trató a la camarera y, para colmo, ni tan siquiera fue capaz de dedicarle una mirada. La ignoró completamente. Rabia y celos dominaban su ser. Tenía decidido ir a la discoteca esa misma noche, se convencía a ella misma, que su determinante decisión para entrar, era porque necesitaba averiguar algo sobre su amiga, pero la imagen de Lena con la camarera, no se borraba de su mente. No era capaz de reconocer lo que le estaba pasando.
























     La perdición de Lena
Nada le convencía. Nada era lo suficientemente adecuado. Se había cambiado de ropa cuatro veces, de pronto, toda la ropa acumulada en su armario no era la idónea. Alejandra buscaba un conjunto arrebatador, su subconsciente la estaba traicionando. Su propósito era superar a la buscona de la camarera para que Lena viese lo que se estaba perdiendo. Era tan extraño el remolino que sentía en su interior, se sorprendía ella misma al descubrir la competencia que había creado entre ella y la camarera por las atenciones de Lena. Se estaba perdiendo la mujer que tenía enfrente de ella, no iba a permitir ser sustituida por una simple buscona. Alejandra tenía tanto miedo a lo que estaba sintiendo que no era capaz de aceptar la realidad de su interés por Lena. Llevaba casi dos horas probándose ropa, al final se decidió por una falda negra de volantes con una camisa blanca escotada y se calzó con unos tacones de vértigo, estaba arrebatadoramente sexy. Lo había conseguido. Sonrió frente al espejo, la sensación de saltar al vacío revoloteaba en su estómago, esta batalla absurda con la camarera la pensaba ganar. Cuando se proponía algo, no cesaba hasta conseguirlo. Se volvió a mirar en el espejo satisfecha por el resultado, llegando a la conclusión que, esa noche, no había comparación con la camarera. Lena se iba a dar cuenta. Salió de casa con una sonrisa prepotente, sintiéndose victoriosa. Cuando bajó del taxi, caminó un poco en círculos, pretendía calmar sus nervios antes de entrar. Frenó sus pasos y observó a la gente que hacía cola para entrar, una sonrisa se abrió paso entre sus labios, era viernes y no había mucha gente, además todavía era temprano, era la hora perfecta para colarse. Una vez dentro, volvería a retomar su investigación personal sobre el paradero de Raquel, podría preguntar a los asistentes, que no eran muchos y también podría averiguar si la camarera había tenido la desfachatez de asistir para verse con Lena. Alejandra se puso en la cola, esperando su turno para entrar, tenía la esperanza de que el portero no se acordase de ella y, una vez dentro, convencería a Lena para que no la echase. Mientras esperaba, pensaba en las distintas formas de explicarle a Lena, lo importante que era para ella, su amiga Raquel y, así, convencerla de que la dejase preguntar. Solo faltaban tres personas para entrar, sus nervios afloraron y no dejaba de golpear rítmicamente la pantalla de su móvil con el dedo índice.
––Alejandra, sal de la cola y acompáñame.
Cesó su tic nervioso al escuchar su nombre. La voz le resultó familiar, así que, se dio la vuelta y sus ojos se encontraron con los de Gael, que le sonreía amablemente. Sus gestos eran decisivos pero muy risueños.
––No — Alejandra se cruzó de brazos y dio un paso avanzando en la cola — dile a Lena que si quiere echarme que salga ella a decírmelo.
––Lena está... está ocupada, Alejandra, por favor, acompáñame –– Gael mantenía la amabilidad que le caracterizaba.
––¿Qué pasa, la camarera la tiene tan entretenida que tiene que mandar a su lacayo para echarme?
––Alejandra, por favor... Lena no sabe que estás aquí, te he visto por casualidad –– Gael le acarició el brazo –– por favor hablemos, pero sal de la cola.
Alejandra resopló rendida por la insistencia de Gael, no podía presentar batalla, si él seguía siendo tan amable y cariñoso con ella. Se alejaron de la entrada para poder hablar con la privacidad suficiente.
––Gael, quiero hablar con Lena, necesito entrar.
––Alejandra, tienes la entrada prohibida, ya lo sabes... — Gael no perdió su sonrisa en ningún momento. Era un chic muy dulce.
––Pero necesito averiguar algo sobre Raquel –– los ojos de Alejandra se llenaron de lágrimas, el gesto conmovió a Gael, le recordó tanto a su hermana que se dio por vencido.
––Vamos a hacer una cosa, voy a avisar a Lena — Gael le acarició el brazo — hablas con ella y la intentas convencer a ella, ¿te parece bien?
––Vale, espero que no esté muy ocupada con la camarerita... –– susurró de una forma que hizo reír al chico mientras escribía en su móvil.
A los pocos minutos salió Lena, como siempre, vestía toda de negro. Caminaba con paso firme y decidido hacia Alejandra, se mordía el labio inferior, sus ojos reflejaban furia. Estaba claro que Alejandra no iba a hacer caso a sus consejos, mientras ella solo pretendía protegerla. Cuando se acercó lo suficiente, Lena paseó sus ojos a lo largo de las piernas de Alejandra, descubiertas debajo de los volantes de su falda. Se humedeció los labios, pensando que se avecinaba una batalla donde se sentía derrotada desde antes de que fuese capaz de empezarla. El pelo, la camisa escotada, la falda corta y las piernas interminables, eran armas contra las que Lena no podía luchar.
––Alejandra, no te quiero aquí –– pronunció Lena sin vacilar.
––¿Y a la camarera sí? — Alejandra se cruzó de brazos visiblemente enfadada.
Lena sonrió arrogante al ver que su plan en la cafetería tuvo los resultados esperados. Alejandra estaba celosa.
––Tienes prohibida la entrada, no lo volveré a repetir –– Lena usó su tono más serio.
Para ella era importante ser convincente y así poder alejar a Alejandra de su local.
––No es justo... –– Alejandra taconeó imitando una pataleta infantil — solo quieres alejarme para que no descubra tu sucio negocio de drogas.
Lena miró sorprendida a Gael que se encogió de hombros con una sonrisa tímida, la acusación de Alejandra los sorprendió. Gael no era capaz de descifrar si Alejandra era inconsciente o valiente al enfrentarse así a Lena y tener el coraje de acusarla a la cara de algo tan vil.
––Yo no tengo ningún negocio de drogas.
––Pues la policía no opina lo mismo –– la mirada de Alejandra era totalmente acusatoria.
––¿Eso te lo ha contado tu novio, el policía? –– Lena dio un paso firme acercándose a Alejandra, con la mirada fija en ella.
La guerra acababa de empezar.
––¿Estás celosa? –– esta vez fue Alejandra quien dibujo una sonrisa arrogante en sus labios.
Ella también dio un paso acortando más la distancia que existía entre ellas. Lena sonreía ante la pregunta de Alejandra, claro que estaba celosa. La ira, al recordar como el inspector le acariciaba la mano, hacía que creciese un fuego en su interior.
––Puedes follar con quien te dé la gana, pero no te quiero en mi discoteca –– Lena desvió su mirada hacia Gael –– asegúrate de que se vaya a casa.
––Tienes mucha prisa por deshacerte de mí... –– Alejandra destilaba rabia en cada palabra, dio otro paso — ¿Qué pasa, has dejado a medias a la camarera? –– iba ganando territorio, casi sentía la victoria en sus manos.
––¿Celosa? –– Lena volvía a lucir su sonrisa arrogante, acortó más la distancia entre ellas, quedando tan cerca que sus alientos se mezclaban y sus respiraciones se agitaron.
––No me pienso ir y tú no me puedes obligar –– Alejandra señaló con un dedo a Lena de manera amenazante y le golpeó varias veces en el pecho.
––¡Que no me señales! –– Lena le agarró del dedo acusador, tiró con fuerza de él, provocando que sus cuerpos se rozasen por completo al estar tan cerca. Lena se acercó todo lo que pudo para susurrarle al oído apretando la mandíbula –– Alejandra obedece, ¡vete a casa!
La cabezonería de Alejandra, desquiciaba a Lena. Su único propósito era protegerla de un mundo oscuro, pero su obstinación por entrar, complicaba su propósito.
––Déjame entrar, solo quiero saber si alguien sabe algo de mi amiga –– los ojos de Alejandra se llenaron de lágrimas.
Lena sintió una punzada en su pecho y se alejó de Alejandra, porque de seguir tan cerca, no tendría la voluntad suficiente para contenerse, quería abrazarla, estrecharla entre sus brazos y susurrarle que todo saldría bien.
––Te prometí que yo averiguaría algo sobre su paradero, luego podrás decírselo a tu novio para que la busque...
––¿Tienes corazón o solo es un hueco para guardar las llaves? — Alejandra continuaba con su actitud desafiante.
––Alejandra... por favor... –– esta vez fue a Lena a quien se le llenaron los ojos de lágrimas.
Sus lágrimas reflejaban la impotencia que sentía, ella solo pretendía protegerla, pero se lo estaba poniendo muy complicado, Alejandra era muy testaruda. Por primera vez, Alejandra vio vulnerabilidad en la mirada de Lena, su tono de súplica hizo que un escalofrío recorriese toda su columna. Desordenó todo su interior de una forma tan caótica que se dejó vencer.
––Está bien... me voy... — Alejandra descruzó los brazos y bajó la mirada.
––Muy bien, yo te llevo –– Gael intervino, complacido por como había acabado la conversación, no había llegado al nivel dramático que imaginaba que iba a llegar al principio.
––¡No! –– Alejandra sonrió dulcemente a Gael –– Lena... ¿Me puedes llevar tú? –– Alejandra mantuvo su mirada fija en sus ojos verdes, la intensidad de su color no mermaba, era capaz de aguantar estoicamente el duelo de miradas.
––Gael, dame las llaves... –– Lena desvió su atención a Gael, que le lanzó las llaves y ella las cogió al vuelo — por favor entra y controla que todo esté en orden.
Gael asintió y caminó hacia la entrada de la discoteca dejándolas solas.
––Venga, vamos –– Lena le ofreció su mano a Alejandra, que aceptó encantada.
Llegaron al coche cogidas de la mano, Lena le abrió la puerta y le ayudó a entrar en el coche. Alejandra aceptó la ayuda encantada, no sabía como lo conseguía, pero Lena le hacía sentirse especial. Cuando llegaron a casa de Alejandra, Lena decidió acompañarla hasta su puerta, quería asegurarse, que además de llegar sana y salva, se quedaría en casa y no volvería a la discoteca.
––Alejandra, te prometo qué en un par de días, como muy tarde, te llamaré con noticias sobre tu amiga –– la mirada de Lena desprendía tanta sinceridad, que Alejandra no se planteó que pudiese estar mintiéndole.
––Lena, me prometes que no tienes nada que ver con su desaparición...
––Te lo prometo –– respondió Lena.
La sinceridad que reflejaba su mirada era imposible de fingirla. Lena dejó un beso en la mejilla de Alejandra, fue tan tierna, que por primera vez desde que se conocieron, sintió una necesidad imparable de conocer lo suave que podía llegar a ser su piel. Sus miradas se cruzaron durante unos segundos y ella dio un paso, acercándose más a Lena, acarició su mejilla con tanta delicadeza, que Lena se vio obligada a cerrar los ojos para disfrutar de su contacto. La forma en la que olía, lo suave que era su piel, hacía que se sintiese fuerte y débil al mismo tiempo. Lena sintió como su mundo se paralizó mientras Alejandra le sonreía. No tuvo más salida que armarse de valor y despedirse besándole el dorso de la mano, sabía que, si se quedaba un segundo más, su voluntad desaparecería para vencerse al deseo por conocer la piel de Alejandra.
Alejandra se descubrió sonriendo tumbada sobre su cama, sus dedos acariciaban suavemente su mejilla, justo donde minutos antes habían estado los labios de Lena. Recordaba con detalle el brillo de su mirada, verse reflejada en sus ojos, provocaba que su respiración se acelerase. Su cuerpo le exigía estar cerca de Lena, era un desconcierto, no tenía claro como iba a resultar su acercamiento. Siempre quería repetir, le gustaba demasiado para ignorarlo. Lena arrollaba su voluntad con la fuerza de un ciclón, sin barreras capaces de contenerla. Presentía que iba a ser su perdición, pero los impulsos por conocer a Lena eran más fuertes. Estaba a punto de reconocer el sentimiento que estaba creciendo en su interior, cuando un mensaje llegó a su móvil sacándola de sus pensamientos. Era una foto divertida de Pablo con un pijama infantil de dinosaurios, diciéndole lo aburrido que estaba. Antes de que Alejandra contestase, Pablo se atrevió y la llamó. Pasaron más de dos horas manteniendo una conversación sin sentido, pero divertida. Alejandra bostezó dos veces y Pablo fue todo un caballero, le deseó buenas noches con la promesa de verse al día siguiente. Fue una despedida cariñosa, tanto que Alejandra sintió como en su interior crecía una rivalidad entre lo que comenzaba a sentir por Pablo y lo que Lena despertaba en su interior. Por Pablo sentía una ilusión, le encantaba su humor, sus locas ideas, su risa, mientras que por Lena... por Lena no sabía lo que sentía, solo se daba cuenta de que cuando estaba cerca de ella, un huracán arrasaba con todo en su interior, era una pasión que conseguía parar su mundo.
Lena volvió a la discoteca, quería cumplir la promesa que le hizo a Alejandra, debía averiguar algo sobre Raquel, alguna pista que les condujese a su paradero. Por el momento, lo que había descubierto hasta ahora, no tenía buena pinta. Fue en busca de su mano derecha y fiel amigo, Gael. Echó un vistazo rápido por toda la discoteca en su busca y lo encontró sentado en una esquina de la barra, bebiendo su refresco mientras hacía bromas con las camareras. Tan encantador como siempre. Era el niño bonito de la discoteca. Antes de que Gael pillase a Alejandra intentando entrar, le había enviado un mensaje a Lena diciendo que tenían que hablar, había averiguado algo sobre el paradero de Raquel. Todo lo ocurrido después con Alejandra, había retrasado la conversación.
––Gael, ¿qué has averiguado? –– Lena le devolvió las llaves del coche, se sentó a su lado y se recogió el pelo en una coleta alta. Gael la conocía bien, sabía que ese gesto, delataba su estado de nerviosismo.
––Te lo voy a contar, pero antes... dime ¿cómo estás? — Gael la miró esperando una respuesta sincera.
––Estoy bien –– sentenció seria.
––Lena, esa chica... esa chica es como mi... — Gael se inclinó un poco más hacia Lena.
––¡¡No lo digas en voz alta!! –– Lena se giró buscando la mirada de su amigo, sus ojos se llenaron de lágrimas –– si lo dices en voz alta será cierto... –– Lena se sujetó la cabeza con ambas manos, apoyando los codos en la barra –– estoy perdida... –– un par de lágrimas cayeron disimuladamente por su rostro.
––Lena, han pasado cinco años, has guardado luto más tiempo del necesario por mi hermana, te mereces sentir, te mereces volver a ser feliz...
Gael bajó de su taburete y se acercó a Lena, le pasó un brazo por los hombros, estrechándola contra su cuerpo. Lena siempre conseguía reconfortarse con sus abrazos. Las palabras de Gael eran tan sinceras, que Lena pudo ver su verdad reflejada en aquellos ojos marrones, que siempre acompañaba con una sonrisa encantadora.
––Pero... ¿Qué pasará cuando descubra la verdad? — pronunció Lena con un nudo en la garganta.
––Habla con ella Lena, que seas tú, quien le cuenta toda la verdad.
Lena se mordió el labio para no romper a llorar allí mismo.
––¿Has podido averiguar algo? –– Lena volvió al tema principal, Raquel.
Todavía no se sentía con el valor suficiente para reconocer lo que empezaba a sentir por Alejandra.
––Pues solo pude averiguar, que la vieron en el ático del centro — Gael bebió de su refresco — así que imagino que la han reclutado para los videos sexuales y dársela como diversión a cualquier gordo ricachón.
Gael había conseguido que un miembro de la organización criminal de Piero reconociese la foto de Raquel, pero tenían la certeza de si seguía allí y en qué condiciones.
––Hay que sacarla de ahí –– Lena daba vueltas a su mente, buscando una forma segura de actuar.
––Si tu tío Piero se entera, mandará decapitarte — Gael susurró para que solo Lena lo oyese.
Piero Santoro, único hermano de Lucca Santoro, el padre de Lena. Lucca y Piero provenían de una saga de mafiosos narcotraficantes del sur de Italia. El negocio familiar, durante generaciones, consistió en la distribución de heroína y cocaína. Piero siempre tuvo la codicia de ampliar el mercado con drogas de diseño, creadas a para aumentar su propio beneficio. Su ambición lo llevaba a cometer muchos errores, que luego, su hermano mayor, Lucca, encubría para protegerlo. Durante una guerra entre bandas, Piero mató, a sangre fría, al hijo del jefe de la familia rival. Lucca, para salvar a su hermano menor, se declaró culpable. Fue condenado a veintidós años de prisión, pero los presos amigos de la familia de la víctima, solo necesitaron ocho semanas para acabar con su vida en la prisión de Nápoles. Desde entonces, Piero heredó el negocio familiar que, en un principio, solo se trataba del tráfico de drogas y el cobro del impuesto revolucionario, para la “protección” de los negocios. Poco a poco fue convirtiéndolo en algo más sucio y oscuro de lo que ya era. Consiguió que un antiguo profesor de química, hallase una fórmula para una droga sintética que anulaba las voluntades de las personas, convirtiéndolas en auténticas marionetas. Mientras la usaban para sus extorsiones y conseguir más dinero, observaron que uno de los efectos secundarios al consumirla, era el crecimiento desproporcional de la libido, convirtiéndose en máquinas sexuales. Piero vio un nuevo y muy rentable negocio. Su ambición por el dinero, le permitía lucrarse gracias a los deseos ocultos de la gente sin ningún remordimiento. Descubrió que grandes empresarios, algunos políticos y gente influyente, pagarían grandes fortunas por estar con chicos y chicas, a quienes no le cesaba su lujuria. Así qué, montó una red de prostitución inducida, que triplicaba las ganancias de la venta por drogas. Utilizaba la discoteca que dirigía Lena, para captar chicos y chicas jóvenes. Cuando eran lo suficientemente adictos, los llevaban a un ático en el centro, para retenerlos allí, mientras seguían drogándoles y así tenerlos a su merced. Grababan videos porno, o simplemente, cobraban para que ricos fetichistas pudiesen mantener relaciones sexuales a la carta, con jóvenes convertidos en máquinas sexuales insaciables.
Lena caminaba sonriente, distraída, disfrutando del sol que había salido para iluminar un día que se iba a acabar oscureciendo sin previo aviso. Sus pies caminaban casi por inercia hacia la casa de Alejandra. Su imperiosa sonrisa se abría paso entre sus labios, imaginando la cara que Alejandra pondría al enterarse de las nuevas noticias sobre el paradero de Raquel. Por fin podía prometerle que pronto estaría de vuelta, sabía exactamente donde se encontraba. Todo este tiempo había estado encerrada en el ático que su tío usaba para ejercer la prostitución inducida, era cuestión de días para que Raquel quedase libre y todo acabaría. Llegó hasta el portal de Alejandra, se pasó las manos varias veces por los muslos, tenía la sensación de que le sudaban las manos. Sonreía como un tic nervioso.
––Vamos Lena... que pareces nueva... –– musitó para ella mismo en casi un susurro.
Presionó el timbre de Alejandra varias veces, pero no obtuvo respuesta. Sacó su móvil y marcó su número, pero tampoco consiguió localizarla. Comenzó a desesperarse pensando en que algo le hubiese podido suceder, Alejandra era muy atrevida, demasiado imprudente para mantenerse a salvo en un mundo más peligroso de lo que ella se imaginaba. Miro su reloj y cayó en la cuenta de que era la hora de comer, confió en que quizá estuviese en su cafetería preferida.
Fue directa a la barra y siendo amable y educada, saludó a la camarera, que le respondió con tanta efusividad que no dudó en lanzarse a sus brazos. Lena tuvo que dar un paso atrás para poder mantener el equilibrio y no precipitarse las dos sobre el suelo. Antes de que pudiese preguntarle por Alejandra, su mirada se cruzó con la suya, estaba sentaba con el inspector Vallejo en una mesa al fondo de la cafetería. Pablo no la había visto entrar, ya que estaba sentado de espaldas a la puerta, pero Alejandra la miró fijamente desde que se dio cuenta de su presencia, su mirada estaba llena de rabia ante aquella escena junto a la camarera. Ver como esa buscona rodeaba su cuello con los brazos y se pegaba a su cuerpo de forma indecente, la trasladaba a un estado de furia, Alejandra podía notar como su sangre hervía de celos. Lena se escapó con delicadeza de los brazos de la camarera para ir en busca de Alejandra, su sonrisa se ensanchaba a cada paso que le acercaba más a ella y cuando solo quedaban un par de metros para llegar hasta su objetivo, fue testigo de como Alejandra se inclinó sobre la mesa y besó con ganas al inspector Vallejo. Lena detuvo sus pasos y su sonrisa se esfumó de golpe. Cada movimiento sucedía a cámara lenta en su mente, generando un recuerdo que se quedaría tatuado en su psique para los restos. Algo en su interior se rompió en mil pedazos. Sus ojos se humedecieron, giró sobre sus talones y aligeró sus pasos para alejarse de allí, cruzó la puerta como alma que se lleva el diablo. Alejandra se separó del beso sonriendo tiernamente a Pablo, lanzó su mirada disimuladamente buscando a Lena, pero no había rastro de ella por toda la cafetería. Un sentimiento de decepción invadió su cuerpo, no reconoció el verdadero motivo, pero se hizo a la idea, de que solo quiso devolverle los celos que primero provocó ella con ese acercamiento tan indebido, y de muy mal gusto, con la camarera. Desde ese momento, Pablo mantuvo un talante tan cariñoso, que en algunos momentos resultaba empalagoso. Alejandra se distraía de la conversación cada vez que oía la puerta anunciando la entrada de alguien a la cafetería, sintiéndose decepcionada por no encontrarse con esos ojos verdes que, desde hacía varias noches, aparecían en sus sueños. 
Alejandra y Pablo fueron dando un paseo hasta llegar a su casa. El beso fue la señal que Pablo necesitó para acercarse más a Alejandra. Fue cariñoso y atento durante todo el trayecto, las risas y las miradas fueron los testigos del avance de su relación. Pablo era divertido, despreocupado y mostraba, sin ningún pudor, su interés por Alejandra. Decidió acompañarla hasta la puerta de su casa, con la pena de no poder quedarse más tiempo con ella, porque tenía que irse a trabajar en menos de una hora. Se estaban despidiendo en la puerta, de una forma cariñosa, pero prudente para no sobrepasar el tono adecuado. Ese momento, tan íntimo entre los dos, fue interrumpido por una llamada entrante en el teléfono de Alejandra. Durante toda la conversación, Alejandra tan solo respondía con monosílabos, pero su sonrisa se ensanchaba cada vez más. Cuando colgó el teléfono, gritó y saltó de alegría, se abalanzó sobre Pablo, saltando a su alrededor y lo besó efusivamente.
––¡¡¡Me han dado un contrato en urgencias!!! –– Alejandra gritaba de alegría.
––¡¡Enhorabuena!! –– Pablo sonreía al verla tan contenta.
––Empiezo el lunes, no me lo puedo creer... — Alejandra continuaba dando saltos de alegría.
––Te invito mañana a comer para celebrarlo, ¿quieres?  — Pablo aprovechó la oportunidad que se le presentaba para pasar más tiempo con ella.
––¡Claro! Ahora vete, no quiero que llegues tarde –– Alejandra volvió a besar a Pablo.
Minutos más tarde, Alejandra continuaba dando saltos recorriendo todo su piso, tanto esfuerzo había dado sus frutos, acaba de conseguir un contrato de prácticas en el servicio de urgencias. Puso música y se comenzó a bailar hasta perder el aliento, casi agotada, se dejó caer sobre el sofá, su sonrisa describía a la perfección, la felicidad que inundaba su interior. De pronto, su mente proyectó una imagen de ella y Raquel entrando por primera vez en la universidad, en el preciso momento en que hizo balance de todo su esfuerzo, recordaba que su amiga Raquel siempre había estado a su lado.
––Amiga mía... ¿Dónde estarás? –– Alejandra hablaba en voz alta, en su mirada se reflejaba la preocupación por no saber nada de ella –– ¡Lena! –– recordó que Lena le había prometido darle noticias sobre su paradero, quizá por eso había ido a la cafetería.
La llamó varias veces, pero sin éxito alguno, la señal indicaba que el teléfono estaba apagado o fuera de cobertura. Así que, decidió enviarle varios mensajes, con un poco de suerte, Lena le llamaría después de tanta insistencia. Pero las horas pasaban y Lena no daba señales de vida, la esperanza de hablar con ella comenzaba a esfumarse. La presión que nacía en su interior, golpeaba su pecho provocando una sensación de culpabilidad que la empujaba a querer pedirle perdón y hablar con ella. Buscaría la forma de localizarla, sabía que con su comportamiento había llegado demasiado lejos. Aprovechó para organizarse, en dos días empezaba a trabajar en urgencias, decidió limpiar un poco, cocinar y quizá, ver alguna película ñoña tirada en el sofá. Se dejó llevar por la emoción de su nueva etapa. Estaba ordenando la ropa de su armario, cuando su móvil sonó anunciando una llamada, corrió pensando que sería Lena, pero al alcanzar su teléfono, era el nombre de Pablo el que brillaba en la pantalla. Aceptó con resignación la leve decepción y exhaló dejando completamente vacíos sus pulmones, descolgó y saludó a Pablo con un tono risueño. Hablaron durante un buen rato, Pablo creía tener buenas noticias sobre el paradero de Raquel, la policía estaba organizando un dispositivo a partir de unas pistas que hallaron gracias a las indicaciones de un informante anónimo. Las pistas revelaban la localización de una vivienda en el centro, donde retenían a varios jóvenes a base de consumir zaxal, la droga que utilizaban para prostituirles y hacer videos sexuales, que usaban para lucrarse, distribuyéndolos por internet. Era una operación compleja, Pablo le explicaba la dificultad de la operación y que, al tener una magnitud bastante amplia, iba a estar un par de días centrado en el trabajo, que por favor no se lo tuviese en cuenta. Luego la compensaría invitándola a cenar. En el fondo el chico quería colgarse la medalla al encontrar a Raquel y eso le acercaría más a ella. Alejandra escuchaba atenta todo el relato de Pablo, puso todas sus esperanzas en que tuviese razón y su amiga se encontrase en ese piso. Alejandra confiaba en que Pablo la llamaría para darle la noticia de que habían encontrado a Raquel y estaba sana y salva. Por fin la pesadilla acabaría. Sus ojos se humedecieron al pensar en su amiga cuando Pablo le detallaba todo lo que había averiguado sobre ese piso, su piel se erizaba pensando por todo lo que habría pasado su amiga mientras ha estado sometida a las barbaries que esa droga permitía.
El ático del mal
Lena caminaba dando vueltas por el salón de su casa, no dejaba de frotarse las manos contra los muslos, era su tic nervioso cada vez que sentía que le sudaban las manos. Estaba ansiosa, Gael hacía un rato que debía haber llegado y no sabía nada de él. El ruido de la puerta centró toda su atención y salió corriendo.
––¿Cómo ha ido? –– Lena abordó a Gael nada más entró por la puerta.
––Bien, tranquila –– Gael dejaba sus cosas sobre la mesa observando los movimientos nerviosos de Lena –– mañana acabará todo, nosotros deberíamos ir a primera hora, antes de que formen todo el jaleo, así nos aseguramos de que no sufra ningún daño y sacarla de allí sin que nadie nos descubra.
––Gracias Gael –– Lena lo abrazó con fuerza –– no sabes cuanto te quiero, no podría hacer esto sin ti.
––¿No quieres contárselo a Alejandra?
––No hasta tenerla a salvo — Lena caminó hacia la ventana del salón — además seguro que está con su novio...
––Te ha jodido verla con él... ¿Verdad? — preguntó Gael con recelo.
––Mucho... demasiado –– Lena se dejó caer sobre el sofá — ese beso... ese beso con él me ha matado...
––Bueno, vayamos poco a poco –– Gael se acercó y le dio dos golpes suaves sobre la espalda –– primero, terminemos esto y luego hablas con ella.
––No sé como lo voy a hacer... –– Lena se sujetaba la cabeza con ambas manos.
––¡¡Vamos Lena!! Eres más valiente que todo esto... — la positividad de Gael siempre conseguía animarla.
Gael se sentó junto a Lena, acariciándole la espalda, mostrándole su apoyo, ella respiró profundo varias veces, intentando calmar sus nervios, su cabeza iba a mil por hora. Se avecinaban momentos tensos y peligrosos, Gael y Lena debían pensar muy bien cada paso que iban a dar, no podían vacilar en sus decisiones, la vida de Raquel estaba en juego. Era un plan arriesgado, pero era el único.
Esa noche, actuaron con total normalidad, Lena y Gael fueron a la discoteca como cada fin de semana, hicieron su trabajo como siempre, intentando no levantar ninguna sospecha. Al cierre de la discoteca, entregaron el dinero recaudado a uno de los hombres de Piero como hacían cada noche. Gael le propuso a Lena, ir a casa, ducharse y cambiarse de ropa, todavía faltaban varias horas para poner en marcha el plan. Le resultaba imposible quedarse quieta más de un par de segundos, no dejaba de dar vueltas, completamente nerviosa. El plan tenía que funcionar, solo tendrían una oportunidad para salvar a Raquel.
––Lena tranquila, hemos repasado el plan mil veces, todo saldrá bien... –– Gael intentaba que Lena se relajase sin mucho éxito.
––Gael, nos jugamos mucho... si algo sale mal... — Lena no podía dejar de caminar.
––Nada saldrá mal –– de pronto sonó el móvil de Gael –– ya es la hora, vámonos.
Cogieron todas sus cosas y salieron por la puerta deprisa, debían seguir el plan al pie de la letra y todo acabaría esa misma mañana. Lena nunca pensó que un domingo podía acabar así, todo aquel plan improvisado, aceleraba la operación en la que llevaban tres años invirtiendo todo su tiempo. Debían apresurarse para no obstaculizar el objetivo principal al que le habían dedicado los últimos años de sus vidas. El improvisado rescate de Raquel, les obligaba a actuar deprisa, una presión se instaló en su pecho, su pulso temblaba levemente, Lena sentía como se le secaba la boca ante tanta tensión, sin embargo, Gael parecía de lo más tranquilo a su lado. Llevaban más de diez minutos esperando en el coche, la desesperación comenzó a hacerse presente, las manos de Lena comenzaban a humedecerse y la falta de noticias le hacía presagiar que todo se habría truncado. Gael había pagado una gran fortuna a uno de los proveedores para que dejase la puerta abierta y ellos pudiesen colarse sin que nadie fuese testigo de su presencia en el ático. Por fin el teléfono de Gael vibró, era la señal que esperaban. Salieron del coche, Lena se secaba las manos contra sus vaqueros frotándose los muslos, debía templar sus nervios. Respiró profundo varias veces antes de colarse al ático, era el único momento del día donde había menos vigilancia, ya que, la mayoría de clientes ya habían abandonado la vivienda, dejando solo a los jóvenes sometidos. Entraron en completo silencio, la imagen que tenían delante de ellos, era tan grotesca que a Lena se le erizó la piel, había gente desnuda durmiendo sobre los sofás, otros sobre la alfombra del salón, pero no había rastro de Raquel, decidieron dividirse para intentar encontrarla más rápido. Los encargados de vigilar el ático, estaban desayunando tranquilamente en la terraza, ignorantes de su presencia allí. Se introdujeron por uno de los pasillos, posiblemente Raquel estaría en alguna de las habitaciones. Lena miró por el hueco de una de las puertas que se encontraba entreabierta y la imagen que presenció le provocó náuseas, un señor mayor, estaba manteniendo relaciones sexuales con dos chicas de una forma tan obscena que a Lena se le revolvió todo su interior. Esa escena era una total humillación hacia esos jóvenes, solo eran juguetes que servían para saciar los sucios vicios de un hombre frustrado sexualmente.
––Lena, Lena –– susurraba Gael para que solamente lo escuchase Lena y no llamar la atención de los vigilantes, que continuaban en la terraza desayunando tranquilamente –– he encontrado a Raquel, vámonos.
Gael sujetaba una chica por la cintura, que a duras penas se mantenía de pie, su estado rozaba la inconsciencia, Lena se quedó paralizada al descubrir el horror al que habría estado sometida. Debían actuar rápido y salir de allí sin despertar ninguna sospecha.
––Gael, tenemos que llevarla a un hospital.
Lena y Gael intentaban acomodar con dificultad a Raquel en la parte trasera del coche. De pronto, oyeron las sirenas de varios coches de policía, rodearon el edificio y comenzaron a bajar docenas de policías desplegándose estratégicamente para obtener el éxito esperado en esta operación. El negocio de sexo que Piero tenía montado en el ático había llegado a su fin. Desde donde estaban Lena y Gael pudieron ser testigos del gran despliegue que la policía había organizado, permanecieron durante unos minutos, comprobando que tenían controlado el edificio completo. Lena distinguió al inspector Vallejo entre todos los policías.
––Gael, vámonos –– Lena miró a Raquel que seguía medio inconsciente tumbada en el asiento trasero del coche –– que se encarguen ellos, ahora es su turno.
Gael arrancó el coche y giró por la primera calle, no quería pasar cerca de ningún policía y que descubriesen el estado de Raquel, no les interesaba un interrogatorio sobre su estado. Callejeó rumbo al hospital, dejando atrás aquel sitio de vicios y perversión. Lena apretó la mandíbula intentando apaciguar la rabia que provocó ver al inspector Vallejo, estaba seguro de que sumaría un punto con Alejandra al descubrir el ático y desmantelar el sucio negocio. Pensar en como podría ser su agradecimiento, aumentaba su coraje. Pensó que ella había cumplido su promesa y con eso se sentía satisfecha. Acarició tiernamente la cabeza de Raquel, que descansaba sobre su regazo, ambas viajaban en el asiento de atrás, no podía evitar pensar en todo lo que le habrían obligado a hacer durante estas dos semanas. Una vez en la puerta de urgencias, Gael pidió ayuda para poder sacar a Raquel del coche. Lena se hizo pasar por su novia para que los médicos la informasen de su estado, les explicó en que estado la habían encontrado, que seguramente había consumido drogas. Callándose todo el tema de la organización sexual de la que había formado parte en contra de su voluntad. Gael y Lena permanecieron durante varias horas en la sala de espera, no se iban a mover hasta saber cómo estaba Raquel. Los médicos les dijeron que saldrían a informarles de su estado después de hacerle todas las pruebas necesarias. Lena caminaba nerviosa recorriendo toda la sala, pasaban las horas y no tenían noticias, por su mente se paseaba la idea de que habían llegado tarde. Le preocupaba el estado de salud de Raquel, ella conocía muy bien que el consumo excesivo de zaxal, podía ser peligroso. Muy peligroso.
––¿Familiares de Raquel Salvador? –– preguntaron dos hombres de mediana edad con bata blanca.
Por fin aparecieron y por fin, podían saber cómo estaba Raquel. Lena y Gael se levantaron y fueron hasta donde estaban los médicos.
––Soy su novia y él es mi hermano — se apresuró a decir Lena — ¿Cómo está?
––Está estable, pero el consumo de drogas ha sido mucho, le hemos hecho un lavado de estómago, pero una gran cantidad todavía circula por su sistema, ahora debemos esperar a que despierte para seguir haciéndole pruebas, la vamos a pasar a una habitación de observación continuada, usted podrá estar con ella.
––De acuerdo, gracias –– Lena se despidió educadamente del médico y se giró para hablar con Gael –– vete a casa y actúa con normalidad, yo me quedaré con ella hasta que se despierte, vuelve mañana con ropa para que pueda cambiarme.
––Vale... ten cuidado Lena –– Gael la abrazó y se marchó.
Lena fue hacia la habitación que le había indicado el médico, pasaría la noche con Raquel, no se iba a separar de ella hasta comprobar que su vida no corría peligro. Se apoyó en la pared frente a la cama, desde ahí, observaba a Raquel, que parecía que estuviese durmiendo tranquilamente. No podía evitar pensar en Alejandra, en como reaccionaría al ver a su amiga por fin a salvo. Hasta se permitió el lujo de fantasear con su agradecimiento, una imagen que lo trasladó al recuerdo de Alejandra besando a Pablo frente a ella cuando los vio en la cafetería. Aquella imagen humedecía sus ojos, algo se rompía por dentro. Era un recuerdo que le machacaba provocando una culpabilidad por sentir lo que empezaba a nacer en su interior. Alejandra no era capaz de ver lo que estaba dispuesta a ofrecerle y eso le obsesionaba. Debía escapar de todo ese remolino de sensaciones y dejarlo todo atrás. Quizá era el momento de acabar con todo esto, la desaparición de Raquel era lo único que la unía a Alejandra, así que ahora podía desaparecer y olvidarse de ella, dejar de sufrir. No arriesgar lo que había conseguido hasta ahora, por un sentimiento que solo empezaba a florecer y que, aunque con fuerza, solo era el principio. Se acercó a la cama y acarició la frente de Raquel, pensaba en como se encontraría al despertar y si sería capaz de recordar por todo lo que habría pasado. Su estado emocional era la mayor preocupación de Lena. Una chica joven como Raquel, no debía haber vivido una experiencia como las que se vivían en ese ático. Una parte de Lena, se sentía culpable por no parar toda esta locura a tiempo, pero había un plan establecido y debía seguir los pasos.
Lena estaba recostada sobre la incómoda silla junto a la cama de Raquel. Apoyaba los pies encima del colchón, en una busca casi desesperada de algo de comodidad, aun así, había sido capaz de dar alguna cabezadita por el cansancio acumulado en las últimas cuarenta y ocho horas. Se sobresaltó al notar como una mano se colocaba sobre sus pies, le apretó los dedos con suavidad y cuando giró su cabeza, descubrió a Raquel despierta.
––Eeyy... hola –– Lena susurraba dulcemente –– ¿cómo estás?
––¿Dónde estoy? –– Raquel estaba confundida y muy desorientada.
––Estás en el hospital, te van a realizar algunas pruebas... la mezcla de drogas, te dejaron inconsciente... –– Lena quiso evitar contarle toda la verdad. El shock sería demasiado para ella.
––¿Tú quién eres?
––Me llamo Lena, soy quien te trajo aquí –– Lena sonrió amablemente y la suavidad de sus gestos apaciguó un poco la confusión de Raquel –– tranquila, estás a salvo, ¿cómo te sientes?
––Me duele mucho la cabeza — Raquel hizo un gesto de malestar — y tengo náuseas.
––Voy a llamar al médico para que te revise, enseguida vuelvo –– Lena dejó un beso en la frente de Raquel y salió en busca de ayuda.
Se apoyó sobre el mostrador del pasillo impaciente, esperando a que la enfermera le atendiese. El pasillo de urgencias no dejó de ser un caos en toda la noche y ese mismo estrés todavía duraba en las primeras horas de la mañana. Lena observaba como el personal sanitario se combinaban a la perfección para poder atender a todas las personas que acudían con algún tipo de dolencia. La enfermera por fin terminó con lo que estaba haciendo y atendió a Lena, le aseguró que el médico no tardaría en ir a la habitación de Raquel. Así que, no le quedaba otra que volver a la habitación y esperar junto a Raquel a que el médico fuese a echarle un vistazo.
––¿Lena?
Lena se dio la vuelta al oír una voz familiar pronunciar su nombre.
––Alejandra... –– Lena la miró extrañada –– ¿qué haces aquí?
––Trabajo aquí –– dijo Alejandra orgullosa con la cabeza bien alta –– ¿y tú? Quedaste en llamarme con noticias sobre Raquel, ni tan siquiera te has dignado a responder a mis mensajes... –– dijo sin casi respirar.
––Verás... sobre eso... –– Lena tartamudeaba, se sentía una adolescente, no entendía por qué, pero Alejandra la ponía nerviosa –– resulta que ayer hubo una redada...
––Lo sé, ¿por eso no contestas al móvil? –– Alejandra se cruzó de brazos visiblemente molesta –– tenías que darme noticias de Raquel, pero imagino que este imprevisto te ha mantenido ocupada, Pablo dice que te han jodido el negocio, pero que Raquel no estaba allí, estaba seguro de que la iba a encontrar en ese ático, tenían información sobre ese sitio... tenían a varios jóvenes retenidos, pero ella no estaba... –– Alejandra continuaba hablando sin respirar, bajo la atenta mirada de Lena, que sonreía por todas las acusaciones que vertía Pablo sobre ella.
––Raquel sí estaba allí –– Lena la interrumpió.
Alejandra se quedó muda de golpe, miró fijamente a Lena que seguía sonriendo frente a ella.
––¿Y tú cómo sabes que sí estaba? –– Alejandra entrecerró los ojos — ¿Dónde está Raquel ahora?
––En esa habitación –– Lena señaló dos puertas más allá de donde estaban plantadas en medio del pasillo.
Alejandra miró fijamente la puerta que señalaba Lena, su mirada reflejaba desconcierto, sus ojos se humedecieron por la emoción que le provocaba descubrir que detrás de aquella puerta estaba su amiga. Ahora tenía que comprobar que Raquel estaba sana y salva. Caminó sin mucha seguridad y al llegar abrió la puerta lentamente, temerosa. En cuanto vio a su amiga tumbada sobre la cama del hospital, corrió hacia ella y la abrazó con fuerza, sus lágrimas comenzaron a caer sin control.
––¡¡Raquel!!... te he estado buscando... –– consiguió pronunciar entre sollozos.
––Alejandra –– Raquel miraba todo a su alrededor –– estoy un poco confusa, que día es... ¿Qué ha pasado? ¿Por qué estoy aquí?
Alejandra buscó con su mirada a Lena intentando encontrar una explicación y ella le respondió con un gesto de silencio. Creyó conveniente no revelarle toda la verdad en su estado, podrían ir contándole todo lo sucedido poco a poco una vez que se recuperase. El médico entró en ese preciso momento, Lena salió de la habitación y permaneció en el pasillo para darles privacidad, mientras que Alejandra se quedó junto a su amiga para asegurarse de que su estado iba mejorando. A los pocos minutos, el médico salió y le informó a Lena de las siguientes pruebas que querían realizarle para comprobar que su organismo estaba expulsando la droga de forma moderada y controlada. Era un riesgo darle medicación más agresiva, todavía no se conocían los efectos que causaba el zaxal cuando se consumía a diario y en esas cantidades. El médico le explicó a Lena que el protocolo a seguir era lento, pero seguro. Lena le agradeció toda la información y se despidió cordialmente, el médico continuaba tratándola como su fuese la novia de Raquel, y ella, aprovechaba esa circunstancia para asegurarse del estado de Raquel. Respiró profundo varias veces, miró fijamente la puerta y se decidió a dar dos pasos, asomó la cabeza por la puerta y sonrió al ver la felicidad que rodeaba a las dos amigas.
––Ey, ven pasa... –– Raquel invitó amablemente a Lena cuando se dio cuenta de su presencia.
––¿Cómo estás? ¿Qué te ha dicho el médico? — Lena sonreía casi tímidamente, ver a Raquel más recuperada le reconfortaba, sentía un calor agradable invadir su pecho y eso le provocaba sonreír sin planearlo.
La cicatriz del pasado, por no poder salvar a alguien de una situación similar, cicatrizaba un poquito más. Un poquito de dolor desaparecía.
––Que estoy bien, me ha dicho que me has salvado la vida, si no me llegas a traer a tiempo... no la hubiese contado... — los ojos de Raquel se humedecieron.
––Gracias –– esta vez fue Alejandra quien se echó a los brazos de Lena y susurró el más sincero gracias que salió de su interior.
Definitivamente, había cumplido su palabra, Alejandra besó a Lena en la mejilla, pero al separarse, tan solo unos centímetros, no pudieron evitar mirarse fijamente. Las manos de Lena continuaban sosteniendo con firmeza a Alejandra por la cintura, mientras ella ni tan siquiera hizo amago de quitar sus brazos de alrededor de su cuello. Se veía reflejada en la profundidad de sus ojos y era su perdición. Sin pretenderlo, los labios de Lena dibujaron la silueta de una sonrisa tímida pero sincera. El interés de Lena, viajó por inercia desde sus ojos, descendiendo lentamente hasta llegar al perfil de sus labios. Una fuerza devastadora en su interior comprometía su voluntad, sentía la necesidad de conocer su sabor, de sentir su respiración quemar su piel, su interior continuaba calentándose de una forma casi demencial. Había perdido la calma, su rendición se había apoderado de su cordura ante la cercanía de Alejandra. El brillo que revoloteaba en la mirada de Alejandra, terminó por desarmarla, dejándola huérfana de cualquier tipo de voluntad.
––Hola... –– una voz conocida interrumpió el momento.
––¡Pablo! –– Alejandra se alejó de Lena como si le hubiese dado una descarga eléctrica.
Caminó titubeante hacia el inspector y dejó un beso en su mejilla cariñosamente, Pablo aprovechó la cercanía y rodeó su cintura con uno de sus brazos. Lena entendió que debía de considerar ese gesto como una señal para largarse de ahí. Pero no se lo iba a poner tan fácil.
––Señorita Santoro... me sorprende verla aquí, después de hundir parte de su negocio, ya casi la tenemos... –– Pablo ignoró a Alejandra, e incluso a Raquel y se fue directo a acusar a Lena colocándose frente a ella e impidiéndole salir de la habitación –– ¿ha venido a ver como está una de sus víctimas? Imagino que la culpabilidad la está matando...
––Raquel lo siento, me tengo que ir –– Lena ignoró a Pablo, no era el escenario adecuado para su batalla. Se acercó a la cama, dejándole un beso en la frente a Raquel –– tienes mi número, si necesitas algo me llamas... sea lo que sea –– Lena le dedicó una enrome sonrisa –– prometo volver...
––Gracias –– Raquel apretó la mano de Lena –– gracias por todo –– ambas se dedicaron una sonrisa sincera.
––Pero no se vaya... –– Pablo dio un paso bloqueando la salida, quería retener a Lena para desahogarse con todo lo que llevaba tiempo queriendo decirle –– señorita Santoro, ¿me podría explicar por qué sacó de ese sucio burdel a Raquel antes de que nosotros llegásemos?
Lena simplemente lo observaba con una sonrisa arrogante, por esta vez, el inspector Vallejo no iba a encontrar la batalla que pretendía provocar con todas sus fuerzas.
––¿Sucio burdel...? –– Raquel repetía en voz alta las palabras de Pablo, estaba visiblemente confusa.
Lena desvió su atención de nuevo a la cama, se preocupó por el estado de Raquel, estaba segura de que revelar toda esa información de golpe, no sería ningún beneficio para su recuperación.
––Raquel, tranquila... –– Alejandra se apresuró a sujetar fuertemente la mano de su amiga, se sentó sobre la cama y la estrechó entre sus brazos. Un claro ejemplo de gesto de protección –– ahora estás con nosotros... todo va a estar bien...
Lena que continuaba ignorando todas las acusaciones que el inspector continuaba volcando sobre ella, sonrió al ver como Alejandra protegía con mucho cariño a Raquel y esa era su mayor preocupación.
––Entonces... señorita... ¿Puedo llamarla Lena? –– Pablo no desistía en su propósito.
––No –– dijo Lena con tono muy firme, clavándole la mirada que ardía por la furia de su interior.
Una convivencia complicada, la que existía en su interior, sentía un calor acogedor al ver a Raquel junto a Alejandra más recuperada y, el otro calor, uno abrasador que destruía toda su cordura y agotaba su paciencia. La insistencia del inspector no ayudaba a mantener su calma.
––Bien, señorita Santoro, tendrá que darme una versión coherente que explique como conocía el paradero de Raquel y justifique la casualidad que, justo antes de llegar nosotros a su sucio negocio, usted decidiese traer a Raquel al hospital, dejando al resto en unas condiciones deplorables –– Pablo dio un paso hacía Lena –– ¿por qué tenía retenida a Raquel en ese ático? –– Lena seguía sin pronunciar ni una palabra –– ¿es ahí donde consumen la droga para hacer los videos sexuales?
Lena desvió su atención hacia la cama al oír a Raquel llorar casi desconsoladamente, Alejandra la estrechaba entre sus brazos intentando consolarla sin mucho éxito. Al ver precipitarse aquellas lágrimas por el rostro de Raquel, todos los recuerdos dolorosos de su pasado volvían a su mente, provocando que la cólera se apoderase de ella. Lena no entendía como al inspector le importaba más su trabajo que el bienestar de Raquel. Era un imbécil que priorizaba su obsesión por detenerla y destruirla, sin pensar en todo el daño que le estaba ocasionando a Raquel, y también a la que era su novia, a Alejandra.
––Vamos Santoro, he descubierto su centro de prostitución, es cuestión de tiempo que cierre también ese antro al que llama discoteca, y así, desmantelar todo su sucio negocio sobre la fabricación y consumo de drogas –– Pablo sonaba demasiado petulante –– tenemos a ocho jóvenes más como la chica que está en esa cama –– señaló a Raquel –– que declaran que usted los obligó a mantener relaciones sexuales bajo los efectos de su droga, para luego lucrarse a costa de vender los videos.
––¡¡¡¿Cómo?!!! –– Raquel estaba horrorizada por lo que acaba de escuchar, mientras se aferraba con más fuerza a los brazos de su amiga, que continuaba cobijándola entre ellos.
––¡¡¡Pablo, ya vale!!! –– Alejandra le gritó enfadada –– ¡¡sal de la habitación!! Raquel necesita descansar y lo que estás haciendo no tiene nombre.
Lena sonreía todavía más arrogante si era posible. Alejandra salió en defensa de Raquel y todavía más importante, salió en su defensa, ya que Pablo dejó claro desde el primer instante, que no le importó el bienestar de la amiga de su novia, ni lo más mínimo. La valentía y el arrojo de Alejandra seguían fascinando a Lena.
––La señorita ha hablado –– Lena continuaba clavándole la mirada fijamente a Pablo –– ¿me va a dejar pasar ahora? –– la sonrisa que lucía Lena, desprendía arrogancia a un nivel caótico.
––Acabaré con usted –– las palabras de Pablo derrochaban rabia a raudales –– destruiré su negocio y le juro que no volverá a ver la luz del sol.
Lena ensanchó todavía más su sonrisa.
––No puedo esperar a verlo –– le susurró Lena cargada de soberbia cuando pasó por su lado.
Pablo se inquietó tanto, que caminaba sin sentido dando vueltas por toda la habitación y cada paso que daba, estaba vigilado por la mirada inquisidora de Alejandra.
––Pablo vete, quiero estar a solas con Raquel, luego hablamos –– la seriedad de Alejandra sorprendió a Pablo, que continuaba sin ser consciente de su comportamiento.
––Pero... Alejandra he venido a verte y me encuentro con que tu amiga está aquí... y resulta que la trajo la reina de la noche, no entiendo por qué... ¿Por qué a ella y no a los demás? ¿Por qué quiere ganarse puntos contigo?
––No Pablo, has venido a cazar a tu enemigo –– Alejandra se levantó de la cama y acompañó hasta la puerta a Pablo, que seguía sorprendido por su actitud.
Alejandra le dejó un beso rápido en los labios y lo empujó fuera de la habitación, cerrando la puerta tras su paso. Volvió a la cama junto a Raquel para abrazarla.
––Alejandra... ¿Qué ha pasado? ¿Quién ese chico? –– Raquel se separó del abrazo para mirarla a los ojos –– y sobre todo, ¿quién es la reina de la noche?
El turno de Alejandra había terminado, así que, continuaba con su pijama de trabajo puesto tras dos horas de conversación. Alejandra intentó resolver todas las dudas que a Raquel le asaltaban. Además, le pidió el favor de que fuese ella quien hablase con sus padres para tranquilizarlos y que se inventase alguna excusa para evitar a toda costa que fuesen al hospital y descubriesen donde había estado todo este tiempo. Era algo que Raquel no podría soportar ahora mismo, no podía pensar en los diversos reproches con los que sus padres la castigarían por el comportamiento de las últimas semanas. Necesitaba recuperarse un poco más para enfrentarse a la inquisición parental. Más tarde, Alejandra habló con el médico de Raquel y le confirmó que todavía aparecían restos de la droga circulando por su torrente sanguíneo, así que no debían alterarla. Ante la insistencia de Raquel, Alejandra le contó como conoció a Pablo, le explicó la primera imagen que se llevó de él, cuando se plantó en su puerta haciendo preguntas y que era el inspector que llevaba su investigación. Que tuvo el descaro de volver al día siguiente, pero ya de una forma más informal y fue capaz de pedirle una cita. Desde entonces, habían quedado un par de veces más.
––Entonces, ¿es tu novio? –– preguntó Raquel, algo divertida.
––Bueno, nos estamos conociendo... aún no ha pasado nada serio... –– Alejandra se sonrojó levemente por timidez, realmente le gustaba Pablo.
––Ya... bueno, ¿y Lena?... — preguntó Raquel con mucha curiosidad.
––La relación con ella, es complicada de explicar... –– Alejandra miró a su amiga fijamente –– Raquel, ¿cómo te encontró Lena?
––No lo sé, tengo muchas lagunas... recuerdo flashes... tengo imágenes que vienen y van... –– Raquel se puso pensativa –– recuerdo que me acariciaba la cabeza en el coche... luego recuerdo cuando amenazó al médico para que me atendiese lo más rápido posible... creo recordar... había otro chico con ella... pero no estoy segura, estoy algo confundida...
––Sería Gael... siempre está con Lena...
––También fue muy amable conmigo, ese otro chico... –– Raquel sonreía a su amiga –– Lena se quedó conmigo toda la noche...
Alejandra sonrió al descubrir que Lena cumplió su palabra. Cuidó y protegió a su amiga y no podía estar más agradecida por salvarle la vida a Raquel, pero, aun así, le resultaba muy difícil entender todo lo que rodeaba a Lena, era orgullosa, pero cercana y tierna, gozaba de una vida silenciosa, pero todo a su alrededor era oscuro y misterioso. Un impulso en su interior, la empujaba a una necesidad por descubrir quién era Lena de verdad. Se estaba dando cuenta de que Lena no podía ser tal como parecía y sobre todo como lo describía Pablo. Raquel y Alejandra continuaron hablando sobre todo lo que había pasado durante las dos últimas semanas, Alejandra le prometió a Raquel, que le contaría todo lo que no recordaba y que, poco a poco, rellenarían las lagunas sobre su estancia en el ático donde la encontraron. Alejandra la intentó convencer de que no era lo más importante, no quería poner en juego su recuperación, pero Raquel solo recordaba haber pasado dos noches en la discoteca Nightmare de fiesta, mucho alcohol y drogas y, a partir de ahí, tenía lagunas sobre el ático donde estuvo retenida. Las palabras de Pablo, únicamente consiguieron confundirla más. Alejandra no creyó conveniente contarle todo lo que Pablo pensaba sobre Lena, Raquel tenía una buena imagen sobre ella, decirle que había sospechas de que Lena era la líder de una organización criminal, donde abusaban de una droga sintética para la explotación sexual, no sería bueno para su recuperación. No tuvo valor de contarle todas las teorías conspiradoras de Pablo, Lena fue la heroína que la salvó de un final fatal. ¿Cómo podría creer que Lena era la culpable de su secuestro y de todo lo demás? Alejandra sentía que Lena no era ese monstruo que Pablo se empeñaba en describir.
             El regreso de Raquel
Alejandra repasaba mentalmente las cosas que había metido en una mochila de deporte, era todo lo que necesitaría para cambiarse al terminar su turno y poder quedarse junto a Raquel en el hospital. No quería perderla ahora que la había recuperado después de dos semanas muy angustiosas. Después del cuarto mensaje de Pablo pidiendo perdón por su comportamiento, decidió llamarlo. Descubrió que Pablo era un chico temperamental, era un apasionado de su trabajo y la animadversión que sentía por Lena, le hacía ser impulsivo en sus acciones cuando se encontraba cerca de ella. Alejandra continuaba metiendo algo de ropa en la bolsa de deporte y algunas cosas de aseo personal para Raquel, cuando Pablo la invitó a desayunar para compensar su mal comportamiento y su poco tacto, justo cuando acaba de recuperar a su amiga. Se ofreció a recogerla a la mañana siguiente en el hospital, adivinando lo cansada que podría estar al quedarse toda la noche cuidando de Raquel. Era una ofrenda de paz sincera. Alejandra aceptó encantada, a pesar de su fallo el día anterior, este chico le gustaba de verdad. Continuaba con Pablo al teléfono mientras revisó todo lo que había dentro de la mochila, volvió a comprobar que no se había olvidado la ropa interior de Raquel y su champú favorito. Alejandra pensó que, volviendo poco a poco a su vida de antes, se sentiría con fuerzas para seguir adelante y salir de donde estaba metida.
Frente a la puerta de la habitación, Alejandra puso la mano en el picaporte de la puerta, con intención de girarlo y entrar, pero al oír a Raquel reír a carcajadas, frenó en su intención. Entró con cautela en la habitación, sonriendo por volver a oír la risa divertida de su amiga.
––Pero, ¿qué pasa aquí? –– Alejandra asomó la cabeza por la puerta sin abrirla del todo, llevaba la mochila de deporte colgada del hombro que le dificultaba entrar por el poco espacio.
––¡¡Alejandra!! –– definitivamente Raquel volvía a recuperar su humor poco a poco –– ven pasa, este chico es todo un cómico.
Alejandra entró curiosa por saber de quién se trataba. Quien fuese su acompañante, estaba sentado junto a la pared a los pies de la cama. Al abrir por completo la puerta, pudo ver sentados a Lena y a Gael. Los dos lucían una sonrisa enorme por algo que Gael acababa de contar y tuvo que ser muy divertido, porque reapareció la sonrisa de Raquel. Alejandra se quedó mirando fijamente a Lena, que lucia una sonrisa tan encantadora, que notó como una fuerza casi incontrolable por besarla la dominaba. Tuvo que sacar fuerzas de donde pudo para contenerse.
––Gael, nos estaba contando como se equivocó de piso y entró en casa de los vecinos de arriba, pillándolos en el sofá... muy ocupados... –– Raquel lloraba con solo recordar la historia completa –– ¡este chico es genial! –– Raquel parecía encantada con la visita de Lena y Gael.
Alejandra dejó la mochila de deporte con todas sus cosas, dentro del armario y se sentó en el sillón junto a la cama. Buscó disimuladamente la mirada de Lena que, para su sorpresa, la descubrió mirándola fijamente. Al cruzarse sus miradas, Lena esbozó una tierna sonrisa en sus labios. Gael seguía contando anécdotas divertidas, el ánimo de Raquel cada vez era mejor, poco a poco recobraba la fuerza suficiente para hacer frente a su recuperación. Alejandra se levantaba para ir al baño o simplemente se movía de vez en cuando para acomodarse mejor en el sillón y cada gesto que hacía era vigilado por la atenta mirada de Lena. Alejandra la miraba con una sonrisa ardiendo en picardía, se pasaba la lengua lentamente por su labio inferior, provocando así que Lena se revolviese nerviosa en su silla. Las miradas clandestinas y las sonrisas cómplices entre ellas, no pasaron desapercibidas para Raquel, que estaba deseando quedarse a solas con Alejandra, para hacerle un interrogatorio de tercer grado a su amiga. De pronto, el teléfono de Alejandra sonó, avisando de una llamada entrante, miró la pantalla y al ver el nombre que aparecía miró inconscientemente a Lena, dándole a entender de quien se trataba. Alejandra se levantó y salió al pasillo para poder hablar con más privacidad.
––Gael, es hora de irnos –– Lena se levantó y se acercó a la cama para despedirse de Raquel –– espero que descanses, mañana pasaré a verte, a ver como sigues, tienes mi número, cualquier cosa me avisas...
––¿Ya os vais? Joooo... — Raquel ponía morritos, fingiendo estar enfadada — me lo estaba pasando tan bien...
––Prometo volver mañana por la tarde –– Gael le dejó un beso en la mejilla — y si te portas bien, hasta te traeré merienda –– su amabilidad era encantadora.
Al salir de la habitación, descubrieron a Alejandra hablando por teléfono al fondo del pasillo, su actitud risueña y su tono hacia la persona al otro lado del teléfono, le quitaron a Lena las ganas de despedirse de ella. No podía evitar sentir celos, toda la ilusión que había crecido dentro de la habitación minutos antes, con cada mirada y con cada sonrisa, había sufrido una muerte súbita al ver como el dueño de la sonrisa que lucía ahora Alejandra, no era otro que el inspector Vallejo. Gael rodeó con cariño a Lena por los hombros con su brazo y la empujó suavemente para iniciar el camino hacia los ascensores. Continuar observando a Alejandra en esa actitud, solo le abriría viejas heridas. Gael y Lena caminaban dirección a los ascensores hablando sobre la recuperación de Raquel y lo divertida y agradecida que había estado con ellos por sacarla de aquel sitio.
––Lena... ¿Qué pasará ahora? –– Gael desprendía un tono de preocupación en su voz.
––Debemos actuar con normalidad, seguir con nuestros planes — Lena miró la hora en su móvil.
––¡¡Señorita Santoro!! Que agradable sorpresa –– Pablo salía del ascensor y se topó con Lena y Gael –– ¿viene a coaccionar a la testigo?
Lena sonrió de forma arrogante al joven inspector, como cada vez que volvía a verter sobre ella aquellas deshonestas acusaciones. Pero ni todas las acusaciones, ni todas las insinuaciones, hacían mella en su estado de ánimo, lo que de verdad le molestaba y le incomodaba, era el acercamiento que mantenía el inspector con Alejandra. Cada sonrisa, cada mirada, cada caricia que se profesaban, era una espina que se clavaba en su alma, haciendo sangrar su interior. Gael se puso delante de Lena, interponiéndose entre ella y el inspector, para evitar que Pablo volcará sobre Lena toda su rabia, provocando un final perjudicial para ellos.
––Tienes bien enseñado a tu perro guardián –– dijo Pablo mirando a Gael de arriba abajo — nos veremos pronto... ahora me espera mi novia — dijo con una sonrisa engreída.
Pablo insistía en sus provocaciones y no perdía cada ocasión que se le presentaba. De todas las acusaciones, de todas las provocaciones, de todos los insultos e injurias, que había vertido el inspector sobre ella, solo una palabra le dolió, tan solo una palabra de cinco letras, hirió a Lena en lo más profundo. “Novia”, esa fue la palabra que más le dañó. Pablo pasó por su lado empujándola, y con una sonrisa altiva, fue al encuentro de Alejandra, que lo estaba esperando en la puerta de la habitación de Raquel. Se fundieron en un abrazo cariñoso, quizá más efusivo por parte de Pablo, de lo habitual, sabía que los ojos de Lena vigilaban cada uno de sus movimientos. Por su parte, Alejandra, buscó la mirada de Lena, por encima del hombro de Pablo. La encontró, pero se llevó una sorpresa que no esperaba, la mirada de Lena era triste, unos ojos verdes sin brillo, ojos acuosos por las lágrimas. Alejandra sintió una punzada en su interior, se sintió culpable de aquella mirada y aquella culpabilidad la llenó de ira, una rabia que tardó todo el día en quitarse de encima.
Pablo fue educado y encantador, se disculpó muy cariñosamente con Raquel por la actitud del día anterior. Le explicó el tiempo que llevaba con la operación zaxal, era una operación de una gran envergadura para retirar de la calle esa droga tan peligrosa y acabar con la organización criminal de la reina de la noche. Pablo aprovechó la mejoría de Raquel para hacerle algunas preguntas. Todas sus acusaciones apuntaban a la dicha organización, cada pregunta acaba con una acusación hacia Lena. Su insistencia en culpar a Lena de su secuestro llegó a molestar tanto a Raquel como a Alejandra.
––Te estoy diciendo que nunca la había visto, la primera vez que vi a Lena, fue cuando me trajo a urgencias... –– Raquel contestaba exasperada por la prepotencia que desprendía el inspector.
––Piensa un poco... alguien la nombraría o algo... — Pablo necesitaba una confesión para culpar a Lena.
––Pablo, ¿por qué insistes tanto? –– Alejandra intervino molesta por las acusaciones –– ya te ha dicho que no vio a Lena, deja de culparla.
Desde que Alejandra conoció a Lena, nunca tuvo la sensación de que fuese una persona peligrosa, todo lo contrario, siempre se sintió protegida. El hecho de que Raquel también la defendiese con tanta vehemencia, solo confirmaba que Lena no era mala, o por lo menos no era la narcotraficante sin escrúpulos que se empeñaba Pablo en describir. La conversación acabó cuando Pablo se dio cuenta del enfado tanto de Raquel como de Alejandra y no quería una guerra contra ellas. Su actitud cambió y volvió a ser el chico amable y encantador que tanto le gustaba a Alejandra. Al final consiguió que Raquel se sintiese cómoda y los tres pasaron un rato divertido, hasta que Pablo tuvo que irse por una llamada del trabajo. La despedida entre él y Alejandra, fue cariñosa y más corta de lo que los dos deseaban.
––Alejandra... tengo hambre... la comida del hospital es una mierda –– Raquel había recuperado el apetito, cosa que alegró a Alejandra, era señal de que estaba mejorando.
––Vamos a hacer una cosa, como mañana vendrán tus padres y te llevaran a casa para que termines de recuperarte con ellos –– Alejandra se levantó y empezó a coger sus cosas –– me voy a comprar unas buenas hamburguesas para celebrarlo –– le dejó un beso en la frente y se fue a su cafetería favorita.
Alejandra caminaba sonriendo, pensando en que por fin había recuperado a su amiga. Que la pesadilla había acabado. Estos días en el hospital, Raquel había experimentado un cambio radical, volvía a ser la de siempre. Le confesó que sintió como tocaba fondo en su vida, así que, estaba dispuesta a dar ese cambio, se alejaría de las fiestas, el alcohol y las drogas, todo con el apoyo incondicional de su mejor amiga. Alejandra hizo malabarismos con su turno en urgencias y quedarse a cuidar a Raquel en su tiempo libre. Después de todas las barbaridades que Pablo le contó sobre lo que descubrieron, de todo lo que sucedía en el ático, daba gracias de que Raquel estuviese a salvo. Solo faltaba el paso más complicado, pero necesario, la recuperación lejos de todo ese mundo peligroso. Sus padres habían accedido a no aparecer por el hospital, durante esos días, limitándose a llamadas telefónicas para saber sobre el progreso de su hija, a cambio de que, luego, Raquel se iría a su casa unas semanas hasta completar su recuperación.
Alejandra empujó la puerta de la cafetería y al entrar un olor familiar vino a ella. Era un olor fresco a cítricos y madera, era el mismo olor que siempre acompañaba a Lena. Sus ojos tuvieron un impulso inconsciente de buscar a Lena por toda la cafetería y la encontró. Sus labios dibujaron una sonrisa automáticamente. Estaba en la barra, sentada sobre un taburete, de espaldas a la puerta, jugaba con una servilleta de papel, le estaba dando algún tipo de forma que Alejandra no era capaz de descifrar. Se acercó a ella con pasos silenciosos, cuando tan solo las separaba unos centímetros, Alejandra le pasó la mano por la espalda en una caricia suave y lenta. Lena se giró sin decir nada y sus miradas se cruzaron, se quedaron así durante unos segundos. Que parecieron una eternidad. Las dos lucían una sonrisa alegre, sus caras reflejaban el placer de sentirse cerca. Lena le dio la vuelta a la extraña figura de papel y se la entregó a Alejandra, que la recibió con una sonrisa más grande todavía, si era posible. Era una rosa de papel, el detalle emocionó a Alejandra que seguía mirando a Lena con intensidad. Los ojos verdes de Lena desprendían un brillo especial cuando se contemplaba reflejada en la mirada de Alejandra. Elogiaba las razones casuales que habían hecho que Alejandra se cruzase en su camino. Sus hormonas se despertaron al percibir el aroma que desprendía Alejandra, era un olor a jazmín. Fue capaz de contener su respiración para que ese olor perdurase en su interior por mucho más tiempo. Lena acarició la mano de Alejandra tiernamente, obligándola a respirar para intentar controlar la situación. Su razón se perdió en la profundidad de aquellos ojos. Era tan agradable el contacto, que una fuerza interior obligó a Alejandra a dar un paso más hacia Lena, quedándose tan cerca que era capaz de sentir el calor que desprendía su cuerpo. Lena sintió miedo porque Alejandra descubriese su realidad y huyera de ella atemorizada y eso removió su interior, provocando un huracán de sensaciones incontrolables. Lena brillaba junto a ella, la convertía en mejor persona. Alejandra la enamoraba cada vez más, haciendo más grande el huracán de su interior, provocando pensamientos caóticos, que volvían loca a Lena. Ninguna pronunció una palabra, ninguna bajó la mirada, se perdieron en la profundidad de sus ojos, como si en su interior descubriesen todo un mundo que las hipnotizaba.
––Tu pedido, guapa –– la voz de la camarera, susurrando sutilmente, hizo que Alejandra diese un paso hacia atrás.
Alejandra desvió su mirada hacia la bolsa de papel que la camarera empujaba hacia Lena. La enorme sonrisa de la camarera, contrastaba con la cara de bulldog que se le había puesto a ella. El brillo de su mirada había desaparecido y evitaba, de repente, por todos los medios cualquier contacto con Lena.
––Gracias –– Lena respondió con una sonrisa amable y empujó un billete sobre la barra para pagar su comida.
––A esta invita la casa –– contestó la camarera empujando el billete de nuevo hacia Lena imitando su gesto.
La mirada de la camarera desprendía tanto deseo que hasta resultaba incómodo. Verla cortejar a Lena como una gata en celo, solo hacía que Alejandra montase en cólera. Su sangre hervía sin control.
––Pues... gracias otra vez, te deberé una...
Lena bajó del taburete, quedando tan cerca de Alejandra, que provocó un leve escalofrío que recorrió todo su cuerpo. Lena sonreía al ver el efecto que causó en ella, pero Alejandra creyó que la camarera se escondía detrás de esa sonrisa, aumentando así todavía más su malhumor.
––Ciao Alejandra, nos vemos... –– Lena susurró tan cerca de Alejandra que pudo notar el calor de su aliento.
––O no –– sentenció Alejandra, tan seria como su mal genio le permitía contestar sin preocuparle lo más mínimo, ser desagradable o no.
Lena sonrió por la muestra evidente de celos, aunque la situación que las rodeaba, la estaba volviendo loca, no se podía negar que también estaba disfrutando un poco. Eran esos pequeños gestos, los que le ofrecían un halo de esperanza de que Alejandra pudiese responder al sentimiento que crecía en ella. Un movimiento involuntario traicionó a Lena, su mano se movió lentamente hasta rozar el dorso de la mano de Alejandra al pasar junto a ella. Sentir la respiración de Alejandra tan cerca, provocaba que todas sus dudas se disipasen. Tuvo que hacer un esfuerzo casi sobrehumano para tragarse las ganas de confesarle todo lo que era capaz de provocar en su interior. Tenerla tan cerca le hacía perder la cordura. Se moría por probar sus besos, se rendía al calor que desprendía su cuerpo y, aunque ahora estuviese con otra persona, quería confesarle el enredo que sus inquietudes formaban dentro de ella para buscar cualquier excusa y volver a verla. Descubriendo la respuesta esperada, cerró los ojos y tragó saliva, el miedo a no ser correspondida, despejaba su valentía, desnudándola ante un abismo de decepción. Lena lucía una sonrisa de resignación ante la respuesta de Alejandra, podría negar cien veces que no existía nada, pero sus ojos la traicionaban. Alejandra vio salir a Lena por la puerta y alejarse de allí sin mirar atrás, cuando desapareció al final de la calle, se giró y fingiendo su sonrisa, le pidió las hamburguesas a la camarera, que lucía la misma falsa sonrisa y se profesaban la misma simpatía entre ellas.
––Sencillamente, son las mejores hamburguesas –– declaraba Raquel mientras se chupaba los restos de salsa que le cayeron por los dedos.
––Sí, son las mejores... –– Alejandra estaba vistiéndose, solo faltaban veinte minutos para empezar su turno –– vendré a verte a la hora de la merienda, cualquier cosa que me llamen a urgencias –– Alejandra dejó un beso tierno en la frente de Raquel y se fue aconsejándole que aprovechase la tarde para descansar.
La tarde en urgencias fue un auténtico caos, varios accidentes de tráfico, una cesárea de urgencias y dos infartos, mantuvieron a Alejandra tan ocupada que no tuvo tiempo ni de merendar. Se comió un sándwich insípido de la máquina en un descanso de seis minutos exactos. Cuando su turno terminó, todo su cuerpo se resentía del estrés, hasta respirar le dolía. No tuvo ganas ni de cambiarse de ropa, así que subió a la habitación de Raquel con el pijama de urgencias. Allí podría descansar un poco, ducharse y, ya por fin, cambiarse y ponerse algo más cómodo. Caminaba por los pasillos pensando en la mañana siguiente, si las analíticas salían bien, esa iba a ser la última noche de Raquel en el hospital. Durante casi la semana que había estado ingresada, Raquel fue una paciente muy aplicada en su recuperación, pero ahora le quedaba el paso más difícil, mantenerse limpia una vez pisase la calle. Después de largas conversación entre ellas, Alejandra le aconsejó que alejarse de la mala vida y de todos esos sucios vicios, era la única forma de no caer en la tentación y aunque la relación con sus padres no era la más ejemplar, estaba segura de que bajo su amparo, Raquel tendría muy complicado caer en cualquier tentación.
––Perdona, pero ha sido una tarde horrible... no he tenido ni un segundo para venir a verte –– Alejandra entraba acelerada por la puerta de la habitación.
La adrenalina, que había mantenido durante toda la tarde en urgencias, aún circulaba por su sistema,
obligándola a mantener un ritmo apresurado.
––Tranquila, me han hecho compañía... –– Raquel sonreía y señalaba la silla junto a la pared, a los pies de la cama.
Alejandra miró sorprendida. Lena estaba sentada de forma relajada, su mirada era divertida, su sonrisa cautivadora, estaba claro, era una estrategia para volver loca a Alejandra, o por lo menos eso pensó ella.
––Veo que el agradecimiento a la camarera, no te ha mantenido muy ocupada... tiene pinta de ser aburrida... quizá deberías elegir mejor... –– el tono de Alejandra la delataba, todavía estaba molesta por lo que había sucedido en la cafetería.
––Hola a ti también –– dijo Lena con una sonrisa encantadora, cada vez se divertía más con su relación de tiro y aflojo.
La respuesta de Alejandra fue un gruñido crispado, provocando las risas de Lena y Raquel. Sus gestos pasaron a ser bruscos, reflejando a la perfección la rabia que sentía en su interior. Cogió su ropa de una forma, más que abrupta, y cerró la puerta del baño casi de un portazo. Una ducha caliente la relajaría, o por lo menos, eso esperaba. Durante el rato que tardó Alejandra en ducharse, Lena y Raquel continuaban conversando como habían hecho durante toda la tarde. Eran conversaciones divertidas, sin sentido y nada trascendentales, el humor negro de Lena hacía que Raquel riese a carcajadas. A los pocos minutos, Alejandra salió vestida con un chándal viejo y el pelo, todavía mojado, caía sobre sus hombros, el olor a albaricoque que desprendía, invadió toda la habitación. La mirada de Lena, era imposible de ocultar, le brillaban los ojos desprendiendo amor. Alejandra se sentó en el sillón junto a la cama de Raquel, quedando frente a Lena, que cruzaron sus miradas cada vez que tuvieron ocasión, las sonrisas cómplices, les acompañaron cada vez que narraban alguna de sus anécdotas más divertidas. Sus cuerpos demandaban atención, por más que Alejandra intentaba parecer molesta, la sonrisa de Lena la derretía y se rendía a su encanto. Le encantaba encontrarse en los ojos de Lena, ese verde le resultaba adictivo. Cada vez que sus miradas se encontraban, sonreían como unas adolescentes. Lena comenzaba a descubrir otra parte de Alejandra, era divertida, con un sentido del humor muy similar al suyo, pero también era sensual, dominaba a la perfección las artes de seducción y su mirada ardía en picardía. A Lena no le quedaba más remedio que hacerse cargo de toda su fuerza de voluntad para no abalanzarse sobre ella y devorar su sonrisa. El móvil de Lena sonó, miró la pantalla con poco interés, rechazó la llamada y lo puso en silencio. Lo dejó en la silla de al lado boca abajo, ignorándolo.
––¿No lo vas a coger? –– Alejandra preguntó suspicaz.
––No, no es importante –– Lena respondió con una sonrisa enorme.
El juego que habían mantenido durante todo este tiempo, divertía a Lena. Alejandra resultó ser un rival a su altura. No se amedrentaba fácilmente y siempre tenía respuesta para todo. Era un juego divertido y peligroso al mismo tiempo. Era como esa llama tricolor que miras fijamente en la hoguera, que tintinea en su baile con un movimiento cautivador y que te lleva al deseo de tocar aún sabiendo que te vas a quemar. Eso sentía Lena, necesitaba entregar su corazón a riesgo de perderlo.
El teléfono de Alejandra sonó también, vio quien llamaba y se limitó a imitar el gesto de Lena, dejándolo en la mesa que tenía al lado. Cuando levantó la vista, descubrió que Lena la estaba mirando fijamente, le clavaba los ojos de una forma intimidante pero divertida a la misma vez, y su sonrisa era arrebatadoramente sexy.
––¿No lo vas a coger? –– preguntó Lena en tono burlón imitándola.
––No, no es importante –– contestó Alejandra repitiendo cada palabra de la misma forma que lo había hecho Lena.
Estaba claro que las dos jugaban al mismo juego, sin ser conscientes del riesgo que corrían. Sin reconocer el verdadero sentimiento que creía en el interior de cada una. Callaban ese grito interior que ambas sentían, era difícil de comprender la situación en la que se encontraban, las dos eran altivas, orgullosas, no darían un paso, si la otra no lo daba primero. La calma de la que disfrutaban cuando estaban juntas, era adictiva para ambas. Ninguna era capaz de calcular la pasión que sentían, con los ojos cerrados eran capaces de reconocerse, pero, aun así, se sentían solas entre tanta multitud cuando estaban juntas. Se engañaban en silencio, sin reconocer que no servía de nada. Sus pieles gritaban el hambre que se tenían, eran pequeñas ante la inmensidad del mismo sentimiento, que las hacía sentirse vivas. La sonrisa que resplandecía en los labios de Alejandra, provocaba un impulso casi incontrolable en Lena de abrazarla, de estrecharla entre sus brazos con fuerza y se vio obligada a sentarse sobre sus manos para poder frenarlo. Encontrarse por sorpresa y sin esperarse, las obligaba a contenerse, a no dejarse llevar, algo les decía en su interior que no podían dar rienda suelta para ver hasta donde era capaz de llegar ese sentimiento.
––Lena, ¿dónde está Gael? –– Raquel preguntó curiosa al no verlo junto a ella, por primera vez desde que se conocían. Siempre habían ido juntos durante su estancia en el hospital.
––Está haciendo de jefe, hoy me he cogido el día libre –– Lena contestó sin darle mayor importancia.
––¿Por alguna mujer? –– Alejandra no podía ser más borde con su pregunta.
––Siempre es una mujer... no creo que fuese capaz de hacerlo por un hombre –– Lena contestó con el mismo tono de picardía que usó Alejandra.
El duelo de miradas era intenso entre ellas. El móvil de Lena volvió a sonar, pero ella ni tan siquiera lo giró para mirarlo, lo silenció y continuó mirando fijamente a Alejandra. Todo sucedía ante la atenta mirada de Raquel, que en su interior apostaba a que entre ellas tenía que pasar algo, solo era cuestión de tiempo, por mucha negativa que había recibido de su amiga.
––Entonces... cuéntanos Lena, ¿vas a quedar con la camarera? Deberías devolverle el favor... –– Alejandra fue atrevida, no sabía si era su curiosidad o sus celos quienes hablaban.
––¿Quién dice que no lo he hecho ya? –– la mirada de Lena ardía en picardía.
Alejandra se ruborizó levemente por la rabia que crecía en su interior. Ese gesto solamente provocó más risas en Lena, incluso hasta Raquel reía por la rivalidad encubierta que estaban manteniendo.
––Voy a llamar a mi novio –– Alejandra escupió cada palabra y no pasó desapercibido para nadie de los presentes, el énfasis que ejecutó sobre la palabra novio.
Se levantó con el móvil en la mano y pasó por delante de Lena moviendo de una forma sugerente las caderas y salió al pasillo para poder hablar con privacidad. Esa fue la única forma impulsiva que Alejandra encontró de satisfacer su sed de venganza hacia Lena por dedicarle su atención a la camarera. El rostro de Lena cambió de manera radical, se quedó en silencio y muy seria. La afirmación de Alejandra sobre la relación que mantenía con Pablo, fue como un cubo de agua fría.
––Lena, ¿estás bien? –– Raquel, que se dio cuenta, quiso interesarse por ella, una vez que se quedaron solas.
––Sí, ¿cómo estás tú? –– Lena fingió su sonrisa.
––Menuda manera de mierda para cambiar de tema –– Raquel sonreía ante el intento de Lena por evadir la conversación –– Lena... Alejandra es... es difícil... complicada…
––Me he dado cuenta... –– Lena sonreía tiernamente, hablar de Alejandra, hacía que lo que sentía por ella, saliese a flor de piel.
––Se cierra en banda cuando siente miedo... toda esa borderia, únicamente es un mecanismo de defensa... –– Lena ni tan siquiera podía aguantarle la mirada a Raquel –– Lena, ¿me prometes algo?
––Claro, dime –– por fin levantó la vista, el tono de Raquel, le decía que era una petición seria.
––No le hagas daño, no tiene maldad, aunque este un poco loca...
––Es ella, la que me vuelve loca a mí... –– Lena volvió a bajar la mirada, de repente encontraba el suelo muy interesante.
––Lena... ¿Estás enamorada de Alejandra? –– Raquel fue directa a descubrir porque Lena se comportaba así.
Lena pensó durante tres segundos si contestar la verdad o decir cualquier excusa para salir del paso. Cuando cruzó su mirada con la de Raquel, se dio cuenta de que no había motivo para seguir mintiendo, Lena suspiró y sonrió a su confidente, confiando en que entendería sus razones. Cuando cogió el suficientemente aire para empezar a hablar, la puerta se abrió dejando ver a Alejandra, que entraba con una amplia sonrisa y caminó hasta volver a sentarse en el sillón junto a la cama de Raquel.

––¿De qué estabais hablando? –– preguntó Alejandra al ver el silencio que reinó en la habitación a su entrada.
Lena miró a Raquel, su mirada era de súplica, fue un pacto silencioso, en esa mirada Raquel le prometió que guardaría su secreto.
    ––De que mañana ya me voy a casa de mis padres y os voy a echar mucho de menos... — Raquel soltó un salvavidas que Lena le agradeció eternamente.
––Bueno, pronto volveremos a ser compañeras de piso –– Alejandra apretó la mano de Raquel transmitiéndole todo el cariño que sentía por ella.
––¿No vas a buscar otra compañera de piso? Te lo digo por los gastos y eso... –– a Raquel le preocupaba que Alejandra pudiese pasar por un apuro económico por su culpa.
––No hará falta, en el hospital me pagan más que suficiente, además... –– fijó su mirada en Lena –– necesitaré un lugar para estar en intimidad con mi novio.
Lena sonrió tímidamente y negó con la cabeza varias veces, cuando Alejandra quería ser cruel, sabía pronunciar las palabras exactas.
––Lena, ¿tú vives sola? –– Raquel pretendía conseguir información, si sus sospechas eran ciertas, su amiga estaba igual de interesada en Lena, que ella en Alejandra.
––No, comparto casa con Gael — respondió Lena, completamente despreocupada.
––¿Y dónde vives? –– esta vez fue la curiosidad de Alejandra la que preguntó.
––Cuando quieras, vienes y lo ves... –– su encantadora sonrisa volvió hacer su aparición, desarmando así a Alejandra.
––No gracias, no quiero encontrarme con ropa interior de alguna camarera desesperada...
Los celos de Alejandra volvían a apoderarse de ella. Pensar la intimidad que Lena podría compartir con la camarera, la desquiciaba.
––Bueno, creo que es hora de irme –– Lena miró su reloj cerciorándose de que ya era tarde.
––¿Te está esperando la camarera? –– Alejandra se cruzó de brazos, imaginarse a la camarera y a Lena juntas, hacía que su ira aumentase sin control. Los celos la dominaban en cuestión de segundos, aumentando su rabia.
––Siempre existe esa posibilidad... –– Lena se encogió de hombros, sonrió y fue junto a Raquel para despedirse –– tienes mi número, úsalo cuando quieras... –– dejó un beso en la frente de Raquel –– no importa la hora que sea, ¿de acuerdo?
––Sí... Lena... muchas gracias por todo –– Lena sonreía por sus palabras, Raquel y ella se fundieron en un cariñoso abrazo –– si no fuese por ti... no sé cómo hubiese acabado...
––Ahora no pienses en eso, solo céntrate en recuperarte ¿de acuerdo? –– volvió a dejar un beso en la frente de Raquel –– Alejandra, adiós.
Lena se despidió con poco afán de ella, aumentando la ira de Alejandra un par de niveles más.
––La odio –– exclamó Alejandra entre gruñidos cuando Lena cerró la puerta.




           Bote de helado
Alejandra se dejó caer exhausta sobre el sofá cuando llegó a su casa, había ayudado a Raquel a recoger todo lo necesario para pasar los que quedaba de curso en casa de sus padres. Pasado ese tiempo, volvería a su vida de antes y se centraría en acabar sus estudios. Debería aprobar tres asignaturas que había abandonado para poder obtener la titulación. Alejandra se sentía derrotada, tuvo un turno caótico, había dormido en el incómodo sillón junto a la cama de Raquel y la ayudó a hacer las maletas, su energía estaba a un nivel mínimo. No le apetecía ni cocinar para ella sola, era capaz de sacrificar su alimentación por descansar un par de horas más. Ahora mismo era más poderoso el cansancio que el hambre. Se vistió cómoda y se tumbó en el sofá con una manta esponjosa, de esas que da gusto arrimarte a la cara para sentir una caricia suave. Ese tacto le hizo recordar la caricia de Lena en la cafetería el día anterior. Sonreía recordando cada mirada que le dedicó Lena en la habitación del hospital. La encantadora sonrisa que lucía cada vez que sus miradas se cruzaban, era esa misma sonrisa la que le producía un remolino en el estómago cada vez que estaban juntas. Definitivamente, algo le estaba pasando con Lena, ahora su batalla interna era averiguar de que se trataba o dejarlo de lado y olvidarlo. Pero no pudo resolver esa batalla, no le costó mucho caer en los brazos de Morfeo, podía dormir sin preocuparse de la hora, tendría tres días libres para descansar, para dedicarse a ella y solo a ella.
Un sonido molesto la despertó, le costó varios minutos identificar el sonido. Su móvil vibraba con insistencia. Parpadeó varias veces, estiró las piernas, sus músculos estaban engarrotados, las malas posturas para intentar acomodarse en el sofá, le estaban pasando factura. El zumbido del móvil volvió a llamar su atención, al darle la vuelta, contempló el nombre de Pablo brillar en la pantalla.
––¿Sí? — sonrió con un tono de voz no muy claro.
––Hola, ¿te he despertado? –– Pablo estaba notablemente eufórico.
––No pasa nada... ¿Qué hora es? –– Alejandra se restregaba los ojos en un intento de despertarse.
––Son las ocho de la tarde... — respondió Pablo confundido por su pregunta.
––¡Vaya! Llevo durmiendo desde de las once de la mañana... tengo hambre...
––¿Quieres que te lleve cena? — Pablo usaba un tono infantil.
––No tranquilo, me haré algo rápido... — Alejandra se volvió a desperezar — ¿A qué hora sales?
––Sobre las once... o quizás antes...
––¿Vienes luego y traes helado?
––¡Claro! — Pablo sonreía ante la invitación de Alejandra.
Ir después de trabajar a su casa con su helado favorito, debía de ir con segundas intenciones y con un poco de suerte y las cartas bien jugadas, su relación podría avanzar un pasito más.
Alejandra se levantó y caminó hasta el baño, una ducha relajante bajo del agua caliente, era lo que su cuerpo pedía a gritos. Se descalzó y dejó caer el pantalón de chándal al suelo, abrió el grifo de la ducha y comprobó la temperatura del agua. Pensó que algo de música, sería el complemento perfecto para su momento relajante. Salió a medio vestir al salón en busca de su móvil, una lista de canciones bien seleccionadas de Spotify, era la guinda perfecta para su soñado momento de relax. Con el móvil en la mano, se quedó plantada en medio del salón al oír el timbre de su puerta. ¿Quién podría ser a estas horas? Una sonrisa se descubrió en sus labios al pensar que Pablo había llegado por sorpresa con algo de cena y, sobre todo, con helado. Sin pensarlo dos veces, abrió la puerta sin importarle su ropa, o mejor dicho, la falta de ella. Su gesto fue tan impetuoso que abrió la puerta de golpe y por completo.
––¡¡Hola!! –– Alejandra saludó muy risueña, incluso antes de cerciorarse de quien se trataba.
––¿Siempre abres la puerta tan ligera de ropa? –– preguntó Lena mirándola de arriba abajo.
Alejandra vestía una camiseta vieja de manga corta y unas bragas negras de encaje, iba descalza y tenía el pelo suelto. Aunque fue una imagen inesperada para Lena, la disfrutó. Ver las piernas interminables de Alejandra, con esas bragas de encaje que cubrían lo justo, dejando el resto a la imaginación y sus pezones asomaban bajo la tela de la vieja camiseta, resultó ser una imagen soñada. Todo el conjunto provocó una humedad en su sexo que reclamaba atención inmediata. Lena tragó saliva con dificultad e intentó deshacerse de esas ideas que inundaban su mente, pero no le resultó tan sencillo.
––¿Qué haces aquí? –– Alejandra no pudo disimular su sorpresa.
––Raquel me ha hecho prometerle que te traería la cena –– Lena levantó una bolsa de papel con el logotipo de su cafetería favorita –– imagino que has estado durmiendo todo el día, necesitas alimentarte.
––Pasa –– Alejandra se echó a un lado para que Lena pudiese entrar.
Lena pasó por su lado lentamente, volvió a mirarla de arriba abajo, su sonrisa era pícara y su mirada se oscureció por el deseo. La piel de Alejandra se erizó por el leve roce del cuerpo de Lena a su paso. Su respiración se agitó e intentó disimular tosiendo. Lena, por su parte, se abanicó disimuladamente, su calor corporal aumentó casi treinta grados. Se sentaron cada una en un extremo del sofá. Alejandra se sentó sobre sus piernas y se cubrió con la manta, gesto que Lena agradeció, pudo notar como su temperatura iba descendiendo, aunque más lento de lo que esperaba y necesitaba. Desvió su atención para calmar ese impulso que le abrasaba, sacó una hamburguesa especial con patatas y la colocó en la mesa delante de Alejandra, luego volvió a meter la mano en la bolsa y sacó una coca-cola fresquita y la colocó junto a la hamburguesa. Alejandra observaba cada gesto de Lena con atención, se descubrió disfrutando al sentirse consentida por ella.
––¿Tú no cenas? –– preguntó Alejandra cuando vio que solo había una hamburguesa.
––Pues no tenía muy claro si me ibas a dejar quedarme, así que, aproveché y me comí una hamburguesa en la cafetería y luego pedí otra para llevar — Lena respondió sinceramente, así sin más.
––¿Cenaste con tu amiguita la camarera? — Alejandra usó un tono lleno de reclamo.
––No, cené sola en una cafeteria y ahora estoy acompañando a mi amiguita la enfermera, para que no cene sola –– Lena sonreía presumida, su tono era una mezcla de ironía y broma.
Alejandra se sintió victoriosa al oír esas palabras, Lena estaba en su casa viéndola cenar, en vez de estar pasando un rato con la camarera. La temática de la conversación se mantuvo con un nivel de diversión que las dos disfrutaban, era un tira y afloja entre ellas que surgía con total naturalidad.
––¿No quieres tomar nada? –– preguntó Alejandra antes de dar un mordisco a su hamburguesa.
––No gracias... quizá alguna patata... –– Lena movió su mano hacia el plato de patatas fritas.
––¡¡No!! Las patatas no se comparten –– Alejandra golpeó suavemente en el dorso de la mano de Lena, evitando que cogiese alguna de sus patatas.
Lena rompió a reír a carcajadas ante el gesto infantil de Alejandra, mientras ella fruncía el ceño como una niña a la que le roban una chuchería. Lena vio la oportunidad de seguir provocándola, así que, volvió a mover su mano velozmente y robó dos patatas del plato, sonriendo ampliamente por su victoria.
––Ni se te ocurra comértelas –– Alejandra la señaló con su dedo índice, amenazándola.
––¡Qué no me señales! –– Lena se metió las patatas en la boca y cogió el dedo de Alejandra y lo bajó evitando que continuase apuntándola.
Lena ejerció más fuerza de la esperada y Alejandra se abalanzó sobre ella en un intento de robarle las patatas que aún asomaban un poco entre sus labios.
––¡Que no te comas mis patatas! –– Alejandra estaba tumbada completamente sobre Lena peleando por sus patatas.
Lena intentaba evitar el robo de sus patatas, así que, sujetó a Alejandra por las muñecas impidiendo que se hiciese con el trofeo. No eran conscientes del roce entre sus cuerpos, Lena se encontraba totalmente tumbada sobre el sofá, Alejandra tenía las rodillas entre sus piernas y su cuerpo recaía sobre el de Lena, sin recordar que continuaba semidesnuda. Los roces sutiles encendieron a Lena de una forma tan poderosa que su cuerpo se movía pidiendo más. Alejandra, por su parte, disfrutaba de la sensación que crecía en su interior, no fue consciente de lo que se avecinaba, hasta que notó la humedad en su sexo. Durante un segundo, cesaron los movimientos y sus miradas se quedaron fijas, perdiéndose en la profundidad de sus ojos, las respiraciones se aceleraron. El fervor que emanaban sus cuerpos se fundió en un único calor. Alejandra tragó saliva con dificultad, tenía la boca seca, Lena sonreía tiernamente al verse reflejada en el brillo de su mirada. Alejandra minimizó la distancia entre sus bocas, hasta notar como se mezclaban sus alientos, humedeció sus labios lentamente con la punta de su lengua y sus ojos se oscurecieron de deseo. Lena movió sus manos casi a cámara lenta, convirtiendo ese movimiento en una suave caricia, sus dedos abandonaron las muñecas para entrelazarse con los dedos de Alejandra. Apenas unos centímetros separaban sus cuerpos, sus latidos seguían el mismo ritmo, Alejandra se rindió a su instinto más primitivo, cerró los ojos y se dejó llevar por un poderoso impulso que le obligaba a descubrir el sabor de esos labios. Pero el timbre de su casa, la sobresaltó de tal forma, que solo le bastó un movimiento para acabar sentada al otro extremo del sofá. Lena se incorporó y se sentó al otro extremo del sofá, respetando la distancia entre ellas. Lucía una sonrisa frustrada por la condenada interrupción en el peor momento. Sus miradas se volvieron a cruzar y Lena descubrió un leve sonrojo que teñían las mejillas de Alejandra, eso la conmovió y se movió despacio para intentar acortar la distancia entre ellas una vez más. Alejandra observaba atenta las intenciones de Lena, una tímida sonrisa se abría paso entre sus labios, pero el timbre volvió a sonar con insistencia, salvándolas de la intensidad de sus miradas.
––¡¡Pablo!! –– exclamó Alejandra con sus manos tapando su boca y los ojos abiertos como platos.
––Me gusta más cuando me llamas Lena –– contestó Lena divertida mientras se ponía de pie.
El timbre anunciaba una visita que reemplazaría la presencia de Lena, sintiendo una punzada en el pecho, se disponía a marcharse.
––Lo siento... — susurró Alejandra con un brillo triate bailando en su mirada.
––Yo también... créeme –– Lena acarició la mejilla de Alejandra suavemente. En sus ojos revoloteaba un brillo travieso.
Lena caminó despacio hasta la puerta, Alejandra la seguía a una distancia prudencial. Al abrir la puerta, Lena se encontró con Pablo muy sonriente, llevaba un bote enorme de helado entre sus manos, pero su sonrisa desapareció cuando vio a Lena.
––Señorita Santoro, qué agradable sorpresa... menos mal que he comprado el bote grande –– dijo Pablo mientras levantaba el helado.
––Tranquilo inspector, yo ya me iba –– Lena intentó salir, pero Pablo se movió para impedirle el paso.
––Insisto quédese, así podemos conversar amistosamente — Pablo miró a Alejandra de arriba abajo, observando que tan solo llevaba una camiseta y unas bragas negras de encaje –– podría empezar contándome qué hace en casa de mi novia mientras ella viste... tan cómoda.
––Ha venido a traerme la cena –– la voz de Alejandra temblaba al excusar la presencia de Lena en su casa.
Alejandra tenía prisa porque Lena se fuese y acabar con la tensión que ejercían cuando estaban juntos ella y Pablo. Una guerra entre ellos era lo que menos deseaba en ese mismo momento. Lena giró su rostro y sonrió a Alejandra, que continuaba sonrojada levemente ante el recuerdo de lo que había sucedido tan solo unos minutos antes.
––Me voy, hablamos... –– dijo Lena mirando fijamente a los ojos a Alejandra.
Lena se fue ignorando por completo a Pablo, dejándolo con la palabra en la boca. Cuando Alejandra observó que Pablo iba a decir algo para impedirle el paso a Lena, tiró de él con fuerza hasta meterlo dentro de su piso. Lena echó la última mirada hacia la puerta del piso de Alejandra cuando oyó el portazo, inspiró llenando sus pulmones de aire, lo retuvo todo el tiempo que pudo y luego lo sacó lentamente. Decidió bajar por las escaleras, una buena decisión para intentar calmar toda la tensión acumulada. A cada escalón que descendía, sonreía recordando la mirada de Alejandra, reconoció la lujuria en ella y se descubrió ella reflejada y dueña de ese sentimiento.
––Vamos Lena, ahora una duchita fría –– pronunció en voz alta bajando los últimos escalones. 
El talante de sonrisa risueña que provocó Alejandra en ella, le acompañó toda la noche.
––Es que no entiendo por qué siempre está revoloteando a tu alrededor –– Pablo braceaba dando pasos sin control por todo el salón, mientras Alejandra tenía la mirada perdida –– tú la dejas entrar en casa y no sabes lo peligrosa que es realmente, no deberías permitirle tanta confianza...
Mientras que Pablo se deshacía en ataques hacia Lena, por la mente de Alejandra solo pasaban diapositivas de todas las imágenes capturadas de Lena. La profundidad de sus ojos verdes, el brillo en el que se descubría reflejada, los labios pintados de rojos y entreabiertos, invitándola a descubrir más. La sensualidad lanzada en cada risa, que a ella le sonaba a melodía adictiva y se clavaba en su mente a fuego. La suavidad de su piel y la amabilidad en sus caricias. Su excitación no disminuyó en ningún momento, su cuerpo continuaba temblando por una necesidad que le quemaba la piel. De pronto, esa necesidad se transformó en un impulso que la llevó a besar a Pablo con intensidad, era una mezcla de necesidades confusas, una para obligarlo a callarse y otra para saciar el deseo urgente que invadía su cuerpo y que había despertado Lena. Pablo reaccionó sujetando a Alejandra firmemente por la cintura, cuando el beso subió de intensidad, coló una de sus manos por debajo de la camiseta y acarició su espalda suavemente. Alejandra rodeó el cuello de Pablo con sus brazos y lo presionó contra ella para profundizar el beso. La mano de Pablo descendió hasta colar la punta de sus dedos por la cintura de las bragas de Alejandra, se detuvo esperando el permiso para continuar, no quería excederse en sus acciones. Alejandra se separó para mirarlo a los ojos, se sonrieron y ella bajó sus manos hasta el final de su camiseta, alzándola hasta quitársela, quedándose simplemente con las bragas negras de encaje. Esta era la señal que Pablo necesitaba para dejar rienda suelta al deseo que sentía por Alejandra. Recorrió su cuello dejando besos húmedos hasta llegar a la clavícula, apretó uno de sus pechos entre sus manos con una fuerza mesurada. Alejandra gimió y buscó el borde la camiseta de Pablo y tiró de ella hacia arriba, mientras él, se desabrochaba el cinturón de su pantalón, cuando Alejandra lanzó su camiseta al suelo, Pablo descendió para devorar con fervor uno de sus pechos. Ella lo empujó y él se dejó caer sobre el sofá, lucía una sonrisa pícara y aprovechó su ventaja para recorrer lentamente la silueta de Alejandra. Ella fue bajando lentamente sus bragas bajo la atenta expectación de Pablo, que se apresuró a quitarse sus boxers, dejando al descubierto su notable erección. Alejandra se sentó a horcajadas sobre él, le besó con urgencia y comenzó a balancearse buscando remediar su creciente apetito. Pablo se aferró con fuerza a sus nalgas, acompañándola en cada movimiento. Alejandra aumentó el ritmo, para encontrar el placer que su interior pedía a gritos, sus jadeos se mezclaban con los de Pablo y él, entraba en un estado de éxtasis donde le resultaba imposible controlar su respiración. Sentía que iba a estallar ante la insistencia de Alejandra por mantener un ritmo tan rápido y duro. Un ronco gemido y la disminución de la firmeza en la sujeción de las manos de Pablo, advirtieron a Alejandra que Pablo había llegado al clímax. La estrechó entre sus brazos y la besó. Ella respondió al beso con entusiasmo, pero cuando se separaron para poder respirar, los gestos de Pablo le advirtieron que se había acabado cualquier intento de saciar su apetito. Con la frustración invadiéndole, Alejandra se sentó junto a Pablo en el sofá, intentando asimilar que el sexo se había acabado.
––Ha sido increíble... –– Pablo besó a Alejandra antes de que se alejase.
––Mmmm... me voy a la ducha... –– respondió Alejandra casi en un susurro mientras se levantaba del sofá.
Alejandra sonrió disimuladamente y se fue directa al baño, la urgencia por apagar el fuego que le quemaba todavía en su interior, se transformaba en una presión difícil de controlar. También debía gestionar el fiasco que se acababa de llevar con el chico amable de la sonrisa encantadora. ¿Quizá fue por ser su primera vez juntos y no la conocía? Seguro que mejoraría al mismo tiempo que iban conociéndose. Pero el hecho de que Pablo hubiese valorado como algo increíble, el fracaso que acababa de suceder entre ambos, únicamente provocaba decepción en Alejandra. Ella esperaba más dedicación por su parte, que fuese más pasional, que se preocupase por su placer también y no solo por el suyo propio. Alejandra llegó al baño completamente desnuda, dedicó unos segundos a observarse en el espejo y sonrió frustrada, cerró la puerta y se metió en la ducha decidida a dedicarse un momento para mimarse. Una vez que el agua salía a la temperatura adecuada, se colocó bajo el agua para comenzar su sesión de caricias con el objetivo de apagar el fuego que continuaba ardiendo en su interior. Sus manos recorrían expertas cada rincón de su cuerpo, acarició sus pechos masajeándolos con vehemencia, pellizcó sus pezones provocando que se erizase la piel alrededor de ellos. Acarició su abdomen, siguiendo el recorrido de las gotas de agua, cuando rozó la piel por debajo del ombligo, las imágenes de Lena vinieron a su mente de forma automática. Imaginar que esos labios recorrían cada rincón de su piel, avivó todavía más su fuego. Se llevó una mano a su boca y pasó los dedos por sus labios, acariciándolos suavemente con las yemas de los dedos. Se llevó la otra mano a su sexo y pasó dos de sus dedos entre los pliegues, hasta encontrar el punto endurecido de su clítoris. Imaginarse las manos de Lena mimando cada curva de su cuerpo, acrecentaba su deseo humedeciendo sus dedos que seguían con las firmes caricias dándose placer. Acunó uno de sus pechos con fuerza, cuando notó como su interior comenzaba a convulsionar, la intensidad de sus caricias se avivó, hasta llegar al clímax. Sus dedos presionaron su sexo, dejando que el orgasmo cubriese toda su mano. La sonrisa de Lena fue la única imagen que ocupaba por completo su mente y, sin saberlo ni ser consciente, ella era la dueña de aquel orgasmo. Alejandra comenzó a pensar seriamente, que era lo que le sucedía con Lena. Ella jamás se fijó en una mujer, siempre había tenido parejas masculinas, pero era cierto, que algunas acabaron por continuos fracasos en el campo del sexo, pero también recordaba las que habían sido muy placenteras. Incluso algunos encuentros los disfrutó de una forma casi salvaje. Lena tenía algo que Alejandra no era capaz de descifrar, pero que le resultaba adictivo.
Tras unos minutos, salió al salón vestida con su pijama, pero frenó de golpe sus pasos, al ver a Pablo dormido en el sofá. En un primer momento, esa imagen la decepcionó. Pablo se quedó dormido en el sofá, se había puesto sus boxers y la camiseta, apoyaba la cabeza en un cojín y se tapaba con la suave manta con la que Alejandra se había protegido durante la tarde. Terminó de taparlo bien para que no pasase frío y se fue a la cama. Se acordó del bote de helado, medio kilo de vainilla con nueces de macadamia y una cuchara sopera, era la mejor terapia para gestionar todos y cada uno de sus pensamientos. Había sido un día de muchas sensaciones contradictorias.












































          ¿Puedes venir a por mí?
El sol entraba sin piedad por la ventana, el frío silencio que la rodeaba resultaba casi abrumador. Se desperezó estirando todos sus músculos entumecidos, gruñó cuando intentó abrir los ojos, pero el brillo del sol, le resultaba desagradable. Se volvió a desperezar varias veces y antes de salir al salón, pensó que podría darle a Pablo los buenos días de una forma más especial, darle una segunda oportunidad al chico para demostrarle que era capaz de hacer estremecer su cuerpo. Caminaba descalza en dirección a su encuentro, bostezó y se volvió a desperezar una vez más, no había sido capaz de acabar con todo su cansancio. Al llegar junto al sofá, se encontró con la manta doblada y el sofá ordenado. Pablo se había ido sin decirle nada, en completo silencio a primera hora de la mañana, Alejandra hizo un recorrido visual a todo su salón y localizó una simple nota encima de la encimera de la cocina. En ella, se despedía explicándole que tenía trabajo todo el fin de semana, la investigación sobre “la reina de la noche” y su imperio de drogas, había avanzado mucho.
Pablo había recibido una llamada a primera hora reclamando su presencia en comisaría, habían recibido varias pistas de un anónimo que coincidían con las investigaciones que tenían hasta ese momento. Organizaron un operativo donde pretendían cercar a la cúpula de la organización, Pablo tenía la esperanza de que, en medio del operativo, pudiesen dar con las pistas correctas que les condujesen hasta Lena y por fin, acabar con ella. Durante los días anteriores, habían detenido a varios de los encargados de distribuir la droga entre varios vendedores de poca monta. El zaxal tenía un componente que era muy adictivo, así que, producía un gran negocio hasta para el más simple de los vendedores. Sin duda, era la droga de diseño que tenía a la policía en jaque, su peligrosidad residía en la vulnerabilidad de quien la consumía, además del cuantioso beneficio que obtenía el fabricante. Pablo se tomó esta operación de una forma especial, al principio era todo un reto intentar desarticular una estructura criminal tan integrada, pero desde que descubrió el acercamiento que tenía Lena con Alejandra, se lo tomó como algo personal. Permitiendo que la obsesión se apoderara de su vida por completo, Pablo desviaba cada pista descubierta hacia el entorno de Lena, intentaba cercar el círculo más cercano a ella y por fin derrotarla. Estaba seguro de que era la cabeza pensante de toda la trama del negocio.
Alejandra sostenía su café entre las manos mientras observaba por la ventana a la gente paseando por la calle. Hacía un día primaveral, el sol golpeaba con dulzura calentando los rostros de cada una de esas personas que paseaban ignorando la curiosidad de Alejandra. Era sábado y tenía todo el fin de semana libre, así que decidió salir a pasear, pensar, organizar su cabeza, respirar aire puro y dejar que los rayos de sol calentasen su cuerpo. Caminó por la calle principal dirección al parque, un día como hoy estaría precioso y le apetecía disfrutar de las vistas. Su cabeza comenzó a recordar todos los momentos vividos junto a Lena, los recuerdos junto a ella eran contradictorios, era una mujer misteriosa, pero, la misma vez, pasional. Con ella siempre se sintió protegida, pero también distante, y esa mezcla de contradicciones, la desconcertaba. Después de la escena del sofá de ayer y la ducha íntima con ella misma, no podía negar la reacción de su cuerpo ante el acercamiento de Lena. Lo que experimentaba en su interior cuando se veía reflejada en aquellos ojos verdes, o simplemente, el huracán de sensaciones que revoloteaba en su interior avivaba un huracán y cuando Lena le sonreía, toda su verdad terminaba en un mar de dudas. Pero también estaban todas las acusaciones que vertía Pablo sobre ella, ¿cómo podía ser capaz de ser dos personas tan diferentes a la vez? La jefa sin escrúpulos de una organización criminal y la creadora de una droga sintética que se aprovechaba de sus efectos para lucrarse. Luego estaba toda la historia del ático, el lugar donde reclutaban a jóvenes para prostituirlos y difundir los videos en diversas plataformas. Alejandra no era capaz de encajar todas las piezas, si Pablo tenía razón y Lena era la dueña de ese lugar y era quien organizaba todo eso, porque salvó a Raquel y la llevó al hospital, luego estuvo pendiente de su recuperación y continuaba estando pendiente de Raquel días después. Estaba claro que Lena no era todo lo que aparentaba, presumía de un pasado dudoso. Por otra parte, también estaba Pablo, un chico encantador, alegre y divertido, que le hacía reír y sentirse como una princesa, pero con un futuro tan prometedor, que algunas ocasiones la ignoraba porque estaba demasiado centrado en su trabajo. Era una bipolaridad que la volvía loca.
Se sentó en uno de los bancos de la entrada al parque, cerró los ojos y se permitió, durante unos minutos, disfrutar del sol golpeando suavemente en su piel. Observó como unos niños jugaban con un balón a pocos metros de ella, sacó su teléfono del bolsillo y llamó a su madre, estuvieron más de media hora hablando sobre los casos más curiosos que había visto en urgencias. Después, navegó por las redes sociales, vio algún video divertido, revisó todas las notificaciones que había recibido, necesitaba matar el tiempo mientras aprovechaba disfrutar del sol un poco más. Un correo destacó en su bandeja de entrada, era la invitación para la fiesta de conmemoración de la universidad, aunque en un primer momento, no le pareció buena idea, lo pensó detenidamente y llegó a la conclusión de que le iría bien para distraerse y divertirse. Después de comerse una hamburguesa rápida del puesto del parque, volvió a casa sonriente, soñando con una buena siesta, de esas que te reinician.
Comenzó a arreglarse para la fiesta con sus compañeros de universidad, habían quedado en el bar de siempre, un local típico de estudiantes para tomar alguna cerveza antes de ir a cenar. Todos estuvieron de acuerdo en ir a una discoteca en el centro donde se celebraban fiestas de universitarios. Alejandra caminaba junto a dos de sus compañeras, el talante de toda la noche se mantenía divertido, las tres reían a carcajadas mientras contaban anécdotas casi surrealistas que sucedían en sus trabajos. Su teléfono sonó y al descubrir el nombre en la pantalla, se separó un par de metros para poder hablar con intimidad.
––Hola Pablo, ¿qué tal? –– preguntó Alejandra alegremente.
––Hola guapa, solo quería decirte que voy a trabajar toda la noche –– Pablo sonaba decepcionado –– ¿qué te parece si mañana te llamo y te invito a comer?
––Vale, pero que no sea muy pronto, esta noche salgo con compañeros de la universidad.
Alejandra se despidió cariñosamente de Pablo justo antes de entrar en la discoteca, sabiendo que dentro sería toda una odisea continuar con la conversación. Entró sonriente y fue directa a la barra en busca de sus compañeros. Todavía era bastante pronto, aún no era ni media noche, pero a pesar de eso, la discoteca estaba bastante llena de jóvenes universitarios ansiosos por llegar a un estado de embriaguez, que les permitiese desinhibirse para una diversión sin límites. Era la noche de las universidades, una fiesta que llevaban tiempo celebrando, era casi tradicional. Surgió en un intento de hermandad entre las universidades de la ciudad. Esa noche se concentraban los alumnos de varias facultades, creando un ambiente diverso y divertido. A la fiesta, se unieron los hinchas de varios equipos de futbol rivales, al principio, todo era alcohol y bailes, pura diversión. La seguridad del local tuvo que intervenir en una pelea por un malentendido entre dos chicos, a los cuales, simplemente les invitaron a salir del local y todos continuaron la fiesta con completa normalidad. La música sonaba cada vez con más ritmo, el ambiente se animaba. La mezcla de los últimos éxitos musicales con un nivel alto de alcohol recorriendo por sus torrentes sanguíneos, intensificaba el ambiente convirtiéndolo en un ambiente pesado. A unos pocos metros de ella, Alejandra percibió mucho movimiento entre unos chicos, al principio, solo parecía otra pelea absurda, la seguridad enseguida acudió para resolver la situación. Pero de pronto, todo era confuso, la gente se movía con ímpetu de un lado a otro, los empujones obligaban a Alejandra a moverse deprisa. Dos grupos ultras de equipos rivales, empezaron a enfrentarse por tonterías. La noche pintaba mal. Al ser consciente de la magnitud de la pelea, Alejandra entró en pánico, necesitaba salir de aquella celebración de virilidad. La discoteca se convirtió en un absoluto caos en cuestión de segundos. La música estaba excesivamente alta, las potentes luces la cegaban y no era capaz de localizar una salida. La gente se aglomeraba obstaculizando cualquier intento de salida posible. Una presión en su pecho comenzó a agobiarla, así que, por puro instinto, sacó su teléfono y pidió ayuda para salir de allí a la única persona que podía lograrlo.
––¿Puedes venir a por mí?... por favor... –– su voz temblaba de miedo, la situación era incontrolable.
––Dime donde estás y en dos minutos estoy ahí.
Por instinto de protección, llamó a Lena, sabía que sería quien mejor la protegería en una situación así. Alejandra le explicó donde se encontraba exactamente, en su voz se notaba el nerviosismo que invadía su cuerpo, por la situación que le rodeaba en ese momento. Una gran mezcla de alcohol y drogas, crearon un ambiente hostil. Peleas, riñas, competiciones para designar al macho alfa, habían convertido la fiesta de conmemoración de la universidad en una bacanal de testosterona sin control. La ansiedad se apoderó de ella, se arrodilló debajo de la barra y se abrazó a sus rodillas. Sentía una fuerte presión crecer en su pecho que no le permitía respirar con normalidad. Una lágrima rodó por su mejilla, la situación le estaba superando, el miedo se adueñó de su cuerpo que no respondía a órdenes. Vio como varios vasos caían a su lado, rompiéndose en miles de cristales. Una pelea salvaje entre dos ultras frente a ella, estaba generando mucho movimiento y un descontrol caótico. Alejandra fue testigo de los golpes que se daban entre ellos como auténticos animales salvajes. La gente que les rodeaba, colaboraba al caos, unos animaban para que continuasen pegándose, otros se increpaban entre ellos, generando más riñas y más alboroto. Alejandra sentía que se iba a desmayar en ese mismo momento, pero una mano firme la sujetó por el brazo y la sacó de debajo de la barra, abrió los ojos al notar es fuerza y sus ojos se cruzaron con una mirada profunda de color verde. Alejandra se abalanzó sobre ella y rodeó con sus brazos el cuello de Lena.
––Gracias –– susurró Alejandra desesperada al oído de Lena, provocando que toda su piel se erizase al notar su aliento caliente tan cerca.
––Salgamos de aquí –– Lena le cogió firmemente de la mano y se fue abriendo paso entre la gente.
Las peleas continuaban sucediendo a su alrededor, las botellas volaban estrellándose contra las paredes haciéndose a añicos. La gente se empujaba intentando escabullirse de los puñetazos, empujones y botellazos. Lena esquivaba como podía a la gente mientras protegía a Alejandra entre sus brazos. De repente, unas luces intensas las cegaron, la música cesó y la gente comenzó a moverse más deprisa, todos corrían hacia la salida, se produjo el efecto embudo y se aglomeraron a pocos metros de la salida, impidiendo la huida del caos. Lena intentó apartarse de la estampida humana para poner a salvo a Alejandra, que seguía aferrada a su mano como si su vida dependiese de ese agarre. A solo unos metros de la salida, la gente seguía aglomerándose huyendo del caos, Lena sujetó a Alejandra contra la pared y la protegió con su cuerpo, puso una mano a cada lado de la cabeza de Alejandra, quedando tan cerca que sus respiraciones se mezclaban. Como un impulso irremediable, Alejandra rodeó con sus brazos la cintura de Lena, por instinto a protegerla, acercándola todavía más a ella. Sus cuerpos se rozaban provocando electricidad en cada toque, sus labios estaban muy cerca, la mirada de Lena, reclamaba declararse dueña del cuerpo de Alejandra, era una clara declaración de intenciones de hacerla suya.
––Si esto sigue así... va a pasar algo sin que lo pueda controlar...
––Lo sé –– respondió Lena, armándose de toda la voluntad posible para no besarla ahí mismo.
Sus miradas eran tan intensas, que desapareció todo alrededor de ellas, solo se concentraron en el reflejo que desprendían sus ojos. Esa mirada era su perdición, despertaba un sinfín de sensaciones, que revoloteaban en su interior, alterando tanto su razón, que no eran capaces de controlar sus impulsos. Sentían como sus ojos les arrebataba la locura, convirtiéndose en una bendición para sus almas castigadas. Su reflejo era similar al del mar, sereno y fresco, demostrando un equilibrio que desprendía libertad, en sus ojos encontraban la fuerza que necesitaban. La luz y la calma que transmitían, tranquilizaba su deseo, que brillaba con intensidad. Empezó la partida para ellas, la cordura les esperaba en un tablero de ajedrez, nunca el pecado resultó tan excitante. Sus imaginaciones divagaban por un sinfín de sensaciones que recorrían por sus cuerpos. Se les encendió la prisa, naciendo en ellas un deseo incontrolable, quedando en un punto muerto. Desde que se conocieron aquella noche en el callejón, habían buscado mil formas diferentes de olvidarse, de alejarse, pero ninguna fue lo suficientemente fuerte para encontrar la voluntad de separarse. A través de sus ojos, intentaban dominar sus almas, sabían que no iban a tener éxito en resolver la partida. Alejandra se sentía protegida, a salvo, entre los brazos de Lena y, por primera vez, sentía la necesidad de dejarse llevar, de quemarse, de adentrarse de lleno en todo lo que Lena era capaz de ofrecerle. Se encontraba perdida en esos ojos verdes, sus miradas eran diferentes, sinceras. Sus ojos eran el camino que se abría paso a una pasión desbordada, casi incontrolable. No cabía duda, algo iba a suceder, con la misma violencia con la que una ola rompe contra las rocas sin perder su fuerza. Alejandra se resistía a su instinto más primario, y de repente, una sonrisa la desarmó por completo. Sus vidas iban a destiempo, le costaba respirar al sentir a Lena tan cerca clavándole la mirada acompañada de aquella sonrisa risueña.
––¡¡¡¡Alejandra!!!! –– una voz conocida hizo que las dos girasen sus cabezas buscando al dueño de los gritos –– ¿Estás bien? ¿Estás herida?
Pablo Vallejo acaba de aparecer con todo un ejército de policías dispuestos a hacer una redada exhaustiva en la discoteca de estudiantes. Todo era desorden y en medio de tanta confusión, Lena y Pablo cruzaron sus miradas, con una intención poco agradable. Pablo apartó a Lena de Alejandra con un gesto poco delicado y nada amable.
––¿Te ha hecho daño? –– Pablo acariciaba suavemente la mejilla de Alejandra bajo la atenta mirada de Lena, que apretaba la mandíbula de pura rabia al ver ese acercamiento.
––¡¡No!! Claro que no, estoy bien –– Alejandra contestaba tímida, todo el huracán que había sentido unos minutos antes, seguía revoloteando en su interior con intensidad.
––Señorita Santoro, estás detenida –– Pablo giró a Lena con brusquedad para ponerle los grilletes –– en comisaría tendrás que explicarme que haces aquí y tu grado de implicación en todo esto.
Lena sonreía ignorando por completo las palabras del inspector Vallejo, su mirada seguía fija en Alejandra, sabía que el momento que acababan de vivir juntas, significaba mucho entre ellas. Eso sí era importante para ella y no las acusaciones sin motivo de un inspector frustrado.
––¡¡Pablo, no!! — Alejandra empujó a Pablo — Ella no tiene nada que ver, ella solo...
––¡No te metas Alejandra! Es más peligrosa de lo que piensas — Pablo empujó a Lena siendo muy poco delicado.
Y continuó empujándola hasta llevarla junto al coche patrulla, mientras Alejandra los seguía a paso apresurado intentando convencer a Pablo para que la dejase libre.
––No te preocupes por mí –– le susurró Lena a Alejandra cuando llegaron junto al coche patrulla –– Gael está en el parking, esperando para llevarte a casa, búscalo –– Lena le dejó un beso en la mejilla.
Ese gesto enfureció tanto a Pablo, que la empujó de nuevo, forzándola a entrar en la parte trasera del coche. La situación se complicaba, Lena solo había ido porque ella le había llamado y Pablo no atendía a razones, continuaba con su empeño en destruirla. Pero dentro de todo ese caos, la sonrisa que lucía Lena, tranquilizó a Alejandra de tal forma, que se fue a buscar a Gael.
Cuatro horas después, Lena salía por la puerta de la comisaría con una sonrisa triunfante. Una vez más, las acusaciones del inspector Vallejo no tenían base, era una acusación que no se sostenía por ningún sitio, así que tuvo que dejarlo libre, muy a su pesar. Lena caminaba frotándose las muñecas, la poca delicadeza de Pablo al ponerle los grilletes, le habían dejado marcas. Levantó la vista y, tal como esperaba, estaba Gael apoyado en su coche esperándola, pero no estaba solo, Alejandra estaba junto a su amigo. Lena sonrió al verla, negó con la cabeza un par de veces, nadie podía negar que era tenaz, su terquedad era firme. Le quedaban un par de metros para llegar hasta a la acera, cuando Alejandra salió corriendo a su encuentro, se lanzó sobre ella con tanto ímpetu, que Lena tuvo que recolocarse para no perder el equilibrio y precipitarse con ella en brazos sobre el asfalto. Alejandra rodeó su cuello con los dos brazos y Lena la sujetó por la cintura, estrechándola contra ella.
––Lo siento –– Alejandra derramó varias lágrimas, la culpabilidad la estaba matando.
––No tienes que sentir nada, no es culpa tuya... –– Lena intentaba tranquilizarla al verla tan afectada.
––Si es culpa mía... si no te hubiese llamado...
––¡No, Alejandra! –– Lena acunó la cara de Alejandra entre sus manos –– quiero que me llames siempre que lo necesites — se miraron fijamente, perdiéndose en la profundidad de sus ojos –– pasaría mil noches en el calabozo, si con eso, tú estás a salvo.
Alejandra se volvió abalanzar sobre Lena, abrazándola más fuerte todavía, tanto que casi no le dejaba respirar, pero en su cara se reflejaba lo mucho que disfrutaba su acercamiento.
––¿Tú no la tenías que llevar a casa? –– le dijo Lena con tono divertido a Gael, mientras lo miraba por encima del hombro de Alejandra.
––Como si eso fuese posible, o la traía yo, o vendría sola — Gael se encogió de hombros — he creído que era más conveniente acompañarla.
––Gracias –– Lena le dio un abrazo a Gael y dejó un beso fraternal en la sien de su amigo –– ven, vamos a llevarte a casa –– Lena cogió a Alejandra de la mano y la acompañó hasta la puerta del coche.
Lena, muy educada, le ayudó a sentarse en el asiento trasero y antes de que a Lena le diese tiempo a reaccionar, Alejandra tiró de su mano para que se sentase con ella en la parte trasera del coche. Lena sonrió y le guiñó un ojo a Gael, dándole a entender que sería él quien iba a conducir para llevarlas a su destino. Una vez iniciaron la marcha, Alejandra se recostó apoyando su cabeza sobre el regazo de Lena, y esta, de vez en cuando, iba dejándole besos tiernos en su hombro descubierto. Los tres viajaban en completo silencio, Lena paseaba su mano, suavemente, dejando caricias por toda la espalda de Alejandra, su respiración cada vez iba a un ritmo más pausado, indicándole a Lena que cada vez estaba más relajada. Toda la tensión vivida esa noche había desaparecido.
––Alejandra, cariño –– Lena le susurraba al oído –– ya hemos llegado.
Alejandra levantó la cabeza del regazo de Lena y se quedó mirándola fijamente a los ojos. Una tierna sonrisa dibujada en sus labios, fue la respuesta de Lena ante la luz de esa mirada.
––Quédate esta noche conmigo –– dijo Alejandra firmemente, provocando que la sonrisa de Lena desapareciese precipitadamente por la sorpresa de tal proposición.
––Alejandra...
––Por favor... –– su mirada llena de súplica, desarmó tanto a Lena que no tuvo valor de negarse.
––Lena, yo me llevo tu coche, cuando quieras que venga a recogerte me llamas... sea la hora que sea –– Gael lucía una sonrisa pícara.
––Está bien –– Lena dejó un beso en la frente de Alejandra y cogiéndola de la mano, le ayudó a salir del coche –– Gael, gracias, por todo, mañana te llamo.
Lena cerró la puerta del coche y con la mano por la cintura de Alejandra, la estrechó contra su cuerpo. Caminaron juntas hasta llegar a casa de Alejandra, por primera vez en todo este tiempo, Lena se sentía nerviosa, había estado más veces con Alejandra a solas, pero su relación había evolucionado de tal forma, que se reconocía a la merced de Alejandra y eso le aterraba.
––¿Quieres tomar algo? –– la pregunta de Alejandra sacó a Lena de sus pensamientos.
––Eehh... no, gracias... estoy bien.
––Entonces, ¿por qué no pasas? — Alejandra sonreía al ver a Lena plantada en entrada — Te has quedado en la puerta...
––Ya... perdona...
Lena dio varios pasos siguiendo a Alejandra de forma casi automática, la siguió hasta llegar al sofá. Ella se sentó a un lado del sofá y dejó un vaso con agua sobre la mesa junto a ella, Lena imitó el gesto y se sentó en el otro extremo del sofá, dejando una distancia prudencial entre ellas. No se fiaba de ella misma.
––Vamos, prometo portarme bien... –– Alejandra sonreía mientras daba unas palmaditas sobre el sofá en el asiento junto a ella.
––¿Y si no quiero que te portes bien? –– preguntó Lena en voz alta y sin pensar.
A pesar de las palabras risueñas de Lena y su sonrisa, Alejandra se quedó seria ante esa pregunta tan inesperada.
––Alejandra perdona... estaba de broma... –– intentó arreglarlo.
––Lena, quiero... quiero que hablemos –– dijo Alejandra algo tímida.
––Claro, dime... –– Lena suspiró, la conversación que tanto temía había llegado.
Ella tenía muy claro lo que sentía por Alejandra, pero en el fondo también sabía que su acercamiento solo la perjudicaría, poniéndola en peligro. Alejandra tenía el poder de llevar en dos segundos a Lena al cielo o trasladarla al infierno, donde había estado los últimos años. Lena continuaba buscando en los ojos de Alejandra, algo que le diese una pista sobre lo que pensaba o lo que sentía. Deseaba ser la culpable de todas sus sonrisas, descubrirse detrás de sus sueños, probar el sabor de sus labios, deseaba desnudarla frente a ella y rendirle honores a cada centímetro de su piel, darle la clave para que Alejandra fuese la única capaz de descifrarla. Alejandra tenía ese poder que le hacía creer que nada podría dañarla si estaba junto a ella y eso le aterraba.
––Lena, ayúdame... — musitó Alejandra.
––Claro Alejandra, sabes que puedes contar conmigo para lo que sea...
––Entonces... ¿Dime qué me pasa contigo? –– las palabras de Alejandra eran sinceras, pero su mirada reflejaba lo perdida que se sentía ante tan abrumador sentimiento que había nacido entre ellas.
––Vale, esa no me la esperaba... –– Lena suspiró sabiendo que había llegado el momento de ser sincera, se tenía que deshacer de su armadura y mostrar su alma –– Alejandra, tienes todo el derecho a no tener claro nada...
––Corrompes mi inocencia... –– Alejandra sonreía tímida –– eres la culpable de todos mis miedos... pero también eres quien me provoca ilusiones... estoy aterrada Lena –– Alejandra se movió sobre el sofá, eliminando la distancia entre ellas.
––Y... ¿No crees qué si tienes miedo de intentarlo... quizá es porque lo estás deseando?... –– Lena se acercó un poco más a Alejandra.
––Mi fortaleza es mi mayor debilidad al mismo tiempo cuando tú estás cerca –– Alejandra se volvió a mover eliminando casi toda la distancia entre ellas.
––Tú eres mi más bonita casualidad...
Lena hizo el último acercamiento, haciendo que sus cuerpos se rozasen. Los dos disfrutaban de ese contacto, se perdían en sus miradas, era un laberinto con un brillo hipnótico. Sus manos se encontraron en un camino indeciso, entrelazaron sus dedos de una forma suave. Alejandra se llevó el dorso de la mano de Lena a sus labios y dejó un tierno beso. Lena sonreía tímida mientras observaba atenta cada gesto de Alejandra. El tacto suave de sus labios, hizo que su cuerpo se estremeciese. Un leve temblor recorrió todo su cuerpo, que no pasó desapercibido para Alejandra y sonrió al ver como Lena respondía ante sus caricias. Lena tiró suavemente de sus manos entrelazadas para acercar más todavía a Alejandra a su cuerpo, fue un tirón suave, pero firme, juntaron sus frentes permitiendo que sus respiraciones se mezclasen.
––Lena, ¿qué sucede? –– preguntó Alejandra al ver el nerviosismo que desprendía Lena.
Nunca la había visto así de indefensa, Lena gozaba siempre de una seguridad envidiable ante cualquiera, dando la sensación de un control total. Alejandra se preocupó por si estaba haciendo algo que quizá obligaba a Lena a comportarse en contra de su voluntad. Una duda se instaló en su interior dejando que el miedo se apoderase de ella.
––Me da miedo... terror, hacer algo mal y que todo esto acabe aquí... –– Lena miró al suelo, sintiéndose vulnerable.
No hay nada tan frágil como la verdad. Sabía que era el momento de desnudar su alma, de abrirse y ser verdaderamente sincera, pero debía lidiar con la otra cara de la moneda, esa misma vulnerabilidad era quien la llenaba de miedos. Estar a merced de Alejandra era algo nuevo para ella, hacía mucho tiempo que no se sentía así. Buscó en su interior la pieza exacta, que ejecutaba esa confianza que necesitaba para disfrutar del momento junto a Alejandra. No estaba segura de saber gestionar bien esta situación, pero un impulso poderoso la empujaba a querer hacer las cosas bien. No se podía permitir dar un paso ningún paso en falso, debía usar la cabeza y permitir que Alejandra fuese quien la guiase en casa paso para no errar y quería disfrutar de eso.


             Pablo... ¿Mí novio?
Por primera vez en todo este tiempo, Alejandra se sintió responsable de esa vulnerabilidad, sintió que era la que gozaba del poder de decisión. No podía permitir que Lena se sintiese débil, inferior, así que tomó cartas en el asunto. Tenía que darle una respuesta a Lena que fuese capaz de transmitirle valor, para qué juntas, fuesen fuertes y demostrarle que esa vulnerabilidad no era una excusa para hacerle daño. Debía actuar, tomar una decisión rápida, un punto de inflexión para mostrar sus intenciones y obtener los mejores resultados. Con un hábil movimiento, se puso a horcajadas sobre Lena, ese fue su punto de no retorno en su deliberado avance. Tenerla sobre ella de esa manera pilló a Lena tan desprevenida, que apartó rápidamente sus manos como un acto reflejo para evitar cualquier roce no permitido. Alejandra sonrió, Lena se empeñaba en ser siempre tan correcta en sus acciones cuando estaban juntas, que le divertía su formalidad. Alejandra le cogió las manos y las condujo hasta posarlas sobre su cadera, con un suave apretón le indicó que las dejase ahí sin moverlas. Subió las manos suavemente recorriendo sus brazos, hasta llegar a acunar la cara de Lena entre ellas y se acercó hasta notar su aliento sobre sus propios labios.
––Yo no quiero que esto acabe aquí...
Alejandra se inclinó sellando la boca de Lena con sus labios. Empezó siendo un tacto dulce, pero caliente. La lengua de Alejandra, acarició lentamente el labio inferior de Lena pidiendo paso. Lena respondió abriendo ligeramente sus labios. Sus lenguas bailaron una danza lenta. Las manos de Lena, se fijaron con firmeza en la cintura de Alejandra, instintivamente la estrechaba cada vez más contra su cuerpo. La falta de aire las obligó a separarse, Alejandra apoyó su frente contra la de Lena, sonreía al sentirse victoriosa, al descubrir, al fin, el sabor de sus labios.
––No te haces... una idea... de con qué intensidad te deseo... –– Alejandra no vaciló en sus palabras.
Clavó sus ojos en los de Lena que, aunque seguían manteniendo el brillo que los caracterizaba, ya no eran del mismo verde intenso de siempre, esta vez, se oscurecieron por el deseo. Lena se lanzó sin piedad a devorar la boca con la que tantas noches había soñado. Sus manos perdieron la vergüenza y bajaron lentamente hasta meterse por debajo de la falda, sintiendo la suave piel de sus nalgas, Alejandra gimió sobre su boca, cuando Lena las apretó. Su excitación aumentaba a pasos agigantados, tal era la lujuria que la dominaba, que Alejandra comenzó a contonearse sobre las caderas de Lena, buscando aumentar el roce, provocando que Lena gimiese cada vez que notaba su humedad por debajo de la falda.
––Espera... espera... ¿Estás segura de esto?... –– Alejandra ignoró la pregunta de Lena y continuó en su empeño de devorar su boca mientras la volvía loca con tanto roce –– Alejandra...
La respuesta de Alejandra fue coger una de las manos de Lena y conducirla hasta su sexo. Cuando Lena notó la humedad de la que era dueña, perdió el control y simplemente se dejó llevar. Pasó su lengua por todo el contorno del escote de Alejandra, acercándose peligrosamente a los pezones, que tras la tela se anunciaban excitados por sus caricias. Alejandra echó su cuerpo hacia atrás, para darle mejor acceso. Lena le levantó la camiseta por encima de su cabeza, dejándola caer al suelo, sin perder la concentración en la suave piel frente a ella. Hundió la cara entre sus pechos, mientras Alejandra enredaba sus dedos por la nuca de Lena, haciendo más presión contra ella. Con un gesto suave, Lena desabrochó con maestría el sujetador, bajando lentamente los tirantes, acompañándolos a lo largo del recorrido de cada brazo. Tragó saliva cuando quedaron completamente desnudos frente a ella, una mueca de sonrisa victoriosa apareció en sus labios. Fue el turno de Alejandra de abalanzarse sobre la boca de Lena, esa sonrisa la enloquecía, sintió una necesidad incontrolable de devorarla. Lena no puso ninguna resistencia a ese deseo, pasó sus manos a lo largo de toda la espalda de Alejandra, sintiendo como se erizaba a su paso. Dejó sus manos a media espalda con una sujeción firme y en una acción medida, tumbó a Alejandra sobre el sofá. Comenzó a deslizar las manos por los costados de su cuerpo, con el dedo índice iba delineando cada costilla, mientras sus lenguas seguían en una batalla ardiente. Cuando notó la tela de la falda, introdujo sus dedos en la goma de la cintura y con un hábil movimiento, bajó hasta los tobillos la falda junto a las bragas. Dejando a Alejandra completamente desnuda. Lena se tomó su tiempo para observar la belleza que yacía bajo de ella. No se dejó ni un rincón por explorar, cuando sus ojos se cruzaron, mantuvo su intensa mirada con la de Alejandra, mientras, poco a poco, fue despojándose de su ropa, quedando en igualdad de condiciones. Permaneció durante unos segundos desnuda frente a Alejandra, dándole la misma oportunidad de deleitarse con su cuerpo, como ella lo había hecho con el suyo. Alejandra se incorporó, quedando sentada frente a Lena, pasó un dedo suavemente por la parte interna del muslo, subiendo lentamente, esquivó su sexo, para decepción de Lena, pero continuó ascendiendo, pasando por su ombligo, siguió con el recorrido hasta llegar a la parte inferior de uno de los pechos. Alejandra abrió la mano y acunó el pecho de Lena con delicadeza. Un instinto primitivo se apoderó de ella dominando su voluntad, que la obligó a meterse todo el pezón en la boca. Devorándolo ferozmente, consiguió provocar gemidos ahogados en Lena, que enredó sus manos en el pelo de Alejandra y tiró suavemente de su cabeza hacia atrás. La besó salvajemente. La besó con toda la intensidad del deseo que se apoderaba de ella, reclamando la necesidad de hacerla suya, de sentirla piel con piel. Muy despacio, Lena volvió a dejar a Alejandra sobre el sofá y ella se colocó encima. Apoyaba su peso es uno de sus brazos, reposando junto al cuerpo de Alejandra, con la mano libre, recorría su cuerpo con delicadeza, haciendo suyo cada centímetro. Lena pasó la lengua por el mentón de Alejandra, hasta llegar a cerca de su oído.
—Abre las piernas — susurró Lena mordiéndole el lóbulo.
El cuerpo de Alejandra tembló levemente y su piel se erizó por completo.
––¿Estás bien? –– Lena quería asegurarse de que Alejandra estaba cómoda y de acuerdo con lo que iba a suceder entre ellas.
––Quiero que sepas que eres toda para mí –– al tono sutil de su voz, Alejandra acompañó cada palabra con un fuerte apretón en las nalgas de Lena, provocando la unión entre sus sexos.
La excitación aumentaba tan precipitadamente, que el calor que emanaban, les quemaba la piel. Lena sonreía dulcemente mientras la miraba fijamente a los ojos, verdaderamente era la chica más valiente que había conocido, mientras ella se sentía un adolescente entre sus brazos. Toda la violencia que existía en su interior, desaparecía en el momento que se veía reflejado en sus ojos, Alejandra había conseguido, definitivamente, dulcificar el corazón de Lena. En cada caricia, en cada beso, en cada roce de sus pieles, Alejandra tenía la capacidad de curar las heridas de Lena. En su presencia, Lena se obligaba a ser su mejor versión, era capaz de cruzar un mar de miedos, en sus ojos encontraba el refugio para sentirse segura y protegida. A salvo. Quería dárselo todo a cada instante, quería encontrar la forma de recordarle todo lo que sentía por ella, de mostrarle la ilusión que guardaba dentro. Lena estaba dispuesta a pelear por un amor tan sincero como jamás había sentido. Se moría por quedarse junto a ella. Solo bastaron sus besos para desarmar una coraza endurecida durante años. Lena recorría lentamente el cuerpo de Alejandra, dejando besos húmedos a cada paso. Bajó lentamente por el abdomen, mientras sus manos seguían masajeando sus pechos. Dejó un beso tan cerca del sexo de Alejandra, que provocó que se estremeciese, retorciendo todo su cuerpo al instante. Lena buscó la mirada cómplice de Alejandra, una mirada que le diese el permiso para continuar su camino. Cuando encontró los ojos color miel, oscurecidos por el deseo, descubrió una mirada llena de súplica, una mirada llena de deseo por descubrir todo lo que Lena era capaz de hacerle sentir. Lena pasó la lengua por su sexo en un firme gesto, el gemido agudo de Alejandra, le confirmó que estaba haciendo lo correcto. La humedad que provenía del sexo de Alejandra, le confirmaba a Lena que estaba dispuesta para ella, así que, cumplió con su propósito. Selló completamente el sexo de Alejandra con sus labios, mientras su lengua experimentada, hacía estragos provocando gemidos ahogados en la garganta de Alejandra. Las sensaciones que recorrían su cuerpo era algo que nunca había experimentado. Por instinto, se aferró al sofá pensando que se iba a desmayar de placer. Elevó las caderas dándole mejor acceso a Lena, que continuaba con una labor impecable, acariciando los puntos más sensibles, llevando a Alejandra a un éxtasis jamás experimentado. Lena notó como las convulsiones comenzaban hacer su aparición, así que, ceso en su labor, haciendo que Alejandra musitara un gruñido por la perdida del contacto. Lena trepó y se dejó caer sobre ella, buscando su boca para besarla. Fue un beso pausado, lento, disfrutando de su propio sabor, Alejandra no había experimentado nunca algo tan excitante como saborearse en los labios de Lena. Las manos de Alejandra recorrían la espalda de Lena, con unas caricias tan firmes, que casi eran arañazos. Lena dejaba besos húmedos por el cuello de Alejandra, mientras fue bajando su mano, haciendo un recorrido diestro, hasta llegar a su meta. Disfrutó de la sensación de humedad en sus dedos. Sonrió sobre los labios de Alejandra mientras la besaba. Alejandra profundizó más el beso, cuando notó los dedos de Lena en su interior, arrebatándole cualquier resto de cordura que quedase por su cuerpo.
––Espero que siempre te esmeres tanto... –– susurró Alejandra entre jadeos.
––Ese es mi plan –– Lena profundizó sus embestidas, provocando un profundo desorden en sus latidos que iban al mismo compás. Alejandra sentía como su interior estallaba en un volcán de sensaciones que se apoderaban de ella, perdiendo el control de su cuerpo. Cuando Lena notó como los músculos del interior de Alejandra, se contraían atrapando sus dedos, se colocó sobre ella, de forma que sus sexos se rozaban con cada movimiento. Lena aumentó la presión en sus embestidas ayudada por sus caderas, sentir la humedad de Alejandra empapando su sexo y cubriendo toda su mano, la estaba volviendo loca. El ritmo se aceleró hasta llegar al clímax, dejándolas desorbitadas de tanto placer. Los jadeos de Alejandra aumentaban al mismo ritmo que se pronunciaban las convulsiones en su interior. Lena acalló cada gemido con su boca, llegando al orgasmo al mismo tiempo, siendo sus besos los únicos testigos de tanto deseo complacido. Lena se colocó junto a Alejandra mientras la rodeaba con sus brazos. Alejandra se aferraba a ese abrazo, sintiendo que jamás saldría de él. Reposó su cabeza sobre el pecho de Lena, disfrutando de su olor, de su piel. Lena tiró de la manta sobre el respaldo del sofá y tapó con cuidado sus cuerpos perlados por el sudor. Dejó suaves besos sobre la cabeza de Alejandra, sonriendo por lo que acababa de suceder. Mientras Alejandra, dibujaba círculos suaves por el abdomen de Lena, no podía evitar sonreír por la acumulación de sensaciones que había provocado cada caricia de la mujer misteriosa que conoció una noche en aquel callejón oscuro.
––¿Estás bien? –– Lena levantó suavemente la cabeza de Alejandra posando sus dedos sobre su barbilla.
Quería que le respondiese mirándola a los ojos, necesitaba que fuese una declaración sincera. Su corazón se aceleró esperando la respuesta, mientras se descubría dueña del brillo de sus ojos.
––Había imaginado que eras una gran amante... pero jamás imaginé que superases así todas mis expectativas... — respondió Alejandra mirándola a los ojos.
Lena sonrió por las palabras de Alejandra, pero tanto derroche de sinceridad la pilló desprevenida, ruborizándose levemente.
––¿Te has puesto roja?
––No –– Lena intentó sonar convincente.
––¡Sí! –– Alejandra rompió a reír a carcajadas, se movió quedando completamente encima de Lena para poder mirarla a los ojos y apoyó la barbilla en su pecho –– te has ruborizado... y me encanta... –– Alejandra besó con vehemencia a Lena.
––Si sigues así no habrá tregua...
—Bueno, a diferencia de los hombres... nosotras no tenemos que esperar un tiempo de recuperación para el segundo asaltó... — Alejandra dejaba besos por toda la clavícula e iba bajando, acercándose peligrosamente al pezón, que ya la esperaba receptivo, deseando el encuentro con su lengua — podemos seguir hasta que el cansancio nos venza... y te advierto que soy joven y muy deportista...
Las manos de Alejandra bajaron acariciando cada rincón del cuerpo de Lena, su piel latía por el fuego que sentía en su interior, estaban ardiendo, la excitación no tardó en aparecer. El simple roce de sus bocas era más que suficiente para que sus sexos palpitasen por necesidad. Lena aplastaba el cuerpo de Alejandra contra el suyo, la necesidad era tal, que solo encontraba consuelo si sus pieles se fundían en un único cuerpo. Alargaron el amanecer hasta que el sol estaba en lo más alto del cielo. Sacrificaron su tiempo de sueño por regalarse caricias intentando calmar su piel que gritaba de necesidad.
––Tengo hambre –– dijo Alejandra mientras su estómago rugía por la falta de atención.
––Lo que tienes es un monstruo ahí dentro –– Lena se burlaba por lo fuerte que sonó ese rugido.
––¿Pedimos algo de comer?
––Claro, pide lo que quieras — Lena dejó un beso casto en sus labios — yo mientras llamaré a Gael.
––¿Te vas? –– la mirada de Alejandra derramaba decepción al pensar que se iba a quedar sola, sin su compañía, y deseaba tanto estar con ella...
Lena observó detenidamente a Alejandra, se le partía el alma pensar que podría decepcionarla.
––Bueno... es que... — Lena balbuceaba sin encontrar las palabras correctas.
––Si te quedas... haré que te sobren las razones –– la mirada pícara de Alejandra, hizo reír a Lena.
––Estoy segura de eso... –– Lena le dejó un beso rápido en los labios –– pero en algún momento me tendré que ir...
––Pero podemos retrasarlo todo lo que podamos... quiero estar más tiempo contigo, quiero que estemos juntas hoy...
La felicidad de Alejandra era contagiosa, Lena se dejaba llevar por ese sentimiento, así que aprovecharía para pasar todo el tiempo que pudiese con ella.
––Pide algo para comer, déjame que llame a Gael e intentaré organizarlo todo para poder quedarme hasta el desayuno — Lena se levantó y buscó su teléfono móvil.
––¿Desayuno?... pero si son las doce y media... no es un poco tarde para... –– Alejandra la miró con cierto desconcierto, no entendía muy bien a lo que Lena se refería con desayunar.
Lena se reía mientras veía como Alejandra intentaba ordenar sus ideas. Cogió su móvil para llamar a Gael, mientras Alejandra buscaba la publicidad para pedir comida china. Lena se puso frente a la ventana mirando a la calle mientras hablaba con su amigo Gael, solo llevaba puestas sus bragas negras. Alejandra la miró durante unos minutos, observando detenidamente cada rincón del cuerpo que, minutos antes, había hecho suyo. Era capaz de reconocer cada peca, cada marca que lucía Lena orgullosa. Benditas manos que recorrieron esa piel, que se dedicaron a ir borrando toda su tristeza. Benditos los besos que la encendieron pidiéndole más. Alejandra pretendía hacer que Lena viese todo lo que veía en ella, para poder abrazar el sentimiento que las invadía con la fuerza de un huracán. Quería recorrer todos sus adentros, llegar hasta donde habitan los recuerdos que no había compartido con nadie, ayudarla a soltar los nudos viejos para caminar juntas hacía delante. Sonreía viendo como Lena seguía hablando por teléfono junto a la ventana, sin importarle si podían verle.
––¡¡Mierda!! Joder, joder... –– Alejandra repetía una y otra vez, al ver la pantalla de su móvil.
Lena se despidió de Gael de forma apresurada, al ver la reacción de Alejandra, que se sujetaba la cabeza con las manos.
––Ey... ¿Qué pasa? –– Lena se colocó junto a Alejandra, acariciando suavemente su espalda.
––Pablo... –– Alejandra miró a Lena que se quedó inmóvil, al oír el nombre del inspector, cesando repentinamente las caricias que repartía por su espalda –– tengo ocho llamadas perdidas suyas... y un mensaje diciéndome que viene a la una y media para invitarme a comer.
––Bueno... –– Lena miró la hora en su móvil –– solo son las doce y media pasadas, me visto y me voy...
––¡¡¡NO!!! –– Alejandra se lanzó sobre Lena abrazándola con fuerza –– no quiero que te vayas... no quiero salir de casa... quiero que te quedes conmigo...
––No quiero causarte problemas con tú... con tu novio –– a Lena le costó pronunciar el apelativo.
––¿Novio? Pablo no es mi novio... — Alejandra negaba enérgicamente con la cabeza.
––¿Cómo llamas a alguien con quien quedas de vez en cuando y te acuestas con él? –– a pesar del tema de la conversación, el tono de Lena continuaba con un talante divertido.
––¿Tú cómo sabes si me he acostado con él o no? –– Alejandra estaba sorprendida con esa afirmación, aunque era cierta, ahora le dolía confirmárselo a Lena.
––No soy tonta, Alejandra, le vi las ganas que te tenía desde que apareció por primera vez en tu puerta.
––No quiero que pienses que es lo mismo que esto... –– dijo Alejandra señalando el sofá.
––Yo no pienso nada Alejandra –– su tono ya no era tan dulce como lo había sido hasta ahora — voy a vestirme y me voy...
––Quédate... –– Alejandra cogió sus manos entre las suyas –– quiero saciar todo lo que llevo aquí — con el dedo índice de Lena, señaló su pecho.
––Alejandra...
Alejandra no la dejó continuar, atacó su boca con un beso desesperado. Transmitiendo una necesidad que doblegó la fuerza de voluntad de Lena, cediendo ante su petición.
––Me desharé de él y volveremos al plan original — musitó Alejandra muy cerca de sus labios.
––Eres perversa –– Lena sonreía por la picardía que ardía en sus ojos.
––No, que te vayas sin solucionar esto... –– Alejandra paso la mano de Lena por su sexo sintiendo como crecía su humedad –– sí que es perverso.
Lena fue a devorar su boca con decisión cuando Alejandra se apartó de golpe, dejándola con las ganas. Lena musitó un gruñido por la perdida del contacto.
––Voy a pedir la comida –– dijo con una sonrisa risueña al ver la cara de decepción de Lena por dejarla a medias.
Lena se acercó sigilosamente y abrazó por detrás a Alejandra mientras hablaba con el restaurante chino “El Dragón de Oro”. Dejó un primer beso en su nuca, fue bajando a lo largo de toda su columna, dejando besos a cada paso. Alejandra hizo un leve intento de zafarse del suave agarre de Lena, pero ella la sujetó con más fuerza, impidiéndole la huida. La acorraló con su cuerpo, obligándola a apoyar su frente contra la pared y con un beso en la nuca, le indicó que no moviese la mano libre de donde la tenía, mientras con la otra seguía sujetando el teléfono contra su oreja y seguía encargando la comida para las dos. Lena le separó levemente las piernas, imitando la postura que obtienes cuando te van a cachear. Lena continuaba con su camino de besos, mientras oía como Alejandra pronunciaba con dificultad los platos del menú. Sonrió sobre su piel cuando la oyó equivocarse, provocando algún gemido que intentaba ocultar sin éxito alguno. Los besos iban descendiendo hasta llegar a la zona baja de la espalda, esa frontera tan controvertida. Lena pasó la punta de su lengua a lo largo de toda la línea, viendo como se erizaba la piel a su paso. Cuando el camino llegó a su fin, mordió una de las nalgas, siendo un gritó contenido la respuesta por parte de Alejandra al notar como aumentaba su humedad sin que pudiese frenarla. Por fin la llamada finalizó, Alejandra dejó caer el móvil al suelo, importándole lo más mínimo si se rompía o no. La fuerza de sus rodillas estaba desapareciendo, estaba a punto de perder el equilibrio, cuando de pronto, notó como la boca de Lena llegaba hasta su sexo desde su posición detrás de ella. Sujetándola con más fuerza contra la pared, Lena tenía un acceso demasiado excitante. Alejandra solo encontró estabilidad cogiéndose del marco de la puerta y la otra mano se aferraba contra la pared. Lena fue ávida en su propósito, solo le bastó unos pocos roces para hacer explotar a Alejandra. Finalmente, sus piernas flojearon, siendo Lena quien la sujetó entre sus brazos para evitar que se desplomase. La dejó sobre el sofá con cuidado, todavía sentía como su cuerpo convulsionaba descargando toda la tensión que el orgasmo había provocado. Alejandra sonreía ante las caricias de Lena, sus besos recorrían su piel, haciendo un camino húmedo hasta llegar a su boca. Fue un beso lento, sin prisas, sincero. Un beso donde se decían todo lo que las palabras no eran capaces de expresar, donde su voz no llegaba.
––Deberíamos parar aquí... o no comeremos –– Lena se separó lo justo para poder mirarla a los ojos.
––Aguafiestas –– exclamó Alejandra apenada.
Lena se levantó y se colocó junto al sofá, desde su posición seguía observando el cuerpo desnudo de Alejandra.
––¿Te gusta lo que ves? –– Alejandra sonreía ante el poco disimulo de Lena.
––La verdad es que no, no me gusta nada –– la sonrisa de Lena ardía en picardía.
Volvió a colocarse sobre el cuerpo de Alejandra y hundió la cara en su cuello, dejando besos por doquier, pero se detuvo al escuchar el timbre.
––¡¡Comida!! –– Alejandra se removió zafándose de la presión del cuerpo de Lena sobre el suyo –– vístete cariño, tengo mucha hambre y es por tu culpa.
Alejandra se puso rápido su camiseta y sus bragas, y lanzó las bragas de Lena sobre el sofá junto a ella, que seguía sonriendo al ver la desesperación de Alejandra por la comida. Lena se colocó las bragas y se estaba abrochando la camisa, cuando al abrir la puerta, Alejandra se llevó una sorpresa inesperada.
––¡¡Pablo!! –– Alejandra se quedó inmóvil al ver al chico que nunca se peinaba plantado en su puerta.
––Hola, chica guapa, llevo desde anoche llamándote –– Pablo entró sin permiso, dejando un beso en la mejilla de Alejandra.
Al segundo paso que dio Pablo, se encontró con la imagen de Lena plantada junto a la ventana y vestida con una simple camisa y unas bragas negras. Se giró buscando Alejandra para que le diese alguna explicación y, fue en ese mismo instante, cuando se dio cuenta de que ella vestía de la misma forma, una simple camiseta y debajo unas bragas.
––Pero que coño... –– fueron las únicas palabras que Pablo fue capaz de pronunciar.
––He invitado a Lena a comer conmigo –– musitó Alejandra con un tono neutro y calmado.
Lena sonreía ante las palabras de Alejandra, si Pablo supiese que habían comido varias veces...
—Pero… — Pablo continuaba confundido.
—Para disculparme por lo de anoche –– Alejandra se cruzó de brazos, esperando la reacción de Pablo.
––¿Disculparte? — preguntó ya alterado.
––Sí, Pablo, yo la llamé para que viniese a recogerme y tú la detuviste sin motivo — Alejandra mostraba su enfado.
––Siempre hay un motivo Alejandra, te dije que no es buena compañía y ahora me la encuentro en tu casa... ¡¡en bragas!! — Pablo braceaba exasperado, intentando comprender la situación.
––Por lo menos ahora las llevo puestas... –– musitó Lena entre risas.
Comentario que Pablo se tomó como una ofensa, provocando que su ira aumentase en cuestión de segundos.
––¡¡¡¿Cómo?!!! ¿Aún tienes los cojones de hablarme así? –– Pablo pasó su mano a la parte trasera de su cinturón buscando los grilletes, con una intención clara de detenerla de nuevo.
Últimamente, parecía un hobby más que su trabajo, aprovechaba la más mínima oportunidad para engrilletarla.
––¡¡¡Ni se te ocurra!!! –– Alejandra le sujetó la mano fuertemente por la muñeca, impidiendo que consiguiese su propósito.
Pablo miró fijamente a Alejandra y se dio cuenta de que hablaba en serio, así que, soltó los grilletes.
––Alejandra, Lena es peligrosa... — Pablo bajó su tono con la intención de que Alejandra creyese en sus palabras.
––Yo solo sé, que anoche la llamé y vino a buscarme, fue ella quien me sacó de todo aquel caos, porque tú estabas muy centrado en tu trabajo, además la detuviste sin motivo, te dio igual lo que yo te dijese, Pablo estás obsesionado...
––Es peligrosa, no conoces todo su mundo...
––Eso ya me lo has dicho –– Alejandra continuaba con los brazos cruzados, mientras aumentaba su enfado.
––No me fio de ella, no quiero que esté cerca de ti... –– Pablo se acercó y acarició los brazos de Alejandra –– no sabes de lo que es capaz de hacerte...
Lena comenzó a reírse por las palabras del inspector Vallejo, recordando todo lo que sí había sido capaz de hacerle a Alejandra y todo lo que pretendía continuar haciéndole. Pablo se giró mirando a Lena, que seguía junto a la ventana en la misma posición. Alejandra se puso entre ellos, protegiendo a Lena del acoso y derribo que Pablo ejercía en contra de ella sin motivo alguno. Una situación que era injusta y que no iba a permitir, y menos, en su presencia y en su casa.
––Pablo, ¿le vas a pedir disculpas? –– Alejandra miraba a Pablo de forma inquisidora.
––Alejandra, yo no necesito sus disculpas –– susurró Lena colocándose detrás de ella.
––No Lena… — Alejandra hablaba sin dejar de mirar fijamente a Pablo — lo de anoche no tiene ningún sentido, te detuvo sin motivo. Esta guerra tiene que acabar.
––No voy a pedirle disculpas — respondió Pablo.
––Pues vete –– Alejandra señaló firmemente la puerta.
––Alejandra espera... –– Lena le bajó el brazo a Alejandra y mirándola a los ojos susurró –– creo que es mejor que me vaya y solucionáis esto entre vosotros...
––No Lena, tú no te vas –– en ese momento volvió a sonar el timbre, ahora sí que había llegado la comida –– tienes un minuto para recapacitar –– dijo señalando a Pablo de una forma intimidante.
Alejandra fue hasta la puerta para recoger la comida y ese sería el tiempo que tendría Pablo para pensar que hacer, mientras las miradas entre Lena y él, eran intensas.
––Me voy, os dejo comer tranquilas –– Pablo besó a Alejandra en los labios, gestó que molestó a Lena, pero se mantuvo firme –– luego te llamo –– dijo antes de cerrar la puerta.
Alejandra se sentó en el sofá, abrió las bolsas y comenzó a esparcir por la mesa todos los platos. Cada movimiento era vigilado por la atenta mirada de Lena.
––Alejandra... yo no quiero causarte problemas con Pablo... –– Lena se acercó lentamente a la mesa, sentándose junto a Alejandra en el sofá.
––¿Podemos no hablar de Pablo? –– la mirada de Alejandra desprendía decisión.
––Por mí no hay problema... pero deberíamos hablar... Alejandra, no quiero que tu vida se vea perjudicada... –– a Lena le tembló la voz.
––Lena, solo necesito que me contestes una cosa... –– Alejandra se puso seria, miró a los ojos a Lena –– de todas las acusaciones que Pablo vierte sobre ti, ¿cuáles son ciertas? –– Alejandra esperaba una respuesta y tenía que ser sincera.
––Ninguna... –– Lena no bajó su mirada, ni un segundo, ni vaciló en su respuesta.
––Eso es todo lo que necesito saber.
––Pero hay... hay una verdad que deberías saber... pero que aún no te puedo contar...
Alejandra miró detenidamente a Lena, descubriendo en su mirada una vulnerabilidad que solo daba paso a la sinceridad.
––¿Pero lo harás en algún momento? –– el tono de Alejandra era dulce.
––Sí.
––¿Lo que ha sucedido entre nosotras ha sido de verdad? — Alejandra seguía fijando sus ojos en los de Lena.
––Cada caricia, cada beso... te tengo aquí metida –– Lena señaló su pecho con su dedo índice, luciendo una sonrisa arrebatadora.
––Pues entonces, comamos... –– Alejandra dulcificó su tono y su mirada –– luego tendrás que reincidir en cada acto cometido, para que quede constancia de lo real que es.
––Eres un bicho –– musitó Lena entre risas, abalanzándose sobre Alejandra para besarla.
       Una noche sin tregua
El reloj se había parado, el camino que recorría sus agujas anunciando el paso del tiempo, no despertaba ningún interés en ellas. Alejandra estaba tumbada boca abajo en la cama y Lena, junto a ella, dibujaba cosas sin sentido con la punta del dedo a lo largo de toda su espalda. Alejandra sonreía por cada caricia que dejó huella en su piel, por cada beso que aún sentía sobre su cuerpo, definitivamente lo que había vivido en las últimas horas no se podía comparar con ninguna de sus experiencias anteriores. Se removió agradeciendo el suave contacto de las sábanas, acariciando delicadamente todo su cuerpo, sus músculos comenzaban a relajarse después de tanta actividad. Lena era diez años mayor que ella, pero tenía la energía de una adolescente, el alto nivel de intensidad que consiguieron mantener durante todo el día, era digno de algunos deportistas de élite. No podían evitar sentirse en deuda por cada sentimiento que les explotó en el pecho, delatándolas desprevenidas, que solo fueron capaces de disfrutar de la auténtica sensación del éxtasis. Sus mentes trabajan deprisa para intentar ganar tiempo, intentar permanecer en este mismo instante en que la montaña rusa llega al punto más alto, ni antes, ni después. Vivir con esa sensación constantemente. Su mundo se limitó a ser esos pequeños ratos donde se dedicaron el sentimiento más sincero que habitaba en su interior. Agotaron sus besos, derrocharon pasión en cada caricia, antes de esta noche, ninguna de las dos se había entregado de una forma así, sin reservas. Se salvaron sin explicación alguna, fueron capaces de recomponer cada desorden que habitaba en ellas. Lena seguía con la incertidumbre de no saber lo que Alejandra sentía, cada acto cometido le declaraba un sentimiento sincero hacia ella, pero quizás, por tantas heridas en el pasado que albergaban en su corazón, necesitaba la confirmación verbal sumada a cada caricia que le dedicaba. Sin embargo, por su parte, Alejandra disfrutaba de la nueva sensación que le producía descubrirse responsable detrás de cada sonrisa de Lena. Fue capaz de derribar el muro, había conseguido descifrar parte de la mujer misteriosa que le causó tanta curiosidad aquella noche en aquel callejón. Lena se colocó sobre el cuerpo desnudo de Alejandra, que continuaba boca abajo disfrutando de su cómoda cama, dejó un camino de besos por toda su espalda. Los labios de Lena acariciaban su piel con la delicadeza de una pluma y ese fino contacto la obligaba a tocar el cielo en cada beso. Nunca se cansaría de continuar descifrando cada rincón de su cuerpo. Lena continuó con su empeño de recorrer su espalda con suaves besos, encontrarse con su boca era su meta. Devoró sus labios lentamente, tomándose su tiempo para disfrutar de cada roce, solo la falta de aire, la obligó a separarse, pero en su intento por recuperar la cordura, se topó con la tierna mirada de Alejandra que la desarmó por completo. Lena supo, en ese preciso momento, que le faltarían años para entregar todo lo que su corazón era capaz de albergar. Esa noche agotaron sus fuerzas, pero ganaron la batalla más importante de sus vidas.
––Deberíamos dormir un poco... –– Lena susurró bajito –– mañana tienes guardia de doce horas...
––Sí... pero si no acabas lo que has empezado... –– Alejandra movía sus caderas buscando más roce contra el sexo de Lena –– te aseguro que no podré dormir...
Lena volvió a besarla y con vehemencia desbordada esta vez, deslizó su mano con sigilo, entre las sábanas y el cuerpo de Alejandra, hasta llegar a su sexo, descubriendo que estaba listo para ella. Alejandra acalló contra las sábanas el agudo gemido que le provocó el tacto firme de los dedos de Lena, que recorrían expertos cada rincón de la parte más íntima de su anatomía.
––Date la vuelta... –– susurró Lena mientras se incorporaba levemente, permitiendo que Alejandra obedeciese y se colocase boca arriba.
Cuando Alejandra se acomodó presa entre los brazos de Lena, pasó las manos a lo largo de su espalda, buscando su meta. Clavó sin piedad sus dedos en ambas nalgas y las apretó, empujándola contra ella, buscando con recelo el roce entre sus sexos. Lena gruñó en la boca de Alejandra y, acto seguido, inició un camino dando el primer beso en su barbilla, Alejandra se arqueaba cada vez que la boca de Lena recorría la piel alrededor de su pecho, declarándose ama y señora de cada rincón conquistado. Las manos de Lena se movían diestras, explorando el contorno de su cuerpo, hasta aferrarse a sus caderas para comenzar su castigo personal por las ganas que desprendía. A Alejandra no le quedó más remedio que aferrarse al cabezal de la cama para contener la tempestad que se avecinaba. Lena hundió su cabeza entre los muslos de Alejandra, atacando sin piedad su sexo, no le interesaba ser delicada, necesitaba resolver el incendió que había provocado.
––Lena... voy... voy a...
Alejandra jadeaba ante las convulsiones que estaba provocando el experimentado ritmo de Lena que, con maestría, la llevaba a un estado de éxtasis donde perdía toda su cordura.
––Hazlo... –– susurró sin detener el ritmo.
Lena aferró sus manos al cuerpo de Alejandra con fuerza, conteniendo las convulsiones que provocaba el clímax al que la estaba llevando. Alejandra levantó sus caderas al sentir como su interior estallaba, mientras Lena bajaba el ritmo y aumentaba la intensidad de sus movimientos. Reptó por el cuerpo de Alejandra sintiendo levemente cada convulsión, se colocó perfectamente asegurándose de que cada centímetro de sus cuerpos se rozasen sin perder el contacto. Lena devoraba con absoluta devoción su boca, dejó tiernos mordiscos en el labio inferior de Alejandra, mientras ella sentía como su lujuria volvía a encenderse. Era una adicción tan placentera que dudaba de que pudiese para en algún momento.
––Creo que es mi turno... –– pronuncio Alejandra entre besos, provocando una sonrisa pícara en Lena.
Alejandra sujetó con fuerza a Lena por los hombros y con gestos firmes consiguió invertir las posiciones. Continuaban perdidas en un coctel de besos apasionados cuando Alejandra notó como Lena sonreía en medio de un beso.
––¿Qué? –– preguntó entrecerrando los ojos.
––Se me acaba de ocurrir algo –– Alejandra sujetó los muslos de Lena –– ven aquí.
Alejandra sujetó a Lena por las caderas y con gestos firmes le indicó que se colocase de rodillas sobre su cara. Lena obedeció encantada, su sexo palpitaba de necesidad. Cuando llegó a su meta, colocó una rodilla a cada lado de la cabeza de Alejandra, se sujetó posando sus manos sobre la parte superior del cabezal de la cama. La vista que tenía desde su posición la estaba llevando a la locura, pero la vista de Alejandra, desde su posición, no tenía nada que envidiarle. Alejandra alzó sus manos y cuando tenía cada pecho acunado en ellas, selló el sexo de Lena con su boca, provocando movimientos involuntarios por el placer que sentía. Alejandra fue voraz, cuando los movimientos de Lena empezaron a ser más activos, bajó sus manos hasta sus nalgas y las sujetó con fuerza, impidiendo perder el contacto de la lengua con su sexo y lo devoró con tanta vehemencia que rozaba la violencia en cada roce. Lena no tardó en llegar al orgasmo, se dejó caer exhausta de tanta actividad, quedando su cabeza apoyada junto a los muslos de Alejandra. Comenzó a dejar besos por toda la piel que tenía a su alcance.
––Contigo me siento como una adolescente... –– Lena estaba tumbada con las manos cruzadas debajo de su nuca.
––Al principio, cuando nos conocimos... –– Alejandra reptaba por el cuerpo de Lena, dejando besos sobre la piel que iba encontrando –– llegué a pensar que no tenías corazón...
Alejandra besó a Lena en los labios, dejando en ellos un beso dulce e intencionado.
––Tú eres el mejor ejemplo de que sí tengo... –– Lena abrazó a Alejandra, le encantaba sentirla así, piel con piel –– ahora a dormir o mañana no podrás rendir en urgencias.
Lena la besó en la frente y tiró de la sábana cubriéndolas mientras continuaban abrazadas. Sus cuerpos se colocaron encajando a la perfección, negándose a perder contacto entre sus pieles.
El sonido de la alarma, le pareció un estruendo en medio de su confusión. Se removió buscando el móvil para poder silenciarlo, pero Alejandra solo braceaba sin éxito alguno. Lena pasó por encima de ella y con un simple gesto, silenció la alarma de su móvil. En el camino de vuelta, Alejandra la detuvo y la besó, Lena cesó en su propósito de volver a tumbarse sobre las sábanas, le pareció más cómodo el cuerpo desnudo de Alejandra.
––Buenos días –– susurró Alejandra.
Entre los besos, descubrió un brillo especial en sus ojos. Parecía que a primera hora del día, el color verde brillaba más.
––Buenos días... si sigues así... –– Lena pasaba su dedo índice alrededor del pecho de Alejandra –– llegarás tarde a trabajar...
––Mmmm... no saldría de esta cama... — Alejandra se retorcía bajo su cuerpo.
––Pues, yo sí –– Alejandra miró sorprendida a Lena –– me hago pis... –– Lena salió de la cama con un movimiento rápido, dejando a Alejandra quejándose al quedarse sola en la cama.
La mañana estaba resultando bastante divertida, Alejandra rompió su promesa de portarse bien e invadió el baño cuando Lena disfrutaba de una relajante ducha, convirtiéndola en una fogosa y pasional ducha. Lena salió al salón con una simple toalla rodeando su cuerpo, buscaba cada una de sus prendas de ropa bajo la atenta mirada de Alejandra, que desprendía intenciones en cada una de sus miradas. Habían quedado en desayunar en la cafetería favorita de Alejandra que, aunque intentó convencer a Lena de que solo quería ir por las madalenas recién hechas, no fue nada convincente. Alejandra quería volver para marcar territorio frente a la descarada camarera y Lena lo sabía.
Alejandra salió al salón con un vestido negro, bien ajustado en cada rincón de su cuerpo, marcando perfectamente todas y cada una de sus curvas, dejando al descubierto una silueta de infarto. La tela terminaba con unos volantes al vuelo que dejaban apreciar sus largas piernas. Lena levantó la vista y centró su atención en el escote generoso, que Alejandra lucia orgullosa.
––¿Qué? –– preguntó Alejandra sonriente al ver la cara de Lena.
––Bueno... –– Lena se acercaba lentamente a Alejandra hasta quedar prácticamente pegada a ella –– no puedes ponerte un vestido así... –– Lena pasó el dedo por su muslo en dirección ascendente, hasta levantar el vestido, dejando a la vista las braguitas de encaje que llevaba Alejandra –– y pasar desapercibida... –– la besó con vehemencia –– a la camarera le va a dar un infarto... –– dijo Lena entre risas cuando se separó del cálido beso.
––¿La camarera? Paso de ella... –– Alejandra sonaba engreída — esto me lo he puesto para ti... –– pasó sus brazos alrededor del cuello de Lena y la besó con la misma vehemencia que ella lo había hecho minutos antes.
––A ¿sí?... ¿Es por mí? — Lena la volvió a mirar de arriba abajo.
––Sí... solo para ti... — Alejandra dio una vuelta contoneando las caderas.
––Me encanta este vestido... — Lena dibujó con su mano la silueta de Alejandra — quítatelo.
Alejandra rompió a reír a carcajadas contagiando a Lena, que continuaba semidesnuda entre sus brazos. Aprovecharon la cercanía de sus cuerpos y disfrutaron de algunos besos más antes de salir. Alejandra caminaba de un lado a otro preparando las cosas que iba a necesitar para la guardia de doce horas que le esperaba en urgencias, mientras Lena conseguía terminar de vestirse. El talante divertido y cariñoso les duró durante todo el trayecto. Alejandra estaba encantada con las atenciones de Lena. Detrás de esa imagen ruda que aparentaba Lena, se escondía una romántica empedernida, que además no le interesaba disimular el interés que sentía por ella. Entraron a la cafetería cogidas de la mano, Alejandra rodó su mirada por todo el local hasta encontrar a la camarera. La encontró detrás de la barra y sonrió cuando sus miradas se cruzaron, pero la atención de la camarera se desvió buscando a Lena y su sonrisa se ensanchó. Ni corta ni perezosa, Alejandra posó una de sus manos en la mejilla de Lena y la besó con ternura y despacio, dedicándole el tiempo suficiente a la camarera para aceptar su derrota.
––Eres mala... –– susurró Lena sonriendo cuando se separaron.
––No cariño, soy muy buena... –– Alejandra le guiñó un ojo –– y te lo he demostrado durante toda la noche y volvería a demostrártelo...
Alejandra consiguió que Lena se sonrojase al recordar todo lo que había pasado entre ellas durante las últimas horas. Lena tiró amablemente de ella para llevarla hasta la mesa del rincón, entrelazaron sus dedos por encima de la mesa y cuando llegó la camarera, Alejandra lucía una sonrisa enorme, pero arrogante. Lena sonrió por su actitud descarada.
––¿Qué vais a tomar? –– la camarera ignoró sus manos y continuaba sonriéndole seductoramente a Lena.
––Yo quiero, un zumo natural, un café con leche y dos madalenas.
La camarera tomó nota del desayuno de Alejandra y se acercó un poco más a Lena, gesto que molestó a Alejandra.
––Y tu guapa, ¿qué vas a tomar? –– la sonrisa que lucía la camarera, provocaba que la sangre de Alejandra comenzase a hervir, los celos se iban apoderando poco a poco de ella.
––Lo mismo, gracias.
Lena fue educada, miró a la camarera mientras le hablaba y le sonrió amablemente mientras le hacía su pedido. Alejandra apartó la mano de encima de la mesa con un gesto brusco, no le gustó nada la reacción de Lena.
––¿Qué pretendes? –– preguntó visiblemente molesta Alejandra cuando la camarera se alejó de su mesa –– ¿Darle esperanzas a la camarera?
Lena inspiró profundamente, llenó sus pulmones al máximo y sacó todo el aire de golpe. Se avecinaba una discusión que no le apetecía. Los celos le resultaban agotadores.
––Solo he sido educada... — Lena utilizaba un tono neutro intentando apaciguar a la fiera que tenía frente a ella.
––Me caías mejor cuando eras grosero y borde — Alejandra se removió sobre su silla y su tono destilaba molestia.
    ––Alejandra... –– advirtió Lena en un intento de calmar sus nervios.
Alejandra continuó devorando su desayuno en completo silencio, ni tan siquiera levantaba la mirada de su café con leche. Lena sonreía al descubrir lo obstinada que podía llegar a ser la chica. Nunca imaginó que la mañana acabaría así, por todo lo que habían vivido y compartido en las últimas horas, esperaba un final completamente diferente al que estaban viviendo. La decepción que les rodeó durante el desayuno no le impidió ser amable y pagar la cuenta. Alejandra simplemente se levantó y salió a paso firme hacia la puerta cuando la camarera se despidió de Lena con insinuaciones nada disimuladas y luciendo su intencionada sonrisa. La despedida en la puerta de la cafetería fue tan fría como un témpano de hielo, Alejandra fue tajante en sus respuestas y Lena desistió en su empeño por darle explicaciones, al fin de cuentas, ella no había hecho nada. Era el turno de Alejandra para asimilar la nueva situación. Lena intentó suavizar la tensión, fue a darle un beso de despedida, pero Alejandra no se lo permitió. Con un simple adiós seco y distante, se fue caminando hacia el hospital, dejando plantada a Lena en la puerta de la cafetería y resoplando mientras contaba los pasos que deba Alejandra alejándose de ella. Una sonrisa tímida apareció en sus labios, descubriendo que, a veces, la altanería de Alejandra, no era tan divertida. Se fue caminando hacia su casa, prefirió no llamar a Gael y tener tiempo para pensar y ordenar su cabeza. Llamaría a Alejandra para comer juntas e intentar hacerla entrar en razón y no echar a perder todo lo que habían avanzado en las últimas horas por una tontería que, además, solo estaba en su cabeza.
El enfado por la coquetería con la camarera, le duró todo el día, Alejandra se paseaba por los pasillos de urgencias con un humor de perros. Su mal genio aumentaba cada vez que sentía como vibraba su teléfono y brillaba el nombre de Lena en su pantalla, pero se negó a responder a sus llamadas. El hecho de que la guardia fue un auténtico caos, no ayudó a suavizar su enfado. A media tarde, Alejandra estaba agotada, se sentó en el jardín trasero del hospital en su descanso para merendar, la curiosidad la venció y leyó el último mensaje de Lena. La culpabilidad la inundó cuando leyó que había estado durante dos horas esperándola para comer juntas. Se estaba arrepintiendo de no haberle hecho caso en todo el día, así que, decidió llamarla y disculparse, pero su intención murió en su intento, el teléfono de Lena estaba apagado o fuera de cobertura, decidió intentarlo enviándole un mensaje, pero tampoco le llegaban. Empezó a preocuparse, quizá fue demasiado inflexible por una tontería, tuvo todo el día para pensar en lo que había pasado y llegó a una conclusión, se había extralimitado en su reacción. Creyó que un mensaje cariñoso pidiendo perdón e invitarla a cenar a casa, sería capaz de hacerle reaccionar y responder a sus llamadas. Su guardia había acabado, se sentó en uno de los bancos del vestuario y miró el móvil, volvió a confirmar que no le llegaban sus mensajes. Lena no se había conectado al whattsapp desde que le dijo que se iba a casa después de esperarla dos horas para comer, ese fue su último mensaje. Intentó llamarla una vez más, pero continuaba apagado o fuera de cobertura, en fin, no tuvo más remedio que resignarse y probar al día siguiente, con un poco de suerte se habrían calmado las dos y podrían hablar tranquilamente. Ahora mismo estaba demasiado cansada para seguir insistiendo. Le volvió a enviar otro mensaje cariñoso y se fue a casa.
Al llegar a su casa, sólo podía pensar en cenar su ensalada cesar con pollo crujiente y meterse en la cama. Se descalzó para estar más cómoda, la guardia había sido horrible y sentía como cada uno de sus músculos se resentía. La suma de una noche entera llena de sexo y luego doce horas de urgencias, habían conseguido consumir toda su energía. No tuvo fuerzas ni de cambiarse, así que, todavía iba vestida con el pijama del hospital, el timbre sonó varias veces y con insistencia, Alejandra dejó su cena sobre la mesa para ver quién la reclamaba con tanta urgencia al otro lado de la puerta. Cuando abrió la puerta se quedó atónita, Gael sujetaba a duras penas a Lena rodeando su cintura con un brazo y sujetando el brazo de Lena por encima de sus hombros. La llevaba literalmente a rastras. Lena estaba en un estado de casi inconsciencia, tenía un corte en el labio y otro en la ceja que todavía sangraba, un hematoma en la mandíbula que parecía bastante serio, su ropa estaba desgarrada y llena de sangre.
––Por favor, ayúdala –– Gael suplicaba mientras intentaba mantener a Lena de pie.
––Entra, déjala sobre el sofá.
Alejandra observaba aterrada como Gael arrastraba a Lena, mientras ella gruñía de dolor.
––Alejandra, por favor ayúdala, no podemos ir a un hospital –– Gael dejaba con cuidado a Lena sobre el sofá, colocó un cojín detrás de su cabeza con delicadeza.
––Pero... ¡¿Qué ha pasado?! –– Alejandra seguía observando las lesiones que lucía Lena repartidos por el rostro.
––Se ha metido en medio... la van a matar... me ha protegido... ¡¡joder!! –– Gael caminaba exasperado, nervioso, dando vueltas por todo el salón.
Alejandra comenzó a desabrocharle la camisa, descubriendo varios hematomas más en la zona de las costillas, continuó revisando su cuerpo en busca de más lesiones, descubrió un corte en el antebrazo que necesitaría puntos de sutura.
––¡¡Gael!! –– Alejandra le gritó llamando su atención para que detuviese sus pasos –– ¡Lena tiene que ir a un hospital!
Fue en ese momento, cuando Alejandra se dio cuenta de que Gael también llevaba cortes y hematomas por la toda cara.
––¡¡No!! Un hospital no, tenemos que esconderla o la matarán.
––¡¡¿Quién?!! ¿Quién quiere matarla? –– Alejandra no daba crédito a las palabras de Gael.
––Por favor, ayúdala, te prometo que te lo contaré todo, pero ayúdala... –– Gael se arrodilló junto a Alejandra suplicando que ayudase a Lena, tenía los ojos llenos de lágrimas, su súplica, convenció a Alejandra.
––Tráeme la caja blanca que hay en ese armario.
Gael fue corriendo obedeciendo las órdenes de Alejandra, mientras ella continuaba quitándole toda la ropa para poder buscar más heridas o lesiones que necesitasen ser atendidas. Gael hizo de su ayudante, haciendo un trabajo excelente, limpiando con mucha delicadeza los restos de sangre que cubrían la cara de Lena, mientras Alejandra suturaba el corte que tenía en el brazo. Alejandra observaba conmovida como las lágrimas seguían rodando por las mejillas de Gael, sin que él hiciese nada para remediarlo. Pasaron casi dos horas revisando y atendiendo cada lesión de Lena, cuando su trabajo había finalizado, tuvo la intención de curar el labio a Gael.
––Yo estoy bien –– Gael se apartó y volvió a dirigir su mirada a su amiga que continuaba sin reaccionar –– por favor encárgate de ella.
––No puedo hacer más por ella, tenemos que esperar a que despierte, pero sigo diciendo que debería ir a un hospital, no sé si tiene una hemorragia interna o...
––Esperemos... esperaremos a que despierte... y ella... ella decidirá... — Gael respondía entre lágrimas.
––¿Y si no despierta?
––¡¡¡¡No!!!! Ni lo menciones –– Gael rompió a llorar desconsoladamente –– Alejandra le debo mi vida.
––Gael, ¿qué ha pasado? –– Alejandra estrechaba al chico entre sus brazos, verlo llorar así sólo podría presagiar una historia horrible.
––Alejandra... no sé si te lo puedo contar... tiene que ser Lena quien...
––¡¡No Gael!! No puedes presentarte en mi puerta con Lena casi muerta, pidiéndome que la ayude y no contarme lo que ha pasado...
Gael la miró fijamente y descubrió que en ella se podía confiar. Dedicó unos segundos a pensar que haría Lena y llegó a la conclusión de que Alejandra era de confianza.
––Lena es la informante de la policía para destapar toda la red de drogas y prostitución inducida por el zaxal...
––Pero... –– Alejandra se quedó atónita.
––Llevamos tres años recopilando información para poder detener a su tío.
––¿Tío? –– Alejandra preguntó sorprendida.
––Sí, Piero Santoro es su tío, cuando su padre murió en la cárcel, Piero se quedó con el negocio, Lena siempre se negó a estar implicada en todo eso...
––Pero... ¿Ella distribuye la droga en su discoteca?
––No exactamente, Lena nunca ha tocado la droga, la discoteca es donde Piero esparce a sus camellos para venderla, luego recluta chicas y chicos enganchados al zaxal para prostituirlos y sacar dinero por los videos sexuales –– Gael observaba como Alejandra abría los ojos como platos –– dirigir la discoteca, fue la única forma que encontró Lena para estar dentro de la organización y conseguir información para poder destruir el sucio negocio de su tío, pero alguien de la policía, se ha ido de la boca... ha ido diciendo por toda la comisaría que fue Lena quien rescató a Raquel del ático y la llevó al hospital, así que un topo infiltrado en la policía que trabaja para Piero, se ha chivado y su tío ha mandado a dos matones para callarle la boca...
––¿Para matarla? –– Alejandra se llevó las manos a la boca sorprendida por toda la situación.
––Nunca la mataría, Piero respetará el código de la sangre, es su sobrina y su única familia, querían... querían matarme a mí y ella lo ha impedido metiéndose por el medio y recibiendo todos los golpes que eran para mí –– Gael cayó de rodillas en el suelo llorando desconsoladamente.
––Pero... no entiendo nada... ¿Por qué a ti? ¿Por qué matarte a ti?
––Soy el cuñado de Lena –– Alejandra estaba desconcertada ante tal declaración –– Lena y mi hermana, Giselle, llevaban cinco años juntas... –– Gael se sentó en el suelo y apoyó la espalda en el sofá sin dejar de estar pendiente de Lena –– verás... todo empezó cuando murió el padre de Lena, Piero le reclamó que debía ocupar su lugar en la organización, pero ella lo rechazó y su tío encontró la manera de vengarse. Drogó a mi hermana y la prostituyó, luego publicó las imágenes donde se podía ver como varios hombres mantenían relaciones sexuales con ella, cuando Giselle fue consciente de todo, se... se suicidó –– Gael rompió a llorar –– Lena supo entonces, que la única forma de destruir a su tío, era desde dentro, así que accedió a ser miembro de la organización, pero con algunas condiciones, se encargaría del dinero y de quitar de en medio a los que diesen problemas, pero jamás tendría nada que ver con las drogas o la prostitución. Durante estos tres años, ha ido recopilando información, tiene que ser meticulosa porque hay peces gordos involucrados, si comete un fallo, Piero se librará.
––Y ahora la han descubierto...
––Sí, esta vez, ha mandado a dos imbéciles, pero si la localizan, vendrá Piero personalmente... y no estoy seguro de hasta donde pueda llegar. Yo he intentado defenderla, pero cuando he dado el primer golpe, se han venido los dos, contra mí, me querían matar por meterme en medio, según ellos, yo debía dejar que Lena recibiese el castigo, y ella... ella... Alejandra ha recibido todos esos golpes para defenderme... –– Gael acariciaba la mano de Lena con ternura, se querían como hermanos y así se sentían –– ¿Por qué no les has dejado matarme? Tonta...
A Alejandra le conmovía ver a Gael así, denotó tanta sinceridad en sus palabras, que estaba segura de que se hubiese dejado matar, si con eso Lena no hubiese recibido ningún golpe.
––Gael, vete a descansar –– Alejandra le acariciaba el pelo — yo me quedaré cuidándola, tú también debes descansar.
––No pienso dejarla sola.
––No está sola, yo estaré con ella –– Alejandra cogió una caja de medicación y se la dio a Gael –– tomate dos de estas, te ayudarán a dormir –– Alejandra le hablaba con un tono dulce y amable en su intento de convencerlo –– vete a la cama, te prometo que, si se despierta, te avisaré.
Gael se abalanzó a los brazos de Alejandra agradeciéndole una y otra vez lo que había hecho por Lena. Cogió la caja de pastillas y se fue a dormir a la habitación que durante mucho tiempo fue la habitación de Raquel. Alejandra le aseguró que se iba a quedar en el sofá vigilando a Lena toda la noche. Cogió la manta y tapó con cariño a Lena, volvió a revisar el corte del brazo, asegurándose de que el vendaje estaba bien colocado, luego revisó los hematomas de las costillas vigilando que no hubiesen crecido anunciando una complicación interna.
––Te crees Wonder Woman... siempre protegiendo a todo el mundo –– susurró Alejandra mientras besaba su frente.
La arropó asegurándose de que no pasase frío, le colocó otro cojín en uno de los costados para evitar que se moviese, pudiendo empeorar las lesiones. Alejandra empujó el sofá pequeño y lo colocó cerca de Lena, se tumbó de lado y se abrazó a sus rodillas, las dimensiones del sofá pequeño no daban muchas opciones de comodidad. Iba a ser una noche muy larga. Su objetivo era vigilar el descanso de Lena, pero no podía evitar cerrar los ojos de vez en cuando, el cansancio acumulado se sumaba a la tensión vivida en las últimas horas y se apoderaba de ella, obligándola a cerrar los ojos de vez en cuando. Observó con una sonrisa de medio lado que la ensalada continuaba en el mismo sitio sobre la mesa, se olvidó de ella por completo en el momento que apareció Gael con Lena en un estado casi crítico en su puerta. Comenzó a jugar con el móvil, revisar sus redes sociales, todo lo que fuese necesario para distraerse e intentar no dormirse, pero el agotamiento acumulado pesaba más, mucho más.














              La verdad sale a la luz
Los rayos del sol acariciaban su piel de forma agradable, disfrutaba de un calor placentero, pestañeó varias veces antes de poder abrir los ojos por completo y resultó delicado su trabajo para acostumbrarse a la luz de esa mañana. Se desperezó estirando cada uno de sus músculos, que continuaban algo engarrotados por la poca comodidad del sofá.
––Buenos días –– la voz de Lena sobresaltó a Alejandra provocando que, de un simple salto, se quedara sentada sobre el sofá y muy sorprendida.
––¡¡Lena!! –– Alejandra se acercó a Lena, colocándose de rodillas en el suelo junto a ella –– ¿cómo estás? ¿Cuándo te has despertado?
––Hace un rato... — Lena sonreía por el ritmo acelerado de las preguntas de Alejandra.
––¿Por qué no me has dicho nada?
––Porque te veías muy mona babeando sobre el cojín...
––¿Cómo te encuentras?... –– Alejandra sonreía tiernamente mientras la acariciaba suavemente la mejilla –– Lena... deberías ir a un hospital...
––Estoy bien, solo necesito unos días de reposo y estaré como nueva... — Lena sonreía para convencer a Alejandra de su estado — por cierto, soy más del Capitán América...
––¿Estabas despierta? –– Alejandra se cruzó de brazos y simuló un enfado de modo bastante cómico.
––No del todo, estaba consciente, pero el dolor me vencía — Lena tuvo la intención de moverse, pero una mueca llena de dolor, le advertía que no era la mejor idea.
––Lena, podrías tener una hemorragia interna, deberías ir a un hospital, tienen que revisarte bien...
––No puedo Alejandra, es complicado... — Lena desvió la mirada.
––Gael me ha contado lo de tu tío...
Alejandra desvió su mirada al suelo, se sentía un poco cohibida al no conocer la reacción de Lena ante la revelación de su secreto y tampoco quería meter en problemas al pobre de Gael.
––¿Y qué más te ha contado? –– a pesar de la preocupación de Lena, su tono era dulce. Lo último que quería era perjudicar a Alejandra por su cruzada personal.
––Me ha hablado de... de Giselle... y de todo lo que pretendes hacer... –– Alejandra se apoyó sobre el sofá mirándola fijamente a los ojos –– es una locura, estás cavando tu propia tumba.
––Si mi muerte sirve para que mi tío Piero deje de hacer daño a la gente, bienvenida sea.
––Lena, ¿por qué no hablas con Pablo? — la sugerencia de Alejandra fue casi en un susurro — él te puede ayudar a detenerlo.
––Lo siento cariño, pero tu novio es un inútil... –– Lena se incorporó sujetándose las costillas y gruñendo de dolor, se quedó sentada frente a Alejandra para poder mirarla a los ojos mientras hablaban –– tiene parte de responsabilidad de cada uno de estos golpes...
––¡¿Qué?! –– Alejandra la miró fijamente –– no te entiendo... ¿Cómo que Pablo tiene la culpa?
––Llevo tres años dándole información a Barreda, el jefe de policía, para poder detener a mi tío y así, poder destrozar toda su sucia organización –– Lena cogió aire haciendo una mueca de dolor –– hay gente poderosa involucrada, así que no podemos dar un paso en falso... hace unos días, tú... querido... –– Lena sonrió de forma simpática –– el gran inspector, se fue de la lengua y lo hizo delante del topo de mi tío...
––Pero entonces... ¿Pablo sabe que tú eres la informante?
––No, de hecho, él sigue pensando que soy la jefa de todo, pero fue alardeando delante de sus compañeros, que había descubierto quien sacó a Raquel del ático, antes de que llegasen ellos y la llevó al hospital... –– Lena volvió a hacer un gesto de dolor mientras cogía aire –– por un estúpido código familiar, mi tío decidió darme una lección, mandó a dos de sus hombres a darle una paliza mortal a Gael...
––Y tendrías que haber dejado que me matasen –– Gael estaba apoyado en el marco de la puerta –– ahora irán a por ti.
––Ey... pequeño, ¿cómo estás? –– Lena alzó la mano para que Gael se sentase junto a ella en el sofá –– mira qué golpe tienes en la cara... –– Lena pasó su dedo sobre el corte de la ceja –– esto te dejará una buena cicatriz, será un imán para las chicas.
––Entonces, con tus golpes, no podrás quitarte a todas las mujeres de encima... –– Gael sonreía, pero sus ojos estaban llenos de lágrimas –– ¿cómo estás?
––Estoy bien, tranquilo... — Lena sonreía para tranquilizarlo.
––Lena... porque no dejaste... –– a Gael le temblaba la voz, estaba a punto de romper a llorar.
––No pequeño, estamos juntos en esto.
Lena y Gael se fundieron en un tierno abrazo que conmovió a Alejandra. El móvil de Alejandra sonó avisando de una llamada entrante, no se atrevió a interrumpir el momento, lo silenció y sonrió ante la imagen que estaba presenciando.
––Chicos, ¿tenéis hambre? Es hora de desayunar –– Alejandra se levantó del sofá con intención de preparar el desayuno para todos.
––Por favor... –– Gael le sujetó de la mano a Alejandra –– déjame hacer el desayuno a mí... –– miró a Lena y le acarició el muslo sin dejar de sonreír — os dejo a solas para que habléis...
Gael dejó un beso en la frente de Alejandra y se fue hacia la cocina bajo la atenta mirada de Lena y Alejandra, que sonreían por la amabilidad del chico. Los ruidos de Gael, trasteando por la cocina, anunciaba un buen desayuno digno de campeones. Alejandra se sentó en un lado del sofá y colocó las piernas de Lena sobre su regazo y comenzó a acariciarlas tiernamente.
––¿Cómo te sientes? –– le preguntó Alejandra con un tono dulce.
––Genial... –– Lena se recostó en el sofá y cerro los ojos disfrutando de las caricias de Alejandra –– me gusta tanto esto... — abrió los ojos y miró fijamente a Alejandra –– no sé cómo te pagaré todo esto...
––Se me ocurre alguna forma... –– Alejandra usó un tono pícaro.
Lena se incorporó poco a poco sujetándose las costillas con una mano, hasta llegar tan cerca de la boca de Alejandra, que notar su aliento la estaba volviendo loca. Alejandra eliminó la poca distancia que había entre ellas y dejó un beso en la frente de Lena.
––¿En serio? –– Lena sonreía ante tanta delicadeza –– ¿qué eres mi abuela?
––No quiero hacerte daño... –– Alejandra pasaba la mano por su mejilla, Lena apoyaba la cara ante el suave tacto que provocaba su caricia.
––No, por favor... házmelo –– la sonrisa pícara de Lena, convenció a Alejandra que la besó en los labios con delicadeza –– mmmm... como echaba de menos tu boca...
Lena hizo el intento de volver a besarla, pero la voz de Gael las interrumpió y cesó en su intento.
––Siento interrumpir... –– Gael fue dejando diversos platos con varios componentes del desayuno por toda la mesa junto al sofá –– Lena tienes que alimentarte para poder recuperarte –– dejó delante de ella un plato de desayuno imposible de acabárselo.
Dos tostadas con mermelada, un poco de queso fresco, fiambre de pavo y un huevo revuelto, todo acompañado con un vaso de zumo. La cara de Lena reflejaba el apuro por tener que terminarse el banquete digno de una reina. A pesar de que la mañana transcurrió con un talante divertido, existía una sensación de que la diversión solo enmascaraba la preocupación que sentían en realidad. Cuando terminaron, Lena comenzó a resentirse de los golpes en las costillas, así que, Alejandra volvió a revisar sus heridas. La mirada enamorada que desprendía Lena, provocaba que el pulso de Alejandra temblase al descubrirse dueña del brillo de sus ojos. Sonreía nerviosa por miedo a hacerle daño con el temblor de sus manos. Lena gruñía de vez en cuando fingiendo dolor para conseguir una caricia cariñosa por parte Alejandra, y así, su sonrisa se ensanchaba. Durante la hora de la comida, estuvieron hablando de su futuro más próximo, Alejandra les obligó a aceptar la invitación para quedarse con ella en su casa hasta que se recuperasen. Lena acabó aceptando la invitación a cambio de que ella, aceptase de que ellos se hiciesen cargo de los gastos. Gael se ofreció a ir al supermercado para hacer la compra y llenar la despensa para los tres. Lena se durmió en el sofá y Alejandra aprovechó su siesta para ducharse, cuando salió del baño, se encontró a Lena de pie frente a la ventana del salón. Tenía la mirada perdida a través del cristal y una de sus manos se mantenía en sus costillas, sujetando con suavidad, intentando minimizar el dolor. Alejandra se acercó sigilosamente por detrás y la abrazó con delicadeza rodeando su cintura.
––Deberías descansar o todo mi trabajo no habrá servido de nada... –– susurró Alejandra causando un leve temblor que recorrió todo el cuerpo de Lena.
––No sé cómo te agradeceré todo lo que has hecho por mí... por nosotros... –– Lena se giró y se quedaron frente a frente, comenzó a acariciar la mejilla de Alejandra y se descubrió en la mirada color miel de sus ojos.
––¿Manteniéndote con vida? –– su semblante se puso serio de repente.
Lena sonreía al ver el cambio en Alejandra, su mirada ahora reflejaba preocupación.
––Bueno... aún respiro... –– Lena besó su frente –– te prometo que no voy a morir.
Alejandra rodeó la cintura de Lena con sus brazos, con tanta delicadeza, que parecía que lo estaba haciendo a cámara lenta, temía hacerle daño. Lena dejó un beso sobre la cabeza de Alejandra, que apoyaba sobre su pecho. Permanecieron abrazadas durante un buen rato, hasta que Alejandra se dio cuenta de que Lena intentaba disimular el dolor que sentía.
––Lena, debes descansar... –– sugirió cariñosamente.
––Sí... tienes toda la razón… — Lena hizo una mueca de dolor que no pudo disimular — ¿Me ayudas?
––Claro... pero vamos a la cama... –– Alejandra se colocó junto a ella para ayudarla a caminar.
––Alejandra, no creo que pueda estar a la altura... –– Lena desprendía diversión a pesar del dolor que sentía.
––¿Eres tonta? Es para que puedas descansar... — el tono de Alejandra sonaba a regaño.
––Aburrida...
Alejandra acompañó a Lena ayudándola a caminar hasta llegar a la habitación, cuando estuvo tumbada sobre la cama, volvió a revisar los apósitos que cubrían sus heridas para comprobar que no sangraban. Lena sonreía complacida ante tantas atenciones, Alejandra terminó de comprobar que todo estaba en orden y la cubrió con la manta para que pudiese descansar, momento que aprovechó Lena y la besó a traición.
––Estaba deseando tanto besarte... exactamente... desde ayer, al despedirnos en la cafetería... –– Lena sonreía con picardía.
––Y hubieses tenido tu beso, si no fueses por ahí rompiendo corazones... –– el tono divertido de Alejandra provocó a Lena que rompió en una risa alegre sujetándose las costillas para minimizar el dolor.
Lena pretendía replicarle con una sonrisa enamorada, pero el timbre de la puerta sonó interrumpiéndolas. Alejandra miró en la dirección de la puerta extrañada, Lena se incorporó con intención de levantarse, pero ella se lo impidió. Fuese quien fuese, ella se desharía de quien estuviese en la puerta.
––Ten cuidado –– le advirtió Lena a Alejandra cuando salió de la habitación.
Alejandra se acercó despacio a la puerta, movía sus pies con sigilo para no hace ningún ruido. Su respiración se agitó levemente, al pensar que los causantes de las heridas de Lena, habían descubierto donde se escondía. Al mirar por la mirilla de la puerta, pensó que de cierta manera había acertado.
––Hola, Pablo –– dijo Alejandra, poco sonriente al abrir la puerta.
––Hola, guapa... hace dos días que no se nada de ti... no respondes a mis mensajes...
––Perdona... he estado... algo liada... — el tono de Alejandra destellaba desagrado por su inesperada visita.
––Alejandra... –– Pablo entró en su casa decidido, mientras Alejandra resoplaba por sus confianzas –– siento mucho lo que dije el otro día, pero de verdad, no sabes lo peligrosa que es Lena Santoro.
Pablo tuvo el atrevimiento de coger con ambas manos la cara de Alejandra y besarla. Ella se dejó, no le interesaba levantar sospechas, temía que Pablo volviese a meter la pata y localizasen a Lena para conseguir su propósito y matarla. Miró disimuladamente hacia la habitación cuando Pablo pronunció su nombre.
––Pablo, estoy muy cansada... –– primer intento de Alejandra para deshacerse de él y no poner más en peligro a Lena.
––Pero he venido a invitarte a comer... — Pablo sonreía.
––No me apetece salir... lo siento, pero estoy muy cansada, la guardia de ayer fue horrible…
––Bueno, pues pedimos para domi... –– el teléfono de Pablo sonó –– lo siento, tengo que cogerlo.
Alejandra observó como hablaba, por el tono que utilizaba y las caras que ponía, debía ser algo serio. Pablo se puso junto a la ventana, completamente interesado en lo que le estuviese contando la persona al otro lado del teléfono. De pronto, Pablo sonreía, su cara reflejaba felicidad, colgó y se puso frente a Alejandra.
––Lo siento era del trabajo, tengo que irme... –– la besó levemente en los labios –– tenemos nuevas pistas que creemos que nos llevarán a detener a la reina de la noche, te llamo luego...
Y sin darle opción a réplica, Pablo se fue dejando plantada a Alejandra y desconcertada por su repentina marcha. Desde en medio de su salón, vio a Pablo perderse tras su puerta y entonces caminó con decisión hacia la habitación, al abrir la puerta se encontró a Lena sentada sobre la cama y apoyada sobre el respaldo, consiguiendo así, una postura donde no sentía dolor.
––Ese chico está obsesionado conmigo... –– dijo Lena sonriendo.
––Y no sabes de qué manera... –– Alejandra se sentó en la cama junto a Lena –– Lena... ¿Qué va a pasar ahora?
––Pues… si tu novio el inspector, no mete la pata...
––¡No es mi novio! –– interrumpió Alejandra molesta por el apelativo.
––Perdón... –– le dio un beso en la mejilla –– si el inspector Vallejo, no se interpone, yo podré darle toda la información a Barreda...
––¿Y podrán detener a tu tío? — Alejandra no podía disimular su preocupación.
––Junto con mi declaración, tienen suficiente para condenarlo de por vida...
––¿Y luego? –– la mirada de Alejandra estaba cargada de emoción.
––¿Luego qué? –– Lena no fue, por esta vez, capaz de descifrar el brillo de sus ojos.
––Que pasará... ¿Qué harás?
––Pues... no había pensado en eso...
Lena permaneció pensativa durante unos minutos, toda la información que había recopilado durante los últimos años, servía para condenar a su tío Piero y a algún que otro pez gordo implicado, pero también servía para ganarse poderosos enemigos. Hasta este mismo instante, nunca pensó en lo que debía hacer una vez acabase todo, una vez que acabase con su tío. Miró a Alejandra sin saber como explicarle que su vida seguiría corriendo peligro, que lo más lógico sería marcharse, poner distancia y empezar de cero en otra ciudad. Sí, esa era la decisión más acertada, pero también significaba que tendría que alejarse de Alejandra, dejarla atrás y ahora mismo era imposible que fuese capaz de hacer eso. Alejandra tenía su vida echa en ese lugar, acababa de empezar en el hospital, en el servicio de urgencias, tenía el trabajo que había soñado, por el que había luchado tanto durante tanto tiempo. Lena se sentía egoísta al pensar que podría pedirle que lo dejase todo para irse con ella. Tenía que asumir que su corazón iba a romperse en mil pedazos llegado el momento, así que, decidió disfrutar del momento presente, de los días que le quedaban junto a Alejandra. Deseaba acumular recuerdos junto a ella, para que fuesen el motor de su nueva vida, allá donde fuese.
––No pensemos en eso ahora... solo quiero estar aquí contigo... –– los ojos de Lena se llenaron de lágrimas.
Alejandra se abrazó a Lena con fuerza al ver sus ojos vidriosos, esas lágrimas le confesaban una verdad que Lena era incapaz de revelarle. Cuando Lena declarase contra su tío Piero, se acabaría todo. Y todo, significaba todo. Una lágrima desobediente traicionó a Alejandra, resbalando disimuladamente por su mejilla hasta precipitarse al vacío. Lena notó la humedad en su hombro, no le hacía falta averiguar de donde venía, descubrirse detrás de esas lágrimas, dio paso a una caída incontrolable de las suyas propias. Y así, abrazadas, se fundieron en un mar de lágrimas por algo que aún no habían pronunciado y que, ni tan siquiera, todavía había pasado. Era algo que, tarde o temprano, iba a suceder entre ellas, pero de momento se iban a dedicar a disfrutar del presente.
Alejandra se levantó antes de que sonase la alarma, se movía con sigilo por la habitación, no quería despertar a Lena. Cuidó y vigiló su descanso durante toda la noche, le preocupaba que, al no descansar lo suficiente, su recuperación se viese comprometida y fuese más lenta.
––¿No me vas a dar mi beso de buenos días? –– la voz de Lena sobresaltó a Alejandra que caminaba de puntillas intentando no hacer ruido.
––¡¡Imbécil!! ¡Casi me matas del susto! –– exclamó Alejandra con la mano en el pecho de una forma dramática.
Lena encendió la luz del lado de su cama, luciendo una sonrisa enorme, sus ojos brillaban de una manera especial y Alejandra se perdía en su propio universo. Sin apartar su mirada fija en sus ojos verdes, Alejandra gateó reptando por la cama, realizando cada movimiento lentamente, cuanto menor era la distancia que las separaba, mayor era la sonrisa que se dibujaba en sus labios.
––Deberías descansar... –– Alejandra pronunció las palabras tan cerca de la boca de Lena, que entraron directamente por su garganta.
Lena eliminó la poca distancia que quedaba entre ellas, al notar el calor que emitía el cuerpo de Alejandra. Los roces entre sus labios eran lentos, pausados, tan suaves que desprendían ternura, no había prisa en ellos, ni urgencia, solo el deseo de saborearse lento y a conciencia.
––Pues sucede... –– Lena iba dejando besos rápidos sobre sus labios –– que si tú... –– otro beso –– no estas... –– otro beso –– en la cama... –– otro beso –– no puedo dormir... –– otro beso.
Alejandra sonreía mientras recibía cada beso, cuando recibió el último, se echó encima de Lena, con ganas de profundizar ese beso, pero un fuerte gruñido de dolor salió de la garganta de Lena.
––Perdón, perdón, perdón... –– Alejandra se movió deprisa, quedándose de rodillas a los pies de la cama, asustada por el dolor que le había causado.
––Tranquila, estoy bien –– musitó Lena disimulando su voz para calmar el nerviosismo de Alejandra.
––No, no lo estás... –– Alejandra negaba con la cabeza sin convencerse.
––Alejandra, te prometo que estoy bien... por favor, ven aquí otra vez... –– Lena estiró su mano invitando a Alejandra a volver junto a ella –– cariño, voy a estar todo el día sin ti... eso sí que me duele...
Las palabras acertadas de Lena, que además acompañó con una sonrisa sincera, acabaron convenciendo a Alejandra, que volvió a reptar por la cama hasta llegar a quedarse sentada junto a Lena a una distancia prudencial por miedo a volver a lastimarlo.
––Lena no quiero hacerte daño...
––Vale... poco a poco, ¿de acuerdo? –– Lena sujetó su mano con fuerza y la estrechó contra su cuerpo.
––Vale.
––¿Me das un besito?... –– Lena seguía con su sonrisa encantadora –– uno chiquitito... por favoooorrr...
––Qué boba estas...
Alejandra se inclinó y besó a Lena lentamente, era una mezcla confusa entre no querer hacerle daño y disfrutar de esos labios de tal forma, que le durase su sabor para el resto del día. Volvía a tener una guardia de doce horas y no había sido capaz de librarse de su cansancio, durante la noche anterior, antes de dormir, estuvieron hablando de todo y de nada. A las dos les encantaba ese momento tan simple, pero íntimo entre ellas. En esa conversación, fue cuando Lena se armó de valor y le contó los planes que había hecho junto a Gael para irse de su casa. Alejandra rozó su nivel de enfado, tuvo que hacer un esfuerzo para controlar su carácter y mantener el ambiente calmado en el que estaban conversando. En el fondo, ninguna de las dos, querían enzarzarse en una pelea y estropear los momentos que compartían juntas. Alejandra fue firme en su opinión, dejando clara su oposición a que se fuesen de su casa. No quería que Lena se fuese y ella, fue incapaz de rebatir sus argumentos, la mirada de Alejandra la desarmaba de tal forma que su libre albedrío perdía toda la voluntad, cediendo a cada petición que le ofrecía. Lena aceptó quedarse junto a ella, hasta que se recuperase del todo. Los días fueron pasando, Alejandra, Lena y Gael, se habían compenetrado como auténticos compañeros de piso. Gael, siempre muy servicial, facilitaba a Alejandra cualquier tarea, se ofrecía a ir a la compra, recogía la casa, incluso planchaba los uniformes de Alejandra para que ella se pudiese centrar en su trabajo y en ayudar a Lena a recuperarse.
A Alejandra se le hacía cuesta arriba tener que irse a trabajar todo el día, si fuese por ella, no hubiese salido de la cama. Se había acostumbrado a tener a Lena junto a ella todas las noches. Esa mañana, Lena se levantó para preparar el desayuno mientras Alejandra se duchaba y preparaba sus cosas para irse a trabajar. Lena fue capaz de preparar un desayuno bastante decente a pesar de sus movimientos limitados por el dolor de sus heridas.
––Creo que no me quiero ir... –– Alejandra abrazó a Lena por detrás.
Verla moverse con destreza en su cocina, la conmovió, imaginándose que una vida juntas era posible. Y una fantasía.
––Y yo no quiero que te vayas –– Lena se giró despacio entre los brazos de Alejandra, quedándose frente a frente.
Se quedaron así durante el tiempo que tardó en tostarse el pan de sándwich, el ruido de la tostadora, obligó a Lena a salir de los brazos de Alejandra para terminar la preparación de su desayuno personal. Se sentaron juntas en la mesa y desayunaron en un hábito adquirido espontáneamente desde los últimos días. Las dos disfrutaban de ese momento, como si lo hubiesen hecho durante años, se convirtió en una costumbre añadida en sus vidas actuales.
                  No te contengas
Alejandra estaba concentrada rellenando el historial de un paciente, centrada en detallar las técnicas de curas que iba a necesitar que realizasen en su centro de salud. Su actitud durante los últimos días derrochaba alegría, nunca pensó que después del susto, al abrir la puerta y ver a Lena en un estado casi fatídico, las llevaría a estar viviendo un momento tan bonito y agradable. Su móvil vibró en su bolsillo del uniforme y automáticamente sus labios dibujaban una bonita sonrisa imaginando a la autora del mensaje. Al leerlo, un brillo revoloteaba en su mirada, Lena no perdía el talante romántico ni en sus mensajes, haciéndola sentir especial. Era un mensaje sencillo, donde le explicaba sus planes de hacer la siesta en la cama, porque las sábanas todavía guardaban su olor, así se aseguraba soñar con ella. A Alejandra le hubiese encantado disfrutar de esa siesta abrazada a ella, pero en ese momento, solo podía fantasear con tenerla toda la noche entre sus brazos.
––Alejandra... hola...
Una voz conocida la sorprendió provocando un leve respingo en ella, giró sobre sus talones y vio a Pablo plantado, a tan solo, dos metros de ella. Por puro instinto, guardó el móvil de nuevo en el bolsillo, su nerviosismo fue de tal nivel, que se olvidó contestar el mensaje y tan solo le dio tiempo a dejarlo en visto.
––Pablo... ¿Qué haces aquí? — preguntó Alejandra con muy poco entusiasmo.
––Pues... he venido a buscarte... hace días que no se nada de ti... –– Pablo movía las manos, visiblemente nervioso.
––Ya... bueno... he estado ocupada... –– Alejandra intentaba mantener la calma, debía deshacerse de Pablo sin que sospechase de que Lena estaba en su casa o la pondría en peligro.
––Alejandra, dime que es lo que pasa... no me has contestado ni a un mísero mensaje –– Pablo dio pequeños pasos acercándose con cautela hacia ella.
––Ya te lo he dicho, he estado ocupada –– Alejandra cerró el expediente de su paciente bruscamente y caminó hacia el lado opuesto a Pablo, en un intento de alejarse de él.
––Por favor, tomemos un café, hablemos... — Pablo consiguió alcanzarla y la detuvo con suavidad.
––Claro Alejandra, ve con el chico mono, esto está tranquilo, yo te cubro –– muy oportuna la aparición de su compañera, sus palabras no dieron opción a Alejandra a escaquearse, así que, resignada, aceptó la oferta de Pablo.
Caminaron en silencio por el pasillo hasta llegar a la cafetería del hospital. Alejandra taconeaba de forma nerviosa, estaba incómoda y no podía disimularlo.
––Alejandra, te agradecería que me explicases que es lo que está pasando –– Pablo se pasó los dedos por el pelo visiblemente nervioso –– yo creía... creía que estábamos bien, que la relación iba bien...
––¿Relación? No Pablo, no hay ninguna relación... hemos salido unas veces y nos hemos divertido... eso es todo –– Alejandra fue tajante y su mirada era dura.
––Pues yo pienso que sí teníamos una relación... pero todo se ha ido al traste cuando ha aparecido esa... víbora en tu vida...
––Estás obsesionado... –– Alejandra hizo gestos de menosprecio quitándole importancia a su conclusión –– ella no tiene nada que ver...
––Vamos Alejandra, no soy tonto... os vi en tu casa la última vez... parecíais... ¡Parecíais novias!
––Pablo... –– musitó forzando un tono calmado.
––Has caído en sus redes, solo te va a traer problemas... no sabes lo peligrosa que es... — Pablo se inclinó sobre la mesa y sus acusaciones volvían a ser insistentes.
––Mira Pablo, no quiero ser grosera... pero yo no tengo que darte explicaciones de nada...
—¡¿Cómo qué no?! ¿Vas acostándote con tíos y tías y me tiene que parecer bien? Cómo si fuese algo tan normal... Alejandra, tú no eres lesbiana, sé lo mucho que te gustó estar conmigo...
––Pues resulta que, al final, si eres tonto... adiós Pablo.
Alejandra se levantó y se fue tras sus palabras, lo dejó desconsolado, inmóvil en aquella fría silla de la cafetería. Ser tan impulsivo le volvía a pasar factura. Pablo se sentía derrotado, esta chica le gustaba de verdad, quería seguir conociéndola y avanzar poco a poco en su relación. Él se había hecho sus ilusiones desde que Alejandra le besó en la cafetería y luego se acostaron. Fantaseó con que esa relación tenía un futuro prometedor, hasta se había atrevido a contarle a sus padres que había conocido a una chica especial. Se sujetaba la cabeza con las dos manos, sentado solo en la mesa de la cafetería del hospital, debía buscar una solución para reconquistar a Alejandra, pero mientras Lena estuviese entre ellos, nunca podría abrirle los ojos, así que la solución estaba en acabar con la reina de la noche. Se levantó y caminó con paso firme alejándose de Alejandra, prometiéndose que volvería a por ella cuando derrotase a Lena.
Alejandra llegó a su casa y observó como Lena se defendía con maestría en la cocina, fue una imagen tan cotidiana como bonita que calentó su interior. Su sonrisa volvió a aparecer, desde que habló con Pablo, su día solo fue a peor. La mañana en urgencias había sido tranquila, habían conseguido organizarse a la perfección para atender a todos los pacientes sin prisas. Después de la visita inesperada de Pablo, la guardia se fue transformando en un auténtico caos, Alejandra se sentía frustrada porque no era capaz de dar pie con bola. La evidente obsesión de Pablo por Lena ocupaba su mente. Temía que Pablo tuviese el atrevimiento de presentarse en su casa y descubrir que Lena estaba allí. Eso solo pondría en peligro su vida y le aterraba pensar en ello.
––Hola... –– Lena le dio la bienvenida con una sonrisa encantadora –– ¿un mal día?
––Ni te lo imaginas... — Alejandra respondió visiblemente agotada.
––Bueno, me puedo hacer una idea... — Lena ladeó la cabeza y la miró fijamente — me dejaste el mensaje en visto y no me hablaste en todo el día, así que, imagino que fue fatal la guardia...
––Perdona... pero sí, ha sido horrible –– Alejandra se acercó a Lena y la besó con calma, disfrutando de sus besos lentos, le apasionaba ralentizar el tiempo así.
––Bueno... –– Lena volvió a besarla –– no hay nada que una buena sopa al estilo de la abuela, no pueda remediar...
A Alejandra le encantaba gozar de los detalles de Lena, un brillo cautivador se instaló en su mirada y los problemas desaparecieron. Gael se sumó a la cena, construyendo entre los tres, un ambiente agradable y divertido. Sus ingeniosas ocurrencias facilitaron a Alejandra olvidarse de la visita de Pablo. Después de los postres, Gael se ofreció a recoger la cocina, dejándolas un rato a solas en el sofá, detalle que los pies de Alejandra agradecieron.
––Estoy agotada... –– Alejandra se acomodaba con los pies sobre la mesa, estirando los músculos de sus piernas.
––Ven –– Lena puso los pies de Alejandra sobre su regazo y comenzó a masajearlos suavemente –– ¿me dirás ahora la verdad de por qué no me has contestado al mensaje?
––¿Cómo? –– Alejandra levantó la cabeza para poder mirar a los ojos a Lena –– no te entiendo...
––Vamos... dime que ha pasado... — Lena sonrió mientras continuaba con el masaje.
––Lena, no sé qué hacer... –– Lena paró sus manos y miró a Alejandra esperando que continuase –– hoy ha venido a verme Pablo... tengo horror solo de pensar que se puede presentar aquí en cualquier momento y...
––Alejandra, no te quiero complicar la vida... mañana nos iremos y podrás seguir con tu vida...
––¡No! –– Alejandra se movió por encima del sofá y se acercó todo lo que pudo a Lena –– primero, tú no te vas de aquí –– le dio un beso en los labios –– segundo, no sé qué hacer... porque Pablo insiste en continuar viéndonos, yo no quiero y me aterra que descubra que estás aquí y os ponga en peligro...
––¿Hay tercero? –– preguntó Lena curiosa.
––¿Cómo?
    ––Has dicho primero y segundo... –– fue el turno de Lena de darle un beso –– no me preocupa Pablo, me da igual y no me importa saber de qué es capaz... no quiero que te preocupes por eso, quiero que estés bien, que hagas lo que te haga sentirte bien, feliz –– volvió a besarla y al separarse las dos sonreían mirándose a los ojos.
––Y tercero... — musitó Alejandra enarbolando una enorme sonrisa.
––Dime... –– respondió Lena estrechándola entre sus brazos.
––¿Nos podemos ir a la cama? –– Alejandra hizo pucheros –– estoy derrotada.
––Vamos...
Lena se levantó sujetándose las costillas, todavía se resentía de sus heridas, pero eso no le impidió ser cariñosa y atenta, le ofreció la mano a Alejandra para ir juntas hasta la cama.
Vio pasar las horas en las agujas del reloj, Lena llevaba despierta gran parte de la noche. Se mantuvo en la misma posición, sin moverse, no quería despertar a Alejandra, ya que ella sí que dormía profundamente. Habían pasado dos días completos sin salir de casa, aprovechando los días de descanso de Alejandra al máximo. Disfrutaron de su compañía sin necesitar nada más, pero Alejandra volvía al trabajo esa misma noche, así las minivacaciones habían llegado a su fin. Lena observaba con detenimiento cada suave facción de su cara, sonreía al descubrir una piel aterciopelada, con un tono oscurecido levemente por el sol. Era capaz de recordar a la perfección el color de sus ojos, ahora cubiertos por sus párpados, simplemente tenía que cerrar sus ojos y aparecían en su mente de forma automática, eran de un tono castaño que iba perdiendo densidad por el borde, consiguiendo un color casi amarillo. Resultaban ser unos ojos hipnóticos. Sus ojos fueron recorriendo cada rincón de la cara de Alejandra, se desviaron hasta llegar a su nariz, era pequeñita y de forma redondita, en sus momentos de broma, Lena siempre la comparaba con un botón, provocando que Alejandra se molestase. Su mirada descendió un poco más y se encontró con sus labios, unos labios muy perfilados, rosados y apetecibles. Esos, sí que eran su perdición. Pasó suavemente el dedo dibujando el perfil de sus labios donde había muerto tantas veces, el lugar donde se sentía más viva que nunca al perderse en su sabor. Sonreía al recordar las veces que había tenido la dicha de besarlos. De repente, un tierno beso en la punta de su dedo le sorprendió gratamente.
––Buenos días... ¿Llevas mucho tiempo despierta? –– preguntó Alejandra casi en un susurro.
––Pues un rato –– Lena se inclinó y dejó un beso relativamente largo en los labios de Alejandra –– no quería despertarte... te veías tan mona... — susurró sobre sus labios.
––Suenas como una acosadora –– Alejandra sonrió y se removió entre las sábanas acercándose al cuerpo de Lena.
Desayunaron como cada mañana, desde hacía varios días, Alejandra se sorprendió al descubrir con la facilidad que se compaginaban en la cocina, el ambiente entre ellas era relajado. Después de un desayuno encantador, Alejandra le ordenó a Lena que se fuese al sofá para descansar mientras ella recogía la cocina y ella obedeció a regañadientes, pero le hizo caso, buscó alguna película entretenida para ver juntas. Se avecinaba una mañana tranquila y la iban a aprovechar. Antes de sentarse junto a Lena, Alejandra se acercó y le dio un beso, en un principio, comenzó siendo un beso inocente, pero fue subiendo de intensidad, aumentando en cuestión de segundos la libido de Lena. Al darse cuenta, Alejandra se separó y Lena gruñó por la pérdida de contacto con sus labios, ella sonrió victoriosa.
––Vaya, pensaba que eras de piedra... –– el tono burlón de Alejandra, creó un ambiente jocoso.
––¿De piedra? –– Lena se inclinó buscando otro beso –– hasta yo estoy sorprendida –– se inclinó un poco más consiguiendo por fin su objetivo –– eres la mujer con quién más tiempo he dormido... sin tener... –– Lena sonrió con picardía.
––¿Debo sentirme especial? –– la sonrisa que lucia Alejandra, era tan arrebatadora que Lena hizo un sobre esfuerzo para no devorarla. Lo que sentía por esa sonrisa era superior a sus fuerzas.
––Eres muy especial –– musitó Lena sobre los labios de Alejandra.
Esas palabras provocaron en Alejandra un deseo incontrolable, así que profundizó el beso, devorando a Lena casi salvajemente. Las manos comenzaron un recorrido experto acariciando sus cuerpos, sus lenguas peleaban en una batalla de poder, donde cada una se negaba a rendirse. Lena se dejó vencer por la fuerza de Alejandra, recostándose sobre el sofá. Se dejaba querer y era una sensación tan maravillosa, que Lena se centraba en disfrutarla. Alejandra aprovechaba esa rendición para dar rienda suelta a su deseo, se dejaron llevar tanto por su pasión que se olvidaron de que no vivían solas.
––Lena, acabo de recibir un mensaje de... –– Gael interrumpió sin avisar en un momento de desenfreno entre ellas.
Al oír la voz de Gael, Alejandra se sobresaltó de tal forma que se precipitó sobre el suelo y como acto reflejo, Lena intentó sostenerla para evitar que se llegase a lastimar, pero un mal gesto, hizo que sus heridas, casi curadas, se resintiesen y salió un grito incontrolado de su garganta detonando dolor.
––¡¡Lena!! –– exclamó Alejandra al ver la cara de dolor y como se sujetaba las costillas.
––Estoy bien... tranquilos…–– musitó Lena entre dientes, intentando disipar la preocupación, tanto de Alejandra como de Gael.
––Lena... lo siento... –– Gael corrió junto a Lena para ayudarla — ¿Estás bien?
––Tranquilos de verdad, estoy bien... –– Lena acarició la mejilla de Alejandra y sonrió a Gael –– ¿qué querías decirme, Gael?
––He recibido un mensaje de Barreda... –– Gael miró a Alejandra y después a Lena, recibiendo la confirmación de que podía hablar delante de ella libremente –– necesita hablar contigo, quiere que os reunáis.
––¿Vas a salir de casa? –– Alejandra se preocupó al pensar que su tío Piero podía encontrarla si ponía un pie en la calle.
––Si Barreda quiere verme, es porque la operación se va a poner en marcha...
––Sí, por fin habrá encajado todas las piezas... empieza la acción... –– Gael sonreía satisfecho de saber que su trabajo, durante más de tres años, daba sus frutos.
––Gael, tenemos que hablar... –– Lena miró a Alejandra y ella se levantó entendiendo que le pedía privacidad.
––Me voy a la ducha, aprovechar para hablar tranquilamente los dos –– dejó un beso sobre la frente de Lena y se marchó dejándolos a solas.
––Gael, Giselle me habló de una casa en el pueblo de tu abuelo, ¿aún la conservas?
––Sí, necesita algo de reformas, pero es habitable — Gael se sentó junto a Lena en el sofá — ¿Quieres que nos escondamos allí hasta que todo acabe?
––No, quiero que tú, te escondas allí.
––¡¡No!! –– Gael negaba con la cabeza –– no te voy a dejar sola, no...
––Escúchame... a mí no me van a hacer nada, el honor de la sangre me protege frente a mi tío y no voy a poder terminar con él, si tengo que estar pendiente de ti.
––Pero... — los ojos de Gael se anegaron de lágrimas.
––Gael, terminar con mi tío se lo debemos a Giselle... — Lena acunó la cara de Gael entre sus manos — si te matan, no cumplirás tu promesa.
––De acuerdo, organizaré algunas cosas y me marcharé –– se fundieron en un abrazo que Alejandra observaba desde la distancia, una tierna sonrisa se dibujó en sus labios.
Gael se levantó del sofá y se fue por la puerta, debía solucionar algunas cosas antes de irse a la casa del pueblo y desaparecer. Dejó a Lena a solas en el salón, se quedó pensativa, intentando encajar todas las piezas para poder asimilar todo lo que estaba por llegar. Su mente trabajaba a mil por hora, era una mezcla de sensaciones que no le permitía gestionar con facilidad sus emociones. Así que, pensó que la mejor forma era distraerse, decidió ponerse a cocinar, consentir a Alejandra era lo único que clamaba sus nervios, ella conseguía que su mente volviese a la velocidad de crucero que necesitaba para actuar seguro en sus siguientes movimientos. Se inclinó por pasta con salsa arrabiata, receta de su abuela, era una apuesta segura, Alejandra era amante del picante. Lena se movía con destreza por la cocina, todo el tiempo que había pasado en esa casa, le permitía conocer cada rincón. Estaba concentrada en ir añadiendo los ingredientes en el momento justo y con la cantidad exacta, pero cada uno de sus movimientos estaba siendo vigilado por Alejandra sin que ella se diese cuenta. Su mirada reflejaba lo enamorada que se sentía, por fin era capaz de aceptar y reconocer ese sentimiento que alimentaba Lena en su interior. No podía negar el huracán de sentimientos que se arremolinaban en ella, Lena era una mujer fuerte, orgullosa, valiente y con determinación, pero había descubierto en los últimos días, que todas esas cualidades formaban un muro de protección que creó ella misma. Cuando consiguió atravesar ese muro, descubrió a una mujer frágil, sensible, atenta y muy divertida, Alejandra consiguió derribarlo y ahora disfrutaba de tener el lujo de disfrutar de todas las atenciones que Lena le brindaba. La colmaba de simples detalles, que se convertían en grandes hazañas a los ojos de Alejandra.
Se sentaron a comer relativamente cerca una de la otra, durante los días que convivieron juntas, mientras Lena se recuperaba de sus lesiones, habían adquirido el hábito de tocarse a cada momento de una forma inconsciente. Era una necesidad de piel con piel. Compartieron miradas y risas mientras comían, las conversaciones fluían con naturalidad entre ellas. Alejandra recogió los platos mientras Lena se acomodaba en el sofá, planearon una sesión de película y manta, antes de que Alejandra se tuviese que ir a trabajar. Le tocaba guardia de noche, iban a ser doce horas en la cama sola, a Lena le costaba conciliar el sueño sin tocar la suave piel de Alejandra. Oyó los pasos anunciando su llegada, Lena levantó la manta para que Alejandra se acomodase junto a ella.
––Que bien se está aquí... –– Alejandra apoyó su cabeza en el hombro de Lena y se acomdó todo lo cerca que podía a su cuerpo –– no quiero irme a trabajar esta noche...
––Odio cuando no duermes conmigo... –– Lena dejó un beso en su cabeza –– no puedo conciliar el sueño...
––¡¡Vaya!! Voy a pensar que te has enamorado... –– la sonrisa que lucía Alejandra, desapareció en el mismo momento que fue consciente de sus palabras.
Lena se quedó callada y pensativa mientras asimilaba lo que acababa de escuchar. Por su mente pasaron los recuerdos de sus últimos años a modo de diapositivas, comenzaron siendo en blanco y negro, pero cuando sus recuerdos, se acercaban a su vida actual, brillaban, los colores tomaban protagonismo, eran imágenes llenas de color, de luz, de risas, con un factor en común, Alejandra. Ella era luz, ilumina todo su alrededor, lo hacía todo más real, más hermoso, más sencillo. Alejandra era esa siesta de sofá de domingo, una dulce sandía en una tarde de verano, “qué suerte la mía” pensó Lena. Alejandra se había convertido en el motivo de sus risas, conseguía iluminar todas las sombras que había adquirido durante los últimos años, concretamente, desde la muerte de Giselle, por culpa de su tío Piero.
––Lena... no quería decir... –– Alejandra miraba asustada a Lena, no tenía muy claro hasta donde había metido la pata. Se maldijo por bocazas. El miedo por haberla asustado se podía distinguir en el brillo de sus ojos.
––Te quiero –– Lena no titubeó, fueron las palabras más sinceras que pronunció desde hacía mucho tiempo.
Las dos seguían mirándose fijamente, Alejandra no podía disimular su sorpresa por dicha declaración y, la mirada de Lena, reflejaba el miedo ante el efecto de sus palabras. La respuesta a su sinceridad apareció dibujada en los labios de Alejandra como una dulce sonrisa. Lentamente, acortaron la distancia entre ellas y se fundieron en un beso que declaraba todo lo que revoloteaba en su interior. Era un beso lento, tierno, dulce, no desprendía urgencia, no existía la prisa, se deleitaban en cada roce. Alejandra acunó la cara de Lena entre sus manos, la miró fijamente, sin decir nada, simplemente sonriendo. Fue un momento donde sus mundos se detuvieron, donde solo existían ellas, les envolvía una magia especial que las hacía sentirse únicas.
––Yo también te quiero.
Esas cuatro palabras sonaron a música celestial en los oídos de Lena que, simplemente, sonrió al escuchar salir de los labios de Alejandra tan deseadas palabras. Sin previo aviso, Lena se lanzó a devorar su boca, sentía una necesidad urgente por entregar un sentimiento que ardía en su interior. Poco a poco se fue inclinando sobre Alejandra, hasta que quedó recostada sobre ella. Alejandra se dejaba llevar por sus manos expertas, sabiendo que la iban a conducir a una situación de éxtasis en cada caricia.
––Espera... espera... –– Alejandra consiguió hablar entre besos y jadeos –– ¿estás... estás segura...?
Lena volvió a besar con vehemencia la boca que aparecía en sus sueños desde hacía varias semanas. Entrelazó una mano con la de Alejandra y condujo la otra mano de Alejandra, hasta su entrepierna y ella ahogó un gemido en los labios de Lena cuando notó la humedad de la que era dueña, le bastó como respuesta a su pregunta. Sus manos comenzaron a recorrer el cuerpo de Alejandra lentamente, Lena siempre se tomaba su tiempo para explorar su cuerpo, quería dejar cada una de sus caricias tatuada en su piel. A Alejandra le invadió una fuerza incontrolable por la necesidad de dejar a Lena adueñarse de su cuerpo, necesitaba entregarse en cuerpo y alma. Pasó sus manos recorriendo toda la espalda de Lena, hasta llegar a su cintura, agarró con firmeza la camiseta y tiró de ella, dejando a Lena medio desnuda, mientras ella continuaba con su propósito de no dejar un centímetro del cuerpo de Alejandra sin besarlo. Sus manos expertas seguían declarándose dueñas del cuerpo de Lena, llegaron a la cintura del chándal, las introdujo por debajo de la tela para poder estrujar las nalgas, le fascinaba escuchar el gemido ahogado que provocaba ese gesto. Gracias a la soberana maestría de Lena, Alejandra se quedó desnuda con suma delicadeza y rapidez, su piel se erizaba en cada beso que iba dejando. Alejandra se las tuvo que ingeniar, desde su posición de desventaja, para terminar de desnudar a Lena, pero consiguió su propósito en unos segundos. Ambas estaban completamente desnudas, ahora ya estaban equilibradas en igualdad de condiciones en esta guerra. Las caricias eran lentas y delicadas, los besos fueron pausados, disfrutando de cada tierno roce que se ofrecían. Esta vez fue muy diferente a las anteriores, se despojaron de cualquier urgencia, quedando simplemente la necesidad de entregarse sin reservas. Sus miedos y debilidades, fueron sustituidos por cada caricia, protegiéndose una a la otra de cualquier dolor pasado. Juntas se reconfortaban y se complementaban a la vez de una forma tan poderosa, que dejaron constancia en cada beso. Sus respiraciones se agitaban, mientras sus besos comenzaron a ser más profundos, más intensos, para dar paso a la necesidad apremiante de sentirse, de fundirse piel con piel. Alejandra mantenía bajo control su instinto más primitivo, sus gestos eran delicados reprimiendo su deseo por miedo a hacerle daño a Lena.
––No te contengas... –– susurró Lena al odio de Alejandra tan sutilmente que, con el simple calor de su aliento, su excitación aumentó varios grados.
Alejandra miró fijamente a Lena a los ojos, descubriendo la sinceridad de sus palabras, así que, se fue incorporando poco a poco, obligando a Lena a retroceder hasta quedarse de rodillas sobre el sofá. Se lanzó a devorar su cuello dejando besos húmedos que transportaban a Lena al paraíso, sus manos se colocaron firmes sobre su pecho y la obligó a sentarse con la espalda completamente apoyada sobre el respaldo del sofá. Lena obedeció fielmente sus órdenes y se quedó sentada, Alejandra se sentó a horcajadas sobre ella y apoyó cada una de las manos a un lado de su cabeza, dejando un acceso casi obligado para satisfacer a sus pezones necesitados. Lena no demoró en sus acciones, se lanzó a devorar cada pezón con un gesto firme y nada delicado. Alejandra reaccionó de forma instintiva, moviendo sus caderas a un ritmo apremiante, aumentando la humedad de Lena cada vez que notaba el calor que emanaba de su sexo. Alejandra se echó hacia atrás mientras Lena resoplaba por la pérdida del privilegiado acceso a sus pechos. Alejandra masajeó uno de sus pechos y deslizaba la mano lentamente por su piel, bajo la atenta mirada de Lena, que se mordía el labio inferior, reprimiendo sus ganas de atacar de nuevo. La mano de Alejandra se deslizó suavemente recorriendo la piel de su abdomen y seguía descendiendo hacia una zona peligrosa, Lena tragó saliva cuando descubrió la meta. Alejandra deslizó los dedos entre los pliegues de su sexo, disfrutando del tacto, comenzó a masajear con destreza su clítoris. Lena seguía atenta cada movimiento, mientras, Alejandra se daba placer sentada sobre ella. Los jadeos no tardaron en escapar de su garganta. Lena sonreía mientras disfrutaba del espectáculo. Alejandra comenzó a moverse frenéticamente, su otra mano se fue a atender a unos de sus pechos ardientes en necesidad, los estrujaba vorazmente intentando saciar un deseo desenfrenado. Lena introdujo una de sus manos entre sus piernas, hasta encontrar su sexo, comenzó imitando los gestos de Alejandra, sus manos se rozaban cada vez que se balanceaban por el placer. En el momento que Alejandra se dio cuenta de lo excitante que le resultaba ver como Lena se masturbaba al mismo ritmo que ella, se inclinó a besarla con decisión. Por la posición, perdió el contacto con su propia mano, pero Lena, en un avispado movimiento, rozaba su sexo con el dorso de su mano, mientras con sus dedos seguía dándose placer. Alejandra incentivó sus movimientos, acentuando el roce. Sus jadeos se mezclaron, sus respiraciones eran arrítmicas, el clímax estaba avisando de su llegada. Cuando Lena notó las primeras convulsiones en su interior, rodeo la cintura de Alejandra y la pegó más a su cuerpo. Los roces eran tan intensos que Alejandra no fue capaz de soportarlo más y se dejó llevar por su placer, llegando a un orgasmo tan húmedo que empapó la mano de Lena por completo. Sus orgasmos tan solo aparecieron con una milésima de segundo de diferencia, sus cuerpos convulsionaban al unísono, se recostaron abrazadas en el sofá, regalándose tiernos besos y dulces caricias. Sus miradas y sus sonrisas eran suficientes, no necesitaron de palabras para contarse lo que se sentían.
––Mmm... que pena que tengas que irte a trabajar... — susurró Lena.
––No me lo recuerdes... –– Alejandra se aferró a su abrazo –– las noches de los viernes son caóticas...
––Bueno, aún te quedan seis horas antes de irte... –– Lena dejó un beso en la frente de Alejandra –– ¿quieres dormir un poco?
––Sí, por favor...
Se acomodaron encajando a la perfección en el sofá, Lena tiró de la manta y cubrió sus cuerpos que continuaban desnudos y complacidos de deseo. A los pocos minutos, la respiración de Lena adquirió un ritmo relajado y pausado, Alejandra la observaba en silencio y sintió una agradable presión calentando su pecho, al descubrir una leve curva en los labios de Lena. Definitivamente, aquella mujer misteriosa y temible que conoció en un callejón una noche cualquiera, simplemente era una fachada, una complicada barrera de autoprotección construida a conciencia. Alejandra disfrutaba del suave tacto de la piel de Lena, se sentía bien, se sentía amada, protegida, ahora si era capaz de reconocer el sentimiento que nació entre ellas. Ese sentimiento pertenecía por completo a Lena, estaba enamorada, enamorada de una mujer. Con una sonrisa en sus labios, cerró sus ojos y se dejó vencer por la fuerza de Morfeo.
     La noche del viernes
Su sonrisa brillaba mientras continuaba apoyada en el mostrador central de enfermería, recordaba el talante romántico con el que Lena se despidió de ella esa noche antes de irse a trabajar. Desde el mismo momento en que la alarma de la siesta improvisada sonó, la organización entre ellas, fue casi perfecta, Alejandra fantaseó con hacer permanente esa situación. Ella se estaba duchando mientras Lena preparaba la cena, cada detalle, cada gesto que tuvo, provocaba una sincera sonrisa en ella. El recuerdo de como se sentía compartiendo algo tan cotidiano con ella, le producía tal felicidad, que no podía dejar de sonreír en cada momento. Pasó los dedos por sus labios rememorando el beso de despedida acompañado de un te quiero, que le hacía sentir mariposas en el estómago. Ese recuerdo fue interrumpido por el aviso de la entrada de un paciente a vitales, así que salió corriendo sabiendo cuál era perfectamente su trabajo cuando se producía esta situación. Al entrar al box de pacientes críticos, Alejandra se colocó en medio de sus compañeras y comenzó a cortar la ropa para poder trabajar sin problemas. Todo el personal se movía rápido, los médicos se apresuraban a pedir medicación y pruebas, Alejandra oyó como los técnicos de la ambulancia, informaban de los datos del paciente.
––Chico joven, de unos veinticinco años, ha sido abatido a tiros a la salida de la comisaría...
Debieron ser muchos tiros por la cantidad de sangre que empapaba su ropa, cuando terminó de deshacerse de la ropa del chico, se colocó al otro lado de la camilla para ayudar a una de sus compañeras a aspirar la sangre para intentar descubrir el alcance de sus heridas.
––¡¡¡Se nos va!!! Hay que entubar –– gritó uno de los médicos.
La enfermera encargada de administrar oxígeno al paciente, levantó la mascarilla para dejar el acceso libre al tubo que le ayudaría a respirar y fue entonces cuando Alejandra echó un vistazo de forma inconsciente al rostro del chico. Su respiración desapareció de manera súbita, su tez se quedó pálida al comprobar de quien se trataba. El chico tumbado en la camilla debatiéndose entre la vida y la muerte, no era otro que Gael. Alejandra se quedó paralizada, su cuerpo no respondía a órdenes, le costó varios segundos reaccionar e hizo un esfuerzo sobrehumano para seguir con la labor de todo el equipo para intentar salvarle la vida. Después de más de cuatro horas, los médicos dictaron la hora de la muerte. Fue imposible salvarlo, había perdido mucha sangre y los balazos que había recibido, habían dañado muchos órganos vitales, aunque su cuerpo luchó hasta que no pudo más, su estado era incompatible con la vida. Alejandra salió en completo silencio del box de urgencias, intentaba asimilar como había terminado su día, resultó ser de un modo tan opuesto a como había sido la tarde, que casi parecía surrealista. Se apoyó en la pared y se dejó caer hasta sentarse en el suelo, las lágrimas caían por sus mejillas, no se lo podía creer. Gael, el chico risueño, divertido, con el que había convivido las últimas semanas, acababa de morir en su turno y por un tiroteo. ¿Cómo se lo iba a decir a Lena? ¿Y si la ponía en peligro a ella también? Alejandra se sujetaba la cabeza con ambas manos, mientras rompió a llorar desconsoladamente.
––Alejandra... –– una voz conocida fue el único motivo para sacar la cabeza de entre sus rodillas.
Alejandra miró hacia donde provenía la voz y al final del pasillo descubrió a Pablo, que se acercaba a un ritmo ligero.
––Pablo... ¿Qué haces aquí? –– preguntó Alejandra desconcertada.
––Yo... –– Pablo estaba visiblemente nervioso, no era capaz de mirarla a la cara –– detuvimos a Gael y... y cuando salió de comisaría... pasó un coche a toda velocidad y le dispararon... estaba muy malherido cuando subió a la ambulancia... ¿Ha muerto?
––Sí, Pablo, ha muerto... –– Alejandra se apoyó en la pared y se plantó frente a Pablo –– ¿tú detuviste a Gael? ¡¡¿Por qué?!!
––Bueno... tenía que declarar –– Pablo no dejaba de pasarse los dedos por el pelo –– nos dieron unas pistas sobre la reina de la noche... era un intento para hacerla salir de su escondite...
––¡¡Tu obsesión por Lena ha hecho que maten a Gael!! — Alejandra lo señaló con el dedo de una forma muy amenazante — no habrás disparado tú, pero tienes las manos llenas de sangre –– Alejandra escupía rabia en cada una de sus palabras.
––No es justo, Alejandra, esa gente es peligrosa... — Pablo gesticulaba completamente desconcertado.
––¡¡Tú sí que eres peligroso!! –– Alejandra se limpió las lágrimas y escupió con rabia una vez más –– no te quiero cerca de mí.
Alejandra se dio media vuelta tras sus palabras y se fue directa a los vestuarios, no había forma humana de detener las lágrimas, demasiadas emociones en solo unos minutos. Faltaban un par de horas para finalizar su guardia, pero después de todo lo que había sucedido, el jefe de la guardia le dio permiso para irse a casa antes cuando le contó que el chico del tiroteo era amigo suyo. Su implicación emocional con Gael, no le iba a permitir desempeñar bien su trabajo. No tuvo ni valor, ni ganas de cambiarse, simplemente recogió sus cosas de la taquilla y se fue, necesitaba llegar a casa, hablar con Lena y contarle todo lo sucedido, pero no sabía como iba a hacerlo. ¿Cómo le dices a alguien que su hermano pequeño ha muerto por la obsesión de un policía? Porque, a fin de cuentas, eso eran Lena y Gael, hermanos.
Llegó a casa el alma destrozada y con los ojos rojos de tanto llorar, las imágenes de Gael ensangrentado sobre la camilla del hospital luchando por su vida, no se borraban de su mente. Al cruzar la puerta, el labio inferior comenzó a temblarle por los nervios, no sabía como iba a decirle lo que acaba de suceder a Lena. Ella sabía lo que significaba Gael para Lena y esto iba a ser un golpe muy duro. Llegó a la habitación a oscuras y se sentó en su lado de la cama, el movimiento del colchón despertó a Lena. Encendió la luz de su mesilla y se quedó desconcertada al verla tan abatida, sin moverse, sin decir ni una palabra, simplemente llorando.
––¿Alejandra?... cariño... ¿Qué sucede? –– Lena gateó por la cama y estrechó a Alejandra entre sus brazos, que rompió a llorar desconsoladamente, al notar el calor de Lena.
En ese preciso momento, se dio cuenta de que no iba a ser capaz de contarle lo que había pasado. Lena continuaba con sus atenciones e iba dejando besos por su rostro intentando que se calmase. Alejandra la miró a los ojos fijamente y Lena descifró el miedo que se reflejaba en su mirada, esa fue una señal que puso nerviosa a Lena sin saber que era lo que estaba sucediendo.
––Ha... ha pasado... algo... algo horrible... –– Alejandra hablaba entre sollozos, no encontraba las fuerzas suficientes para hablar sobre la muerte de Gael.
––Tranquila, amor... cuéntame qué ha pasado... –– Lena miró el reloj y se dio cuenta de la hora que era –– ¿por qué has salido dos horas antes?
––Ha muerto... –– Alejandra no pudo continuar, sus lágrimas no se lo permitían.
––¿Quién cariño? –– Lena acunaba la cara de Alejandra entre sus manos.
La mirada de Lena reflejaba el completo desconcierto que sentía. Sabía que a Alejandra le afectaban las muertes de los pacientes críticos que llegaban a urgencias, pero era una profesional y lo gestionaba como tal, pero jamás se había mostrado así. Alejandra apartó la mirada, se centró en la punta de sus zapatos, no iba a ser capaz de aguantarle la mirada mientras le contaba lo que había pasado.
––Lena... lo siento... lo siento mucho... –– Alejandra rompió otra vez a llorar sin control.
––Cariño, me estás asustando... –– Lena la estrechó con más fuerza entre sus brazos.
––Gael... lo siento... ha muerto...
––¡¡¡¿Cómo?!!! –– Lena soltó a Alejandra de su abrazo y buscó su mirada –– ¿Qué estás diciendo Alejandra?
––Gael... le dispararon... comisaría...
––Alejandra, por favor... –– las lágrimas de Lena rodaban por sus mejillas sin parar –– por favor cálmate... ¿Qué ha pasado?
Alejandra respiró profundo varias veces intentando recobrar un poco de calma, se secó las lágrimas con las mangas de la chaqueta del uniforme y se armó de valor para contarle todo lo sucedido a Lena. Debía hacerlo.
––Esta madrugada, una ambulancia ha traído a Gael, entró en vitales con varios disparos, hemos... –– Lena escuchaba, atenta sin dejar de llorar por el relato de Alejandra –– hemos intentado salvarle la vida, pero había perdido mucha sangre... –– Alejandra continuaba llorando, sin poder controlar las lágrimas –– cuando he salido al pasillo... varios policías estaban fuera... entre ellos... entre ellos también estaba...
––El inspector Vallejo –– dijo Lena entre dientes por la rabia que sentía.
––Sí, Pablo, me contó lo que había pasado... –– Alejandra consiguió mantenerle la mirada al fin a Lena –– lo detuvo para interrogarlo...
––¡¡Pero él no tiene nada que ver con todo esto!!... –– Lena se sujetó la cabeza con las manos –– debí mandarlo a la casa de sus abuelos mucho antes... todo es culpa mía...
––¡¡¡No Lena!!! –– Alejandra acunó la cara de Lena entre sus manos y la obligó a mirarla a los ojos –– tú no tienes la culpa de nada.
––Si no fuese por mí...
––¡¡No!! No es culpa tuya, ¿me oyes? –– Alejandra no desvió la mirada de la de Lena –– es Pablo quien está obsesionado contigo y Gael ha pagado las consecuencias de esa obsesión...
De repente, Lena se levantó de la cama con un impulso enérgico y comenzó a dar vueltas sin sentido por toda la habitación, se sujetaba la cabeza con ambas manos, no podía dejar de llorar y balbuceaba cosas inentendibles. Alejandra se levantó y corrió a abrazarla, fue entre sus brazos que Lena se derrumbó y lloró como una niña. Pasaron casi dos horas en la misma posición, Alejandra protegía a Lena entre sus brazos mientras ella, se declaraba vulnerable y a salvo entre ellos. El sol, entrando por la ventana, incomodó a Lena que continuaba apoyada sobre el cuerpo de Alejandra, se incorporó, miró fijamente a través de la ventana durante unos segundos y besó su frente antes de salir de su abrazo. Se fue directa al armario y comenzó a vestirse a una velocidad apremiante.
––¿Dónde vas? –– preguntó extrañada Alejandra.
––Voy a acabar con esto de una puta vez... –– Lena se puso unos vaqueros y sin mirarla continuaba respondiendo –– voy a matar a mi tío.
Alejandra abrió los ojos como platos, sabía que esa decisión acabaría con la vida de Lena. Los hombres de su tío Piero serían capaces de matarla antes que ella se pudiese acercar lo más mínimo a su tío. El miedo a perderla se apoderó de su cuerpo, Alejandra se lanzó a los brazos de Lena llorando, tenía que intentar detenerla a como diese lugar.
––No por favor... es un suicidio... sabes que te matará...
––No si yo lo mato antes...
––Amor, no me dejes sola...
La súplica en los ojos de Alejandra, hizo que Lena se detuviese de golpe, algo en su interior se removió generando una presión en el pecho que era casi insoportable, la última imagen de Giselle muriendo en sus brazos invadió su mente de una forma casi violenta. No quería que Alejandra tuviese que pasar por algo parecido, no podía hacerle algo así. Sería un dolor eterno.
––Jamás, cariño, jamás te dejaré sola –– Lena la estrechó con más fuerza entre sus brazos.
––Prométemelo — dijo Alejandra mirándola fijamente.
––¿Cómo? — Lena preguntó confusa.
––Si amor, si me lo prometes... –– Alejandra continuaba mirándola fijamente a los ojos, así era imposible mentirle –– sabré que cumplirás tu palabra.
––Te lo prometo, jamás te dejaré sola –– Lena besó a Alejandra sellando su promesa –– pero necesito acabar con esto...
––Lo haremos juntas, pero seguiremos el plan de Barreda, si das un paso en falso, tu tío se librará y te matará... –– Alejandra volvió a aferrarse al abrazo de Lena –– y no podrás cumplir tu promesa.
––De acuerdo... haremos las cosas bien...
Se tumbaron sobre la cama mientras continuaban abrazadas, Alejandra no pudo luchar contra su cansancio, la derrotó entre los brazos de Lena y se quedó profundamente dormida. Lena la acomodó sobre la cama asegurándose de que pudiese descansar y la tapó con cariño dejándole un beso en la frente. La mente de Lena en plena actividad no le iba a permitir disfrutar del sueño junto a Alejandra, así que salió al salón y se tumbó sobre el sofá, debía pensar en los siguientes pasos a seguir, el final había llegado.
Alejandra abrió los ojos y parpadeó varias veces antes de poder acostumbrarse a la luz que entraba en la habitación, se dio la vuelta sobre las sábanas descubriendo que el otro lado de la cama estaba vacío.
––¡¡Lena!! –– Alejandra se levantó sobresaltada y salió corriendo al salón –– no, no, no, no... –– se detuvo de golpe cuando vio a Lena cocinando –– estás aquí... –– se sujetó el pecho intentando que su respiración volviese a la normalidad.
––¿Dónde iba a estar? –– Lena caminó hacia ella y la abrazó –– te prometí que no te dejaría sola... –– la beso con una ternura sin límites –– me han llamado del hospital, soy el contacto de Gael... ya he organizado el funeral... lo enterraré con su hermana... –– las lágrimas volvían a rodar por las mejillas de Lena.
––Tranquila, amor... –– Alejandra limpiaba cada lágrima con suma delicadeza –– no estás sola, ¿recuerdas?... lo haremos juntas.
El ruido que hacían los peones del cementerio al colocar el ataúd con los restos de Gael, junto con los de su hermana Giselle, era el único sonido que interrumpía el silencio tan abrumador que les rodeaba. Alejandra cogía por la cintura a Lena, mientras ella, apoyaba su cabeza sobre la de Alejandra. No podía llorar más, se le habían acabado las lágrimas después por haber estado llorando las cuarenta y ocho horas anteriores. Esta era su cariñosa despedida a Gael, en la más estricta intimidad, no pudieron hacerlo de otra forma si querían evitar que Piero se enterase y encontrase a Lena. Cuando los peones sellaron la tumba de Giselle con los restos de Gael dentro, Lena besó la lápida y prometió cumplir su palabra, aunque su vida dependiese de ello. Alejandra la ayudó a levantarse, Lena aún se resentía de algunas de sus heridas, tan solo habían pasado tres semanas y todavía le faltaba un poco más de tiempo para acabar de recuperarse del todo. Se abrazaron frente a la tumba de Gael y Giselle, les dieron su último adiós y caminaron cogidas hacia el coche. Iban en el más estricto silencio, no les hacía falta pronunciar una sola palabra, era el último adiós lleno de respeto. De pronto, la figura de un hombre apareció en su camino, Lena apretó los puños con rabia, Alejandra se dio cuenta de su reacción y le sujetó dulcemente por el brazo para calmarla.
––¿Qué haces aquí Pablo? –– Alejandra se puso entre Lena y Pablo para evitar cualquier conflicto.
––He venido a comprobar que sigues engañada por la reina de la noche... –– Pablo dio un paso al frente con actitud prepotente –– no eres más que otra marioneta de esta delincuente.
Lena intentó avanzar, pero Alejandra la sujetó, apretaba sus puños con tanta fuerza, que casi se clavaba las uñas en su propia piel.
––Vete Pablo, no pintas nada aquí... –– Alejandra ni tan siquiera intentó disimular su desdén.
––Vamos Alejandra, suéltala, ahora podremos aclarar esto de verdad... me han suspendido de empleo y sueldo por su culpa... –– la sonrisa arrogante de Lena, alteraba cada vez más a Pablo –– a saber, que clase de sobornos habrás ejercido para que me jodan la vida, así... vamos Lena, dame la oportunidad de redimirme de mis actos...
––Pablo, te lo advierto, acaba con esta guerra ya –– Alejandra volvió a colocarse delante de Lena, intentando protegerla del odio de Pablo –– ¿no estás cansado de todo esto?
––Veo que te tiene bien comidita la cabeza... –– Pablo volvió a reír y se dirigió a Lena, que continuaba mirándolo fijamente desde su posición detrás de Alejandra –– no sabes de lo que es capaz, es un monstruo que prostituye a jóvenes para su beneficio... no es más que una narcotraficante sin escrúpulos...
––Vámonos Lena, esto no tiene ningún sentido... –– Alejandra se giró y miró a Lena fijamente a los ojos, sabía que era la única forma de convencerla para salir de allí.
––¿No tienes bastantes muertos en tu cementerio personal? –– Pablo señaló la tumba de Gael — tienes las manos manchadas con la sangre del pobre muchacho...
Lena giró sobre sus talones y dio un paso adelante para enfrentarse a Pablo, las palabras se le habían clavado como espinas y no podía dejar pasar esa acusación. Al intentar dar el siguiente paso que le acercaría más al inspector, un brazo con la rapidez de un felino, pasó por delante de ella con la clara trayectoria de acabar golpeando la cara de Pablo. Alejandra golpeó con fuerza la nariz de Pablo, cerró con fuerza su puño asegurándose un golpe certero. Lena observó sorprendida a Alejandra por esa acción, pero sonrió al ver el gesto de satisfacción que lucía.
––El único culpable de su muerte... ¡¡eres tú!! ¡¡Gilipollas!! –– Alejandra volvió a coger la mano a Lena y se alejaron de Pablo –– ¡¡¡¡Déjanos en paz de una puta vez!!!! –– gritó Alejandra mientras se alejaban dejando a Pablo de rodillas y sangrando por la nariz.
––¿Pensaba que habíamos acordado, que no teníamos que darle motivos? –– Lena hablaba con tono orgulloso al ver como Alejandra fue capaz de defenderla y, sobre todo, defender a Gael.
––Tú, no tenías que darle motivos... no dijimos nada de mí... –– Lena sonrió ante aquella contestación.
Se alejaron del cementerio lentamente, dejando atrás un sentimiento de dolor inmenso por la muerte de Gael. Necesitaban refugiarse en casa, lamerse las heridas, llorar para dar rienda suelta a su propio luto interior, llorar su dolor. Pero también necesitaban tiempo para ordenar las ideas, pensar muy bien cada paso que venía y anticiparse a los problemas no previstos que pudiesen surgir. El final había llegado y no podían fallar, se lo debían a ellas mismas y, sobre todo, a Gael.
Durante toda la noche fueron capaz de conciliar el sueño de manera intermitente. Sus cuerpos se buscaban de una forma instintiva, necesitaban el contacto de piel con piel, sentirse humanas. Lena se despertaba continuamente, sin poder conciliar el sueño más de una hora seguida, se quedaba mirando a Alejandra, unas veces dormida y otras despierta vigilando su descanso. Le besó tiernamente en los labios y luego escondió la cabeza en su cuello. Alejandra la estrechaba entre sus brazos fuertemente, se hubiesen quedado así por una eternidad. Esa noche, Lena se dio cuenta de que sería capaz de gritar que la quería, que estaba enamorada de ella, que era capaz de dar la vida por protegerla, sentía que su amor era puro, de verdad. Su miedo había desaparecido, solo quería mirarla a los ojos, grabar su reflejo en ellos y entonces besarla en un beso eterno. Alejandra se convirtió en una necesidad, sus besos fueron capaces de derretir su muro de hielo, sus caricias encendían el cuerpo de Lena pidiendo más. Definitivamente, era la casualidad más increíble de su vida, no encontraba una explicación lógica al sentimiento tan poderoso que habitaba en su interior, pero lo sentía así. Alejandra era esa llama que la mantenía viva. Durante mucho tiempo, intentó convencerse de que, lo que estaba sintiendo era una batalla perdida, pero fue curando sus heridas poco a poco, reemplazando los malos recuerdos por nuevos y muy vivos. En su cuerpo había deshecho tantas veces su ansia por sentir, por sentirse viva, que se había convertido en una constante. Lena se volvía loca cuando la llevaba al borde del éxtasis y ella gritaba su nombre, declarando su rendición a cada una de sus caricias. Su piel, el brillo de sus ojos, su rebeldía, su coraje, sus defectos convertidos en virtudes y sus virtudes transformadas en fuerza, toda esa mezcla fue la que derrotó a la soledad interior que Lena llevaba años sintiendo. Alejandra entró arrasando y supo instalarse en el hueco exacto donde todavía existía amor, acrecentando tanto ese sentimiento que se convirtió en el motor para seguir adelante. El deseo constante de hacerla suya en cada momento, era el que le mordía el alma y le provocaba querer tenerla cerca, para poder tocarla, para hacerla suya. Su locura se descontrolaba cuando se veía reflejada en sus ojos color miel, su manera de sonreír, la perdía, era la luz que iluminaba su mundo. Esa rebeldía que tanto la caracterizaba, fue lo que pintó de colores vivos cada duda que habitaba en Lena. Sentía escalofríos por el suave roce de su piel. Para sonreír solo tenía la necesidad de pensar en ella.
Los rayos de sol entraban tímidos por la ventana, anunciaban el amanecer, Lena observaba enamorada, a la mujer que dormía plácidamente junto a ella. Alejandra no era, definitivamente, como las otras mujeres que llenaron de cicatrices el corazón de Lena. Alejandra estaba llena de dulzura y ternura, pero al mismo tiempo, era fuego que quemaba su piel. Le hizo creer otra vez en el amor, devolviéndole la esperanza que su corazón había perdido. Lena sonreía al descubrirse presa de su desnudez, de sentirse suya, de esos besos que la llevaban a un lugar donde los sueños se hacían realidad. Porque en esa boca había muerto mil veces y estaba dispuesta a morir mil veces más. Se derretía cada vez que sus ojos se cruzaban, esa mirada era capaz de avivar un fuego que yacía en letargo desde hacía mucho tiempo. Lena se aventuró a repartir suaves caricias por todo el cuerpo de Alejandra. Su dedo índice, recorrió de forma ascendente desde la clavícula, hasta llegar a la base de su cuello. Sin poder remediarlo, enterró en ese hueco un tierno beso, justo donde las dos clavículas convergen. Desde esa posición, tuvo una vista privilegiada de los pezones de Alejandra que, sorprendentemente, se endurecieron ante su suave tacto. Lena sonrió victoriosa por ser la responsable de esa reacción, sabía que, con las caricias expertas, era capaz de enloquecer ese cuerpo que amaba tanto. Sus besos fueron bajando hasta rodear el pezón izquierdo, si apenas tocarlo, su único propósito era erizar la piel, avisarle, de cierta manera, que sus intenciones eran devorarlo. Acunó el pecho con su mano, lo acarició levemente y cuando se confió, lo estrujó suavemente, al mismo tiempo que se metía el pezón en la boca, lamiéndolo con firmeza. Un gemido sonoro, avisaba a Lena de que su intención surgió el efecto esperado, Alejandra estaba despierta. Lena alzó la vista para comprobarlo y se encontró con una imagen excitante, Alejandra se mordía el labio inferior en medio de una bonita sonrisa. El brillo de sus ojos provocó un cosquilleo en su estómago que le hizo sonreír, verse reflejada en su mirada, le recordaba lo enamorada que estaba de esa mujer. Lena sentía que se volvía a enamorar cada vez que hacía suyo ese cuerpo. Los débiles rayos del sol, se instalaron sobre las pieles erizadas de placer, siendo los únicos testigos de lo que iba a suceder bajo las sábanas. El tiempo no jugaba a favor de Lena, su corazón se partía en dos, sintiendo que su cuerpo no resistía tanto amor. Por primera vez en su vida, se sorprendió rezando para que no acabase este momento, no se iba a conformar con perderlo y que se convirtiese en un simple recuerdo. Era el sentimiento más bonito y sincero que jamás había soñado, sería capaz de morir en medio de un huracán de pasión, que ya formaba parte de su vida, era su vida. Una fuerza incontrolable le obligaba a prometer que la cuidaría, Alejandra era lo mejor que le había pasado en muchos años. Dependía de Lena, demostrarle a Alejandra todo lo que tenía dentro, su corazón era valiente, no tenía miedo, por primera vez en su vida, no sentía el miedo. Eran libres para amarse, sus caricias gritaban el amor que se profesaban y quedaban muchos besos por darse. Sus miradas adivinaban las intenciones de cada caricia, de cada beso. Se vencieron a las ganas de seguir sintiéndose, de cumplir sus anhelos, jugaron a parar el tiempo. Lena besaba a conciencia cada rincón de la piel de Alejandra, guardando el recuerdo en su interior para tenerlo grabado en su mente. La posibilidad de no volver a tocar esa piel la desarmaba, la rompía en mil pedazos. Una lágrima traicionó su fortaleza, cayendo silenciosamente por su mejilla. Alejandra seguía besando con ternura a Lena que, al probar el sabor salado de su lágrima, buscó una mirada cómplice para que le confesase su dolor. En esa mirada, Alejandra encontró la dulzura de un sentimiento puro, esa lágrima revelaba una entrega sincera, una entrega sin reservas. Alejandra buscó la boca de Lena, rozando levemente sus labios, para dar paso a un beso eterno. En ese beso se comprometían a guardar y proteger la parte más frágil del otro. Un remolino de emoción enredó sus manos, Lena se colocó sobre Alejandra, pasó las manos enredadas, por encima de la cabeza de Alejandra. Devoró con vehemencia su boca, la urgencia por hacerla suya, la empujaba a una tormenta de deseo. Lena bajó con sus besos recorriendo la suave piel de su cuello, desenredó sus dedos y deslizó las manos lentamente descendiendo por los brazos de Alejandra. Llegó a su meta estrujando delicadamente sus pechos, provocando un gemido que ahogó con un beso. Alejandra levantaba sutilmente sus caderas buscando más contacto para saciar su necesidad. Ella, que continuaba con los brazos sobre su cabeza, simplemente se rindió a la pasión de Lena. Los besos pasaron a profundizar en busca de saciar el deseo, las caricias ardían y Alejandra llevó sus manos a la espalda de Lena, recorriéndola con tanta firmeza que dejaban su huella tatuada. Ese simple acto llevaba a Lena a un nivel de excitación superior, dejando libre su sentimiento más primitivo. Continuó descendiendo dejando un camino de besos húmedos, pasando por el valle que se hallaba entre sus pechos. Continuó su camino hasta llegar a su sexo, lo besó tiernamente y sin perder más tiempo, lo selló con sus labios deleitándose por su sabor. Alejandra arqueó su espalda en un acto reflejo, buscando más contacto. Lena bajó sus manos, torpemente, hasta afianzarlas en la cintura de Alejandra. Sus gestos no eran delicados, más bien lo contrario, su antojo, por demostrar el fuego que quemaba en su interior, mostraba todo lo real que eran sus caricias. Se tomó su tiempo, fue paciente y dedicada. Alejandra se revolvía entre sus manos de puro placer, enredó sus dedos en el pelo oscuro de Lena, estuvo tentada a presionarla más contra su sexo, pero su necesidad por besarla fue mayor. Con las manos sujetando la cabeza de Lena, la guio por encima de su cuerpo, hasta probar sus cálidos labios. Fue un beso desenfrenado que, sin tregua alguna, encendía todavía más sus ganas. Alejandra invirtió las posiciones con destreza, solo le bastó un simple movimiento, Lena sonreía al ver la seguridad que desprendía. Alejandra descendía por su cuello dejando besos cálidos, Lena frenó la intención de continuar su camino, rodeándola con sus brazos y estrechándola contra su cuerpo con fuerza. Agotando la necesidad de mirarse a los ojos, sus lenguas se rozaban conociendo cada detalle de sus bocas. Un remolino de deseo, desafiaba a sus cuerpos. Alejandra se movió entre los brazos de Lena, colocándose de tal forma que sus sexos se rozaban. El gemido sonoro de Lena, fue ahogado entre los labios de Alejandra, que sonrió victoriosa al ver las consecuencias de su postura. Sin dejar de besar esa boca que la volvía loca en cada roce, Alejandra comenzó un baile sobre el cuerpo de Lena, provocando que sus respiraciones se agitasen empujándolas a un abismo de sensaciones. Los roces de Alejandra, estaban llevando al clímax a Lena que, sujetándola con fuerza, la hizo rodar por las suaves sábanas, invirtiendo una vez más sus posturas. Se dedicaron una sonrisa sincera. Sus miradas brillaban delatando su forma de existencia en el reflejo de sus ojos. No tenían intención de guardarse nada dentro, el silencio era el único testigo de tanta entrega. No era necesario decir nada, sus miradas gritaban esa pasión contenida. Lena volvió a la carga, su piel ardía de deseo. Se colocó entre las piernas de Alejandra, uniendo sus sexos que, en cada embestida, subían un escalón más hacia el Valhalla del placer. Alejandra recorrió con sus manos todo el cuerpo de Lena, no dejó un rincón por acariciar, olvidó intencionadamente sus manos sobre sus nalgas. En cada movimiento, Alejandra incitaba cada roce a ser más impetuoso. Las convulsiones en su interior, le advertían que se acercaba al borde del abismo.
––Espera... espera... –– musitó Alejandra entre jadeos.
––¿Qué pasa?... –– Lena frenó en seco sus movimientos –– ¿estás bien?
––Sí... muy bien... –– Alejandra besó a Lena para tranquilizarla –– túmbate conmigo... quiero correrme mirándote a los ojos...
La sonrisa de Alejandra, volvió a enamorar a Lena, que muy obediente se colocó sobre ella, perdiéndose en la oscuridad llena de deseo que desprendía su mirada.
––Te quiero... –– Lena besó con intensidad a Alejandra.
––Pues haz que te quiera más... –– Alejandra apretó las nalgas de Lena conduciéndola en un profundo balanceo.
––Perversa... –– musitó Lena con una sonrisa sobre los labios de Alejandra.
Los latidos en el interior de su sexo, le advertía de la exigencia urgente que debía subsanar, Lena sonrió al descubrirla tan preparada para ella. Bajó el ritmo de sus movimientos, pero profundizaba al máximo cada roce, Alejandra sintió como un calor recorrió todo su cuerpo, provocando que sus ojos se oscureciesen todavía más de deseo. Era la señal que Lena necesitaba para dar comienzo a sus pretensiones. En cada movimiento intencionado, un pedacito del corazón de Lena se desprendía poco a poco, le cedía a Alejandra el control absoluto de su alma. Ya no existían los miedos. Lena continuaba en su empeño de devorar los labios de Alejandra, besándola dulcemente, mientras sus movimientos erráticos lo acompañaban en su propósito de victoria. Sus besos descendieron con la intención de morir en su cuello.
––Noo... mir... mírame... ojos... –– susurró Alejandra entre jadeos.
Lena frenó en el acto su intención y se quedó fija en su mirada. Los jadeos de Alejandra anunciaban la llegada del éxtasis, Lena apoyó su frente en la de ella y la miraba fijamente, consiguiendo su total atención. Una lágrima rodó por su mejilla al descubrir su reflejo en el fondo de su pupila, Alejandra capturó la lágrima entre sus labios, probando su sabor salado, esa pequeña gota le reveló el sentimiento más puro, haciendo que su corazón latiese con más fuerza. Un impulso se apoderó de ella con tanta fuerza, que a Lena no le dio tiempo a reaccionar, cuando quiso darse cuenta estaba tumbada sobre su espalda y Alejandra sobre ella, dominado cada uno de sus movimientos. Comenzó a balancearse con tanta energía, que sus roces eran vigorosos, sus jadeos se mezclaron. El silencio era interrumpido por sus fuertes respiraciones. Las convulsiones comenzaban a invadir el interior de Alejandra de una forma tan embriagadora, que era casi inhumanos los escalofríos que recorrían su cuerpo. El interior de Lena se convirtió en un fuego abrasador, que no era capaz de apaciguar ni con sus jadeos. Alejandra la besó tan salvajemente, que no resultó indiferente para su deseo, provocó un orgasmo enérgico e intenso. Un leve temblor recorrió el cuerpo de Lena, que dibujó una sonrisa en sus labios al notar las palpitaciones en el sexo de Alejandra contra el suyo. La rodeó con sus brazos y la estrechó con fuerza contra su cuerpo, le sorprendió tanto el remolino de sentimientos que revoloteaba en su interior, atrapándola desprevenida, que no podía dejar de sonreír.
––¿Cómo consigues llevarme al cielo de esta forma? –– Alejandra besaba sus labios con ternura, mientras intentaban que sus respiraciones volviesen a la normalidad –– me haces sentirme tan amada... tan especial...
––Eres especial –– confirmó Lena en medio de sus besos –– me he enamorado, nunca lo olvides... –– Alejandra se lanzó a besarla sin dejar de sonreír por sus palabras –– y no era fácil... estaba llena de sombras... y tú las has disipado todas –– Alejandra la escuchó atenta y fue el turno de Lena para besarla.
Alejandra profundizó tanto el beso, que a Lena no le quedó más remedio que volver a la carga. Sus roces eran tan excitantes que sintió que jamás podrían salir de la cama. No había forma de poner fin a sus caricias.










  El plan de Barreda
Lena llegó a una zona industrial medio abandonada, unas pocas naves seguían funcionando y otras estaban prácticamente en ruinas. La poca actividad comercial y laboral, lo convertía en el sitio ideal para sus reuniones, era el sitio acordado con Barreda para verse. Caminaba nerviosa, deprisa, aunque no recorría más de dos metros cuadrados, pero estaba segura de que si hubiese contado los pasos que había dado, le podrían convalidar alguna etapa del Camino de Santiago. Barreda llegó en su coche y ni se molestó en aparcarlo bien, sencillamente lo dejó en medio de la calle. Al bajar, lo primero que hizo fue encenderse un cigarrillo, con la primera calada, consumió un tercio del cigarrillo.
––Decía el tiempo que hoy iba a llover... –– tiró el humo mirando al cielo –– pero no veo ni una nube...
––Vamos Barreda, ¿intentas hacerle la competencia al hombre del tiempo?
––Lena, te veo nerviosa... ––Barreda lucía su típica sonrisa prepotente –– ya está, ya lo tenemos...
––No, todavía no... –– Lena se recogía el pelo en una coleta alta, un signo del nerviosismo que comenzaba a apoderarse de ella –– Barreda, no quiero ser pesimista... pero conozco a mi tío... encontrará la forma de librarse...
––No lo creo Lena, llevamos tres años armando este plan y es perfecto... esta vez hemos hecho las cosas bien, el juez está de nuestra parte, el fiscal tiene todos los documentos... — Barreda consumió lo que quedaba de su cigarro con otra gran calada –– esta noche acabará todo...
––Por fin, se acabó esta puta pesadilla –– Lena suspiró profundamente, sacando todo el aire contenido en sus pulmones.
––Lena... sabes que tenemos que seguir los planes al pie de la letra, ¿verdad?... –– Barreda la miró fijamente –– todo tiene que ser tal cual lo planeamos.
––Las cosas han cambiado, Barreda... –– Lena se frotaba las manos aumentando su nerviosismo.
––¿Lo dices por esa chica guapa? –– Barreda continuaba con su prepotente sonrisa.
––¿Ahora resulta que me vigilas? –– la mirada Lena era una mezcla de sorpresa y de rabia, pero, sobre todo, intimidante.
––Te protejo, eres la pieza clave de todo esto –– Barreda le dio una palmadita fraternal en la espalda –– sin ti, no podremos acabar con el monstruo de tu tío y toda su horrible organización.
––No sabes cómo espero que se acabe todo esto...
––Lena, ahora en serio, ¿podemos contar contigo para seguir con el plan original? –– Lena miraba al suelo pensativa, su vida había dado un giro inesperado –– cualquier cambio retrasaría la operación y la pondría en peligro... y tu tío podría librarse, no podemos darle más tiempo para que pueda planear como fugarse.
––¿Qué será de ella?... –– los ojos de Lena dejaron de brillar, estaban humedecidos por las lágrimas que contenía a duras penas –– esto la va a destrozar...
––Te prometo que la cuidaré personalmente, no dejaré que le pase nada... –– Barreda apoyó su mano en el hombro de Lena –– vamos mujer... es joven, lo superará, saldrá adelante.
Lena lo miró fijamente a los ojos, Barreda desprendía una mirada sincera, sabía que podía confiar en él. El siguiente paso era firmar todos los documentos donde declaraba los entresijos de la organización de Piero, esos documentos, junto a su detención con las manos en la masa en medio de su centro logístico de distribución de la droga, era la única forma de acabar con él. Permanecieron durante horas en el interior de uno de los almacenes abandonados, repasaban con prudencia cada paso del plan. Era un plan complejo, con muchos implicados y todos debían estar coordinados a la perfección. Jueces, fiscales, policía nacional y policías infiltrados, habían estado durante casi tres años, armando un plan sin fisuras, un plan perfecto para desmantelar una de las mayores organizaciones criminales del país. Barreda comprobó varias veces que todos estaban preparados en su sitio y en alerta, esperando a la señal para empezar. Lena se permitió varios minutos para calmar el aluvión de imágenes que bombardeaban su mente, no dejaba de pensar el golpe tan duro que iba a recibir Alejandra. Sabía que era la mejor forma de acabar con su tío y con todo el daño que había generado, pero también sabía que iba a ser a costa de muchas lágrimas. Caminó en círculos varios minutos para templar sus nervios, se frotaba los muslos con las manos intentando secar el sudor. Los nervios se estaban apoderando de ella.
––Lena, ¿estás lista? –– Barreda la detuvo para mirarla a los ojos –– te debo mucho por esto...
––Cuídala Barreda... así saldarás la deuda conmigo –– una lágrima rodó por su mejilla.
––Tienes mi palabra.
Algo en su interior le empujaba a fiarse del comisario, así que subió en su coche y se fue en busca de su tío. Piero era un hombre anticuado, terco en sus relaciones sociales, un clasista. Lena le llamó sabiendo que, a ella sí le cogería el teléfono para verse, a fin de cuentas, eran familia y con ella era la única persona con quien daría la cara. Quedaron en el mismo almacén que usaba como laboratorio para crear el zaxal, la famosa droga que llevaba de cabeza a toda la policía. Las intenciones de Barreda siempre fueron atrapar a Piero en su propio laboratorio, allí tenía su oficina principal donde guardaba todo el dinero negro, además de toda la documentación que delataba su sucio negocio, también encontrarían la información que incriminaba a los peces gordos que siempre le salvaban el culo, cubriendo toda una red de explotación sexual y prostitución. Gracias a las informaciones de Lena y a sus muchos documentos, esta sería la única forma de detenerlo al fin sin que tuviese la posibilidad de librarse. Lena aparcó frente a la puerta del almacén, la recibieron dos de los hombres de Piero y la registraron de forma muy brusca, una vez comprobaron que estaba limpia, la llevaron hasta el interior del almacén a empujones. Lena miró hacia atrás, disimuladamente, confiaba en que el plan de Barreda no fallase, porque sabía que, si permanecía con su tío más tiempo del debido, sería capaz de matarla con sus propias manos. Debía ser una sincronización perfecta, un simple error y su vida expiraría. Los dos hombres rudos la acompañaron por diversos pasillos y habitaciones, el almacén era un auténtico laberinto. Lena sonreía en su interior cada vez que cruzaban por una habitación diferente, cada uno de esos cubículos delataban algún negocio ilegal de su tío, comprobando que todas sus informaciones eran ciertas. En uno, había dos hombres contando dinero en mesas llenas de montones de billetes, en otro había montado un laboratorio profesional donde cocinaban el zaxal, en otra preparaban los paquetes para salir a la calle y distribuir la droga. Definitivamente, el plan debía funcionar, Barreda acabaría con esta pesadilla, a Piero le iba a costar librarse esta vez. Llegaron a una sala donde estaba Piero esperando sentado en una silla, uno de los hombres empujó a Lena, obligándola a caer de rodillas frente a su tío. Piero la miraba de una forma altiva, en sus ojos se podía descifrar la ira que sentía por ella. Desde que Lena rechazó ser la heredera del imperio de su padre, Piero le tuvo recelo por no ser una mujer de honor según sus principios, pero cuando se enteró de que fue ella quien se llevó a Raquel del ático, le declaró la guerra. Para un hombre de costumbres tradicionales como Piero, dar la espalda a la familia, era la peor de las traiciones. Ese tipo de deslealtades se pagaban con sangre, así que, había llegado el momento de hacerle pagar la deshonra. Lena hizo un amago por ponerse de pie, pero uno de los hombres que la custodiaban se lo impidió con un gesto brusco. Su tío sonreía al verla humillada de rodillas frente a él.
––Por fin estas donde deberías haber estado desde hace mucho tiempo... –– Piero hablaba con arrogancia –– de rodillas frente a mí, suplicando por tu vida.
En ese momento, Piero se sentía superior a ella, no solo por seguir con el negocio familiar, sino por hacerlo más productivo y ser más poderoso de lo que llegó a ser su padre.
––¿Quién te ha dicho que he venido a suplicar? –– respondió Lena con media sonrisa asomándose entre sus labios.
Lena sonreía satisfecha a pesar de su posición de desventaja, sabía que pasase lo que pasase con ella, hoy era el final de su tío, no volvería a hacer daño a nadie. Piero se levantó y caminó hacia Lena de forma amenazante, la actitud de su sobrina era indignante, así que le propinó un puñetazo, consiguiendo que su labio inferior comenzase a sangrar. Lena escupió y volvió a sonreír, si con esa actitud Piero pretendía infligir miedo o dolor, no lo iba a conseguir, no le iba a dar el gusto.
––Vamos tío, cualquiera de tus perros pega más fuerte –– dijo Lena sonriendo.
La prepotencia de Lena, volvió loco a Piero, comenzó a gritarle en italiano, señal de que había perdido los nervios, caminaba exasperado y braceando alrededor de ella. Volvió a colocarse frente a Lena y la miraba con los ojos inyectados de ira, estaba realmente exasperado, levantó su puño con la clara intención de volver a golpearle, pero una explosión en la habitación de al lado, cesó en su propósito. En cuestión de segundos, la habitación donde se encontraban se convirtió en una batalla campal, el ruido de las balas cruzando en ambas direcciones, ensordecieron a Lena, que permanecía tumbada en el suelo boca abajo, cubriéndose la cabeza con los brazos. Se convirtió en una escena digna de cualquier película de acción de Hollywood. Los disparos no cesaban, los hombres de Piero lo protegían con sus cuerpos, exponiendo sus vidas, pero un disparo le alcanzó en el muslo, impidiéndole correr para huir. Dos de sus hombres lo arrastraban hacia la salida, la orden era clara, la vida de Piero por encima de todo. Lena continuaba en el suelo protegiéndose de las balas, desde su posición pudo ver como los hombres de Piero lo arrastraban hacia la puerta trasera para huir. Lena sonrió al descubrir que su tío seguía siendo predecible para ella, había averiguado a la perfección los movimientos que su tío haría en una situación así. Al fin de cuentas, Piero lo había aprendido todo de su hermano, el padre de Lena, que también le enseñó a ella todos los secretos del negocio, quizá por eso Lena huyó siempre de ese mundo. Los hombres de Piero seguían arrastrándolo, lograron zafarse de la guerra de balas en el interior de la sala, salieron por la parte de atrás del almacén, pero se encontraron con otra batalla preparada para ellos. Barreda los estaba esperando con un ejército, su confianza en Lena, le llevaría a conseguir una medalla al mérito. Esta sería la operación más importante de su carrera, se podría jubilar con honores. Piero era un hombre orgulloso, así que sabían que no se rendiría tan fácilmente, hizo frente al escuadrón de policías que tenía frente a él, sus hombres lo apoyaron creando una lluvia descontrolada de balas en todas las direcciones. Fueron unos minutos intensos, pero al final la policía consiguió reducir a los hombres de Piero y lo acorralaron hasta dejarlo indefenso. Derrotado, se arrodilló y levantó las manos declarando su rendición.
La prensa no tardó en dar la noticia sobre la detención de Piero, significaba la caída de la mayor organización criminal. Se acabó el negocio del zaxal y la prostitución inducida. Las imágenes en televisión, mostraban a Piero entrando en comisaria, custodiado por varios policías, detrás entraba
Barreda, visiblemente orgulloso, pero ni rastro de Lena. Las siguientes imágenes que proyectaban a continuación, mostraban como el almacén-laboratorio de Piero, acabó en llamas a causa de la explosión de los químicos que guardaban en su interior, terminando así con el negocio del zaxal. Alejandra se levantó del sofá con un enérgico salto y corrió hacia la puerta, necesitaba averiguar dónde estaba Lena y si se encontraba a salvo. Desde que se había ido esa misma mañana, no le había contestado a varias llamadas, ni a los mensajes que le había enviado, ahora entendía por qué. El día que tanto habían esperado había llegado, pero la caída de Piero resultaba ser una navaja de doble filo para Lena y no saber nada de ella, no auguraba buenas noticias. Su cabeza comenzó a fabricar varios escenarios posibles, pero ninguno proyectaba el final feliz que ella esperaba. La ansiedad se instaló en su pecho y no le permitía respirar con normalidad. Entró en la comisaría bastante alterada, buscó a alguien que pudiese darle información sobre Lena. Deseaba que estuviese detenida en un calabozo, por lo menos eso significaba que estaba viva. Dio varias vueltas hasta que encontró a Pablo cargado con varias carpetas llenas de informes, desde su suspensión no le habían permitido salir a la calle y su trabajo pasó a ser simplemente administrativo.
––¡¡Pablo!! –– Alejandra lo asaltó desesperada –– ¿dónde está Lena?
––Alejandra, ¿qué haces aquí?
––Busco a Lena — sus ojos estaban inundados por las lágrimas que se resistían a precipitarse.
––Todo ha acabado ya... –– Pablo dejó las carpetas sobre la mesa –– hemos acabado con esos delincuentes de una puta vez...
––¿Lena está detenida?
––No, Lena estaba en el almacén cuando saltó por los aires... –– Pablo se apoyó sobre la mesa y lucía un talante orgulloso por el resultado de esa operación –– no han encontrado ningún superviviente...
Alejandra, no podía creer lo que estaba escuchando, calló de rodillas llorando desconsoladamente. Esa mañana, cuando se despidió de ella, jamás pensó que sería la última vez que la vería. Pablo intentó abrazarla para consolarla, pero Alejandra lo apartó bruscamente y salió de allí como alma que se lleva el diablo. Caminó deprisa hasta llegar a su casa, todo el camino fue llorando a lágrima viva. Al abrir la puerta, no fue capaz de dar más de dos pasos, se dejó caer contra la pared y, sentada en el suelo, se abrazó a sus rodillas, continuó llorando hasta quedarse sin lágrimas. Se hizo de noche, la oscuridad fue la única compañera de Alejandra en su duelo. La poca luz de las farolas que se colaba por las ventanas, era toda la iluminación que la acompañaba, seguía sentada en el suelo. Decidió trasladarse al sofá, se tumbó colocándose de lado, para continuar abrazada a sus rodillas. Alcanzó, a duras penas, la manta del respaldo y se la echó por encima, al cubrirse, un olor fresco a madera y cítricos invadió su nariz. El perfume de Lena se adueñó de cada rincón de su casa. Las lágrimas volvieron a aparecer, en ese preciso instante, fue consciente de que jamás volvería a verla, a tocarlo. Se había ido para siempre.
Al día siguiente, Alejandra continuaba en la misma posición, su cara reflejaba el cansancio acumulado, sus ojos estaban rodeados por una mancha oscura. Las ojeras eran prueba gráfica de su estado de ánimo. Estaba destrozada, estaba viviendo el momento más duro de su vida. Cogió el teléfono para llamar a su supervisora en el hospital, necesitaba llorar a Lena. Fingió tener un buen gripazo para no tener que ir a trabajar en unos días. La siguiente llamada fue a su alma gemela, a Raquel, que, a las cuatro palabras pronunciadas con dificultad por Alejandra, no tardó ni dos horas en llegar a su casa para estar con ella. Fueron días muy duros, al principio no fue capaz de hablar, ni tan siquiera para pedir agua, no era capaz de pronunciar palabra alguna, pero conforme fue pasando el tiempo, Raquel consiguió que Alejandra se desahogase y fuese capaz de ir poco a poco asimilando que Lena ya no estaba y que ella debía continuar con su vida. Los primeros días de trabajo, fueron duros, cada vez que entraba una mujer morena de una edad similar a la de Lena, no podía evitar pensar en ella y las lágrimas traicionaban su fortaleza. Las semanas iban pasando y con el paso del tiempo, Alejandra aprendió a vivir con el recuerdo de Lena. Recordar los momentos vividos con ella, le ayudaban a seguir con su vida, porque por más que lo intentó, no encontró la forma de resolver lo que sentía en su interior.


Habían pasado casi doce meses, un año sin Lena. Durante todo este tiempo, Alejandra se refugió en su trabajo, ayudó a Raquel con sus asignaturas pendientes y terminó graduándose con una buena nota, la suficiente para poder elegir el mismo hospital donde trabajaba Alejandra y hacer las prácticas junto a ella. Raquel no dudó ni por un segundo elegir el mismo hospital, sería la mejor opción para estar cerca de ella y vigilarla, estar cerca en sus días malos. Alejandra solo salía de casa para ir al trabajo y de ahí a casa, otra vez. Se centró en su trabajo eliminando por completo su vida social. Raquel le había insistido en varias ocasiones para salir a distraerse, pero se negaba en rotundo. Alejandra tuvo varias recaídas a lo largo de todo este tiempo, se encerraba en su habitación y se metía en su cama, pasando horas así o incluso días. Las fechas señaladas como su cumpleaños o el cumpleaños de Lena, fueron los días más difíciles, donde pasó varios días sin salir de su habitación. Incluso dejó de ir a su cafetería favorita, no encontraba las fuerzas suficientes para entrar en un sitio que le recordase tanto a Lena, decidió sacrificar sus hamburguesas favoritas, por el dolor que sentía al entrar y recordar que la última vez que estuvo ahí, fue con Lena. Alejandra llevaba varios días alterada, nerviosa, Raquel le permitía algunos de sus excesos en sus contestaciones, entendía a qué se debía, el primer aniversario de la muerte de Gael, se acercaba. Alejandra no podía evitar sentirse triste, volvían a ella tantos recuerdos, que su vida solo se centraba en ellos. Esa mañana se levantó con el alma a los pies, se había pasado la noche llorando. Durante ese año, llorar fue la única forma que encontró para gestionar tanto dolor. Pensar en Lena y soñar con ella, era lo que empujaba su vela para seguir adelante. Tantas noches de insomnio, le convencieron de que nunca volvería a vivir un amor como el que vivió con Lena. Tan puro y tan sincero. Decidió comprar flores frescas y llevarlas a la tumba de Gael. Eligió unas flores de colores vivos, le recordaban lo dicharachero y divertido que era Gael. Respiró profundo, sacando todo el aire que contenían sus pulmones antes de poner un pie dentro del cementerio, miró al cielo y permitió precipitarse las primeras lágrimas para encontrar el valor que necesitaba. Nunca creyó que se le haría tan duro entrar en un cementerio. Caminó en silencio hasta llegar a la tumba donde descansaba el cuerpo de Gael, se sorprendió al ver un ramo de flores naturales de color blancas, era un ramo muy grande, generoso. Observó el ramo durante varios minutos, definitivamente eran flores recién cortadas, aún conservaban gotas de agua en el tallo. Pensó en quien habría dejado las flores, si solo ella y Lena sabían que Gael estaba detrás de esa lápida. Imaginó que alguien se habría confundido, pero ¿quién se confunde de muerto cuando va a presentar sus respetos? En la lápida simplemente aparecían las iniciales de Giselle, ni rastro de Gael, además, nunca se comunicó su muerte a nadie. El ramo era tan acertado, que confundía a Alejandra. Ese ramo le recordaba a Gael, la generosidad y el color del ramo, le describía de cierta manera, Alejandra no entendía por qué relacionaba ese ramo con Gael, pero por alguna extraña razón, lo hacía. Quien fuese que dejase esas flores ahí, conocía muy bien a Gael. Se sentó junto a la lápida durante unos minutos, acarició la fría piedra y sonrió por los recuerdos junto a él. Gael era un chico divertido, despreocupado, pero muy amable y cariñoso, las imágenes junto a Gael siempre iban ligadas a los recuerdos junto a Lena, sin que pudiese hacer nada para evitarlo. A lo lejos, unos ojos observaban detenidamente cada movimiento de Alejandra con interés, se encontraba a una distancia prudencial para que no se diese cuenta de su presencia. Sonrió al descubrir con que amor acariciaba Alejandra la lápida, se revelaba la sinceridad del amor que sentía por Gael. Durante todo este tiempo no había cambiado nada, seguía luciendo su piel morena por el sol. En su mirada se podía distinguir el dolor que aún habitaba en su interior, estaba sanando lento. Sin poder remediarlo, dio un paso al frente con la intención de salir a su encuentro, pero de pronto, dos fuertes brazos la rodearon con fuerza, obligándola a salir del lugar sin que Alejandra fuese consciente de lo que estaba sucediendo a unos pocos metros de ella.
––Barreda, te juro que no iba a dejar que me viese...
––Vamos Lena, mis hombres te han parado a tiempo...
––¿Y por qué estaban tus hombres en el cementerio? –– Lena estaba sentada frente a Barreda.
––Te prometí que la cuidaría y es lo que he hecho durante todo este tiempo... –– Barreda se levantó rodeando su mesa y se sentó en su mesa frente a Lena –– te di mi palabra.
––Lo sé... –– Lena escondió su cara entre sus manos –– pero todo este tiempo ha sido muy duro...
––De eso quería hablarte... –– Barreda se encendió un cigarro, ante la atenta mirada de Lena –– durante este tiempo hemos detenido a cada persona implicada en la organización de tu tío, toda la documentación encontrada en el laboratorio ha sido de gran ayuda...
––Me alegra oír eso... –– Lena miró a Barreda –– ya no harán daño a nadie...
––Pues te vas a alegrar más todavía... –– Barreda le dio una profunda calada al cigarro, poniendo nerviosa a Lena. En sus ojos, se podía ver que el amor por Alejandra seguía intacto y eso le hacía feliz –– verás... ya no hay riesgo, ni peligro alguno... así que...
Lena se levantó de golpe de su silla y se abalanzó sobre él, le dio un abrazo inesperado, pero sincero y cargado de emoción.
––¿De verdad? –– las lágrimas rodaban por las mejillas de Lena sin timidez alguna, acabando su camino cuando chocaban con su amplia sonrisa.
––Sí, Lena, todo ha acabado.










Alejandra llegó a casa más triste de lo que había salido, la visita al cementerio le había afectado más de lo que pensaba. Empezó a pensar que jamás podría llevarle flores a Lena, no había cuerpo, con lo cual, no había nada que enterrar. Solo existía en su recuerdo. Volvió al sofá, su refugio durante todo este tiempo, se escondió bajo la manta y, ahí, pasó un buen rato sin moverse. Raquel tenía turno doble en el hospital, así que no llegaría hasta la mañana siguiente, esa noche podría recrearse en sus recuerdos sin importarle que nadie la viese llorar una vez más. Navegar por un sinfín de imágenes que conservaba como el mayor de sus tesoros, era la manera que encontró para gestionar su dolor. Su intención era no salir de debajo de la manta, únicamente se alimentaría de esos recuerdos. Recordar la sonrisa de Lena, era lo único que necesitaba.
El timbre de la puerta sonó levemente, Alejandra lo ignoró por completo. La segunda vez que sonó, lo hizo de una manera más insistente. Alejandra pensó que Raquel tenía llaves, así que no sería nadie importante. A los dos minutos, el timbre sonó de una forma mucho más insistente y continuada, Alejandra se levantó del sofá a regañadientes y gruñendo por la interrupción, no le apetecía hablar con nadie y mucho menos recibir visitas. Sus fuertes pisadas reflejaban el genio que se gastaba por esa visita inesperada. Abrió la puerta bruscamente y se quedó paralizada ante aquella imagen.
––Imaginaba que no te apetecería cocinar... así que te traigo la cena... –– Lena estaba plantada en su puerta con una bolsa de papel con el logotipo de su cafetería favorita.
Alejandra se quedó petrificada, su piel adquirió un tono pálido, no era capaz de creer lo que estaba viendo en el rellano de su casa. Lena estaba frente a ella.
––¡¡¡¡Lena!!!! –– gritó Alejandra con toda la fuerza contenida en sus pulmones.
Alejandra se abalanzó sobre Lena, rodeó su cuello con los brazos y la estrechó contra ella con fuerza. Lena la sujetó por la cintura e intentó mantener el equilibrio, el ímpetu de Alejandra las desestabilizó tanto que casi se precipitan al suelo.
––Alejandra... –– Lena no podían contener más sus lágrimas y comenzaron a rodar por su rostro.
––Pero... ¿Cómo es posible?... –– Alejandra acunaba la cara de Lena entre sus manos y la miraba fijamente a los ojos –– estabas muerta...
––Te lo contaré todo... Pero... ¿Me dejas pasar?
Alejandra tiró de ella con fuerza y la condujo hasta el sofá. No dejaba de mirarla sorprendida, no podía creerse que Lena estuviese frente a ella.
––¿Esto es real? –– Alejandra le acariciaba suavemente la mejilla, Lena apoyaba la cara, disfrutando de su tacto.
––Tenía que desaparecer, para...
––Ha sido horrible, Lena –– Alejandra continuaba mirándola fijamente –– el peor año de mi vida...
––Lo siento cariño, pero era necesario... –– Lena besó la mano de Alejandra, mientras ella seguía mirándola con una sonrisa dibujada en sus labios –– mi tío y sus hombres tenían que olvidarse de mí... debía desaparecer durante un tiempo, para que me diesen por muerta...
––Me lo podrías haber dicho... –– las lágrimas rodaron con fuerza por las mejillas de Alejandra — no sabes cómo ha sido...
––Me he culpado cada día por cada una de tus lágrimas, pero tenía que ponerte a salvo... –– Lena comenzó a llorar, la culpabilidad que sentía en su pecho, se apoderaba de ella –– me he odiado tanto por hacerte daño...
Alejandra la observó detenidamente, tenía varias cicatrices en la cara, pero seguía vivo el brillo en sus ojos. Acunó su cara entre las manos y lentamente se acercó, se detuvo a una milésima de sus labios, disfrutó del calor que desprendía Lena, de su cálido aliento. La besó lentamente, sin prisas, recordando el suave tacto de sus labios.
––Pensé que jamás volvería a besarte... –– Alejandra sonreía al separarse del beso y clavaba su mirada en esos ojos verdes que tanto amaba.
Lena sonreía tímida, había soñado tantas veces con volver a besar esos labios, que era como un sueño cumplido. Se abalanzó sobre Alejandra, rodeándola con los brazos fuertemente y escondió la cabeza en el hueco de su cuello, inspiró profundamente, aguantando en su interior el olor de Alejandra, descubriendo que lo recordaba a la perfección.
––Perdóname... –– musitó contra su piel.
––Estás aquí, no tengo nada que perdonar... –– Alejandra la abrazó con fuerza, si por ella fuese, no la soltaría nunca más.
Estuvieron abrazadas sobre el sofá durante varios minutos. Las dos lloraron, se consolaron, se acariciaron, reconocieron sus cuerpos, las caricias volvieron a grabarse en sus pieles. El estómago de Alejandra rugió, interrumpiendo un momento colmado de sinceridad.
––Deberías comer... no quiero que ese monstruo interior, salga y me coma... –– Lena pasaba sus dedos por el abdomen de Alejandra.
Lena se giró y sacó la hamburguesa de la bolsa de papel. Alejandra le pasó la mano acariciando su brazo, hasta llegar a la mano, entrelazó los dedos con los suyos y se acercó sigilosamente. Su aliento rozaba la nuca de Lena, que se erizaba al notar el calor, dejó un beso suave y sonrió sobre la piel. Después de un año, Alejandra conseguía provocar las mismas reacciones en Lena. Continuó con un camino de besos, primero el hombro de Lena, su brazo, otro en el antebrazo, cada beso lo fue dejando bajo la atenta mirada de Lena. Alejandra levantó la vista y sus ojos se cruzaron con la misma intensidad que la luz del sol ilumina las flores en primavera. Con sus ojos fijos en los de Lena, Alejandra besó cada nudillo. Los labios de Lena estaban entreabiertos, el deseo por aquella mujer se estaba apoderando de ella con tanta fuerza, que era capaz de anular su voluntad. Sin poder remediarlo, Lena se lanzó sobre Alejandra devorando su boca con vehemencia. La urgencia del deseo que hacía latir su piel, no le permitió ir despacio y con precaución. Sus gestos eran firmes, sus caricias eran fuertes y sus besos salvajes. Se reconocían a la perfección, Alejandra la besó con vehemencia esperando que tomase el control, pero no lo hizo, le cedió todo el poder y se dejó guiar en el beso. Un beso lento, que fue subiendo el ritmo cuando Alejandra enredó sus manos en el pelo de Lena. Sus respiraciones aumentaron a la misma vez que aumentaba con fervor la batalla entre sus lenguas. Sin levantarse del sofá, Alejandra comenzó a desnudarse, Lena descendió y dejó un mordisco en su hombro desnudo, arrastró las manos, recorriendo lentamente su abdomen, reconociendo cada centímetro de su piel. La respiración de Alejandra se aceleró y por instinto unió su cuerpo al suyo. Las manos de Lena se detuvieron por debajo de sus pechos, las mantuvo en la misma posición durante unos segundos en completo silencio, se podía sentir la tensión, el deseo que la dominaba. Alejandra notó la sonrisa de Lena sobre su piel mientras sus manos continuaban en la misma posición, de pronto, se alejó sonriendo dejándola con la duda. Alejandra sabía a la perfección que Lena tenía alguna idea sugerente, pero la incertidumbre de no saber lo que estaba pensando o lo que iba a hacer, mantenía en alerta todo su cuerpo. Juró por cada santo que recordaba del Santo Evangelio para que encontrase la valentía de hacer realidad sus pensamientos. La echaba tanto de menos. Su respiración se aceleró y su cuerpo aguardaba expectante, descubriendo en Lena una mirada dura y caliente. Sus manos acariciaron con intensidad sus pechos y esta vez fue Alejandra quien se lanzó a besarla con ímpetu y con tanta fuerza que le mordió el labio inferior, haciéndole una pequeña herida. Fue su modo de protestar por no revelarle lo que escondía su mirada llena de lujuria y deseo. Lena gruñó quejándose por el mordisco, pero Alejandra la ignoró y continuó con su propósito, se aferró a su nuca y profundizó al máximo el beso desesperado. Se sentó sobre su regazo y las manos de Lena viajaron a sus caderas de forma automática, sujetándola firme contra ella, aumentando su excitación con anticipación. Era un beso muy sexual y provocativo visto desde una perspectiva externa. Se separaron por falta de aire, Lena se acercó más para volver a besarla, pero ella se alejó intencionadamente, comenzaba el juego. Lena resopló y rozó su nariz con la de ella, fundiéndose en un abrazo de amor y protección. Alejandra buscó sus labios y los besó lentamente, permitiendo que sus lenguas se enredasen ligeramente. Lena comenzó a rogar en medio del beso, su mirada llena de súplica hacía que Alejandra se sintiese poderosa, excitándola cada vez más. La mirada de Lena recorrió cada curva de su cuerpo y una sonrisa pícara hizo presencia entre sus labios, la oscuridad de sus ojos no desapareció. La voz de Lena sonaba exigente, con un tono rasposo y profundo, ante el movimiento desesperado y completamente irregular de Alejandra, que se movía sobre sus caderas a un ritmo descompasado. Sin soportarlo más, Lena introdujo dos dedos en ella, aferrándose a su cintura, fue ruda en sus movimientos provocando jadeos sincronizados que se mezclaban. Alejandra se curvó hacia atrás intentando aguantar la sensación intensa que la invadía, sentía como sus pulmones se vaciaban, sus piernas comenzaban a temblar y su vientre se contraía con desesperación, pero el ritmo impuesto no era suficiente para alcanzar la plenitud del orgasmo. Volvió a inclinarse y se aferró a sus hombros, enterrando la cabeza de Lena entre sus pechos y ella aprovechó la oportunidad que le brindó para devorarlos. Lena aferró su mano libre a la cintura de Alejandra, ayudándola a cabalgar sobre ella para sincronizar sus movimientos cuando las convulsiones en su interior empezaron a aparecer. La delicadeza de su acto, en medio de tanta pasión, conmovió a Alejandra que se acercó a sus labios buscando un beso reconfortante. Las convulsiones se intensifican y sus labios ávidos buscaban los suyos en un beso demasiado desigual, lleno de jadeos. La estaba catapultando a un orgasmo mientras ella sobrellevaba el suyo, un orgasmo lento, muy lento y jodidamente profundo. El mundo de Alejandra comienza a oscurecerse, cayendo en una espiral incontrolable de temblores y contracciones, un fuerte gemido retumba en su inconsciente revelándole que Lena está cayendo junto a ella. Los gemidos de Lena morían en su boca mientras ella anunciaba la llegada de su orgasmo aferrada a su cuerpo, Lena continuó hasta alcanzar su placer y se derrumbó sin sacar sus dedos de su cuerpo. Salió de ella con lentitud, con delicadeza, sus pieles perladas de sudor, eran testigo de la intensidad del momento. No podía dejar de sonreír, dibujaba patrones inexistentes en su piel, esa imagen quedaría guardada para la plenitud de la eternidad en su memoria. Definitivamente, el deseo se apoderó de ellas. Fue un acto de fe, cada caricia devolvía un fuego que se mantuvo encendido durante tanto tiempo. Se entregaron una y otra vez a esa pasión. Se dijeron un te quiero sincero en cada acto, en cada caricia, en cada beso.
––Tu hamburguesa se habrá enfriado...
Estaban tumbadas sobre el sofá completamente exhaustas. Alejandra descansaba sobre el cuerpo desnudo de Lena, dibujaba corazones con la punta de su dedo repartidos por su pecho, sonreía al ver como su piel se erizaba reaccionando antes su tacto. Tenía la certeza de que, si continuaba así, volvería a despertar el deseo en Lena, con el simple leve roce de su dedo índice contra su piel. Ese era su poder. Lena había saciado la necesidad de verla, la urgencia de buscarla, tuvo que ser fuerte durante casi doce meses, casi un año completo. Comprobó, en más de una ocasión, que recordaba a la perfección cada detalle del cuerpo de Alejandra. Sonreía al descubrir que, en su interior, el remolino de deseo seguía vivo.
––Podríamos ir a cenar a la cafetería –– sugirió Alejandra.
Su alegría se adivinaba en cada palabra. Era feliz por volver a su cafetería favorita y además hacerlo con Lena.
La sonrisa de Lena era gigante, brillante, mientras la sonrisa que Alejandra lucía, era una sonrisa de enamorada. Haber conseguido enamorarla de la forma que lo había hecho, la colmaba de felicidad absoluta. El brillo de sus ojos reflejaba el orgullo que sentía por haber derribado, por completo, el muro de la mujer misteriosa que conoció en un callejón una noche por casualidad.
––Te veo muy orgullosa –– dijo Alejandra fijándose bien en la postura de Lena al caminar junto a ella.
––Tú luces mis sombras... –– Lena se inclinó y dejó un beso dulce y cálido en sus labios –– mientras yo... yo luzco lo nuestro.
Fin.
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